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CONSIDERACIONES
" .. .'

• Quand on ~crit pour satisfaire á l' inspi­
oration intericre, dont l' ame est s~;sic, 0:1

,fait connaitrc par les ecrits, meme sallS le
oyouloir, jusqu' aux moin dres nuanccs de 5.1

.maniere d' ~tre et de pcnser. o

Jfme. de Sla'!.

Si el lector espera encontrar en esta obra una buena corrcc­
ción de estilo literarioJ' grandes acontecimzáztos histórico-políti­
co-guerreros, está en un crror.

Como la c/erdad llO necesita de los adornos de la rdórica,
eSCl'ibimos al COI rer de la pluma J' rdatamos ~des petits SOLl­

yenirs seulment». hijos de algullos acontedmzcntos de las gue­
rras separatistas que Esparta ha sostmido en la Isla de Cuba
desde I868 ti I898, á grandes l'asgos nada más; pero eJl dIos,
ha)' datos para la historia )' detalles desconocidospara la ;}lll..,)'()­

ría de los espalioles, que nunca han sabido la clase de btclta
moral)' material que allí se ha sostenido, mielltras en los casl/­

llos J' fuertes de Cuba, Ita oJldeado enhiesta la bandera de la
Pátria.

En la llarradón de los hechos seguimos elordm crollolugico
J' se relatan sucesos, anécdotas, combates, algo del estado J' situa­
ción de! cnemigo J' de nosotros, durante aquella lucha fraticida
J' de asesinatos, atropellos, traiciones, inccndios)' destruccioJlcs,
raptos)' robos que sccundan fa ill(}asión de los bárbaros del
JYorte, más bicn que UJla guerra en plena civilización.
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En esta obra no se trata (le ::aherir tÍ lladie; antes bien se
!tace honor tÍ quien honor se debe.

oS'i alguna persona de aquí ó {ie allá, se cree aludida, ifen­
si<!amente, que repase su conciencia antes de arremeter contra
el autor. que sobre todo, dice la ,¡'erdad de lo que sabe. de lo que
ha <'istoJ' de lo que le ha ocurrido y tén (Tase ell cuenta, además.
que se dejall muchas cosas)' casas en el tintero, pa7 a C'Z·itar
aX"l'llz'ios, precisamente.

Ci.I7JZO es costumbre que todo lz'bro sea precedido de Ull pró-
10.0 "0 que resuma algo de! cOllteuido. he rogado tÍ mi excelente
amZ;t;"o )' jefe, el sellor Don Ramón Domingo é Iban-a, Coronel
del Cuerpo de Estado JIcl)'Or, sea fiel illt/rprc/e de mzS sen­
timientos y haga el obsequio de escribir el prefacio de esta obra,
)'a que ha naczdo en Cuba J' ha trabajado mucho con la pluma
y con la espada, para que. aquella perla de las •..Jntillas,juese
siempre espm7ola.
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VI PRÓ o

.6L'É:\T.\E de un jl'csco que ganoso de proporcionar relacio­
~ nes de cOI1\"eniencia á su compañero. lo presentó muy

correcto á ciertas damas. retirándose después. ya que él era
desconocido.

Así haré con mi amigo erra, quien en atenta carta me
pide unas cuartillas para el tomo de ~ecuel'do! de las guel'l'as de
C;uba que acaba de escribir. porque. seg(m dice. la lectura de
mis Cl/cntos lustórz'cos le la sugerido la creencía de que sí
todos los que estuvieron en aquellas campañas relatasen las
impresiones de sus recuerdos, resultaría un trabajo útil para
la sección de historia. «Deseo. añade. que el prólogo sea
imparcial. sin bombo ni platillos. Lo que \'. crea y nada más.»

Para los que conozcan al Teniente Coronel erra y Orts.
este libro será una especie de fotografía de cuerpo entero con
muy buen parecido; á los que no le hayan tratado é ignoren
que por encima y al final de todo puede definirse á nuestro
cuentista diciendo que es un gran corazón sin hiel; á los que
pretendan criticar su estilo personalísimo ó achaquen á falta
de modestia el que se ocupe tanto de si mismo. sin tener en
cuenta que ha de referir hechos en que inten'ino ó presenció.
les diré que erra supo captarse siempre el aprecio y consí­
d<:::,ración de sus Jefes; tanto. que con frecuencia desempeñó
cargos y destinos superiores á la categoría militar de que
gozaba. Yo le conocí bien jÓ\'en y Comandante muy moder­
no. mandando en comisión uno de los más acreditados Bata­
llones del Ejército de Cuba. en época en que se aquilataban
mucho los méritos y servicios. y no ciertamente por falta de
per onal. r personal bueno. del empleo correspondiente.

Hay en sus Cl/cntos sabor local. aun cuando algunas vece'
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cae en el defecto común á todos los que, sin ser del país,
tratan de imitar el lenguaje y el estilo de los criollos, blancos
y del color; en el relato no se observa una unidad de criterio
absoluta, pues las notas. ó tal vez, los cuentos mismos. han
sido tomados ó hechos bajo la impresión del momento iY fue­
ron tan varias las . ituaeiones en que pudo encontrarse un
militar en aquella guerra larga é irregular, á medida que la
situaci6n política inclinaba, ya á un lado ya á otro, la balanza
ele la victoria!

¿Qué importa que alguna ,'ez llame ingrata á la bendita
tierra de Cuba; que dig-a que el pacto del Zanj6n es una prue­
ba elel odio de los cubanos á España (?) y que ésta no ha per­
dido nada, antes bien ha ganado mucho con el abandono de
la preciada Antilla? En todos los renglones de sus cuentos

palpita el sentimiento por tan irreparable desgracia y se com­
place en poner siempre de relieve la bondad de su suelo, la
abundancia de sus recursos, la nobleza y el valor de sus hijo .

Si pretende ensañarse contra Máximo G6mez (á cuyo
talento militar hará seguramente justicia la historia) censu­
rancla sus faltas de ortografía, váyase porque, casi á la par,
pone ele manifiesto con entera crudeza los estragos de nues­
tra desastrosa política ultramarina; si es pueril al describir el
«Socorro á \ ictoria de la Tunas., derrocha en cambio sen­
timiento en «Perdido en los campos» y filosofía en dj'n sobri­
no de su tío» y si no convence en «Por insubordinadol; pone
el deelo muy en la llaga en «Prisi6n de un cabecilla (Briga­
dier) cubano».

:\Iejor que yo. y no es modestia. juzgarán los lectores el
mérito literario del trabajo de erra. quien, por otra parte.
no tiene pretensiones en este particular; pero por encima de
todo. brilla su intenci6n que e buena, y su espíritu militar
que es excelente, circunstancias. ambas. que ai ladamente, y
con mayor razón de consuno. hacen el libro digno de er
leíelo y apreciado por sus compañeros de armas.

\' aquí debiera yo dar por terminado mi humilde cometi­
do. que ni los deseos del amiCTo exijen más ni á ello alcanzan
mis medios; pero hay en estos CUClltos muchas páginas que no
lo son; que revisten caracteres descripti,·os. de apreciaci6n y
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de crítica en cuanto á recursos. planes y resultados en las
operaciones estratégicas y políticas de los cuatro Generales
que mandaron en Jefe el Ejército de Cuba durante la ültima
guerra: Martínez Campos, :\ladn. \\-eyler y Blanco. Quede
al autor la responsabilidad de sus afirmaciones y el acierto en
los juicios; yo, cooperando al fin más ó menos práctico, que,
al parecer. persigue. he de permitirme tambien echar, en este
punto. mi cuadp á espadas,

Para nada se menciona aquÍ la época del mando del
General Calleja. Gobernador General de la Isla al lanzarse
en Baire .. funesto grito de independeucia, ')_ oon su torpe
política y su lamentable ineptitud contribu)"\ s y ~spués
de tan infausto suceso, á que se conspirase Ü!1punemente pri­
mero, y tomara cuerpo después un movimiento separatista
que. con relativa facilidad, udo ahogarse en sus comienzos,

Dígalo, y es un solo detalle insignificante, dado el horrible
conjunto. el General Luque. Comandante General de las
\ Tillas entonces. en plena insurrección Oriental, sin m!s sín­
tomas en aquella provincia de su mando que la evidencia de
los trabajos de zapa. precursores de la famosa invasi6D. con
que se contó siempre. hacia Occidente. El General, con su
Jefe de Estado Mayor (el que esto escribe) y algunos Jefes de
cuerpo y de guerrillas. trabajando sin descanso y en cometi­
dos á las veces más propios de una buena policía, auxiliada
por numerosa Guardia civil, lograron hacer que abortara por
entonces la intentona. \" detU\'ieron en una noche de~n 1ina­
da en mu) di tintos pU~1tos de la prO\'incia. desde Rel.1edios
á la . 'iguanea: en los caña\'erales de Cienfuegos~' en las
sinuosidades de la Ciénega: en sus camas ó en el cam¡ o. con
las armas ya en la mano. á los principales instig-a (res y
hombre de acción comprometidos para el movimiento. Carr:·
Ha. :-\raugo. Romero y tantos otros,

De nada sirvieron nuestros deS\'elos; ni a al.ll1ega iGn del
bra\'o Coronel Bonet que se batió al frente de un puñado de
valientes \' luntarios en los Cocos; ni la audacia de nut: tras
guerrilleros en Yag-uarama:--; apenas recibida la noticia por el
Capitán General mandó que todos fuesen puestos nuevalnen­
te en libertad. in duda para que pudiesen fraguar mejor un
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nuevo golpe que. efectivamente, llevaron á cabo estendiendo
la guerra hasta Colón. antes de la llegada de ~láximo GÓrnez.

Si ha de escribirse algún día la historia de nuestras des­
dichas coloniales, ciertamente que no es de envidiar la buena
parte que en ella toca á tan infortunado gobernante.

.-\ no ser demasiado inmoral el pensamiento. cabría supo­
ner que los días de interinidad en el mando del General ~Iarin

hasta la llegada de \\'eyler, el único que pudo acabar con la
g-uerra por la fuerza de las armas; que la obra política __ mi­
litar de aquel caudillo. no tuvo más objeto que dificultar la
g-estión d cesar. completando la desorga aci n y el
desco i rt reconizaron el mando d 1 Genera. rtí-
tínez Campos e s postrer etapa cubana. Gracias á qu , en
su interinidad también como Jefe de Estado. layar. el hoy
general uárez Inclán. tuvo la clarividencia de comprender.
aunqu recien llegado. que era imposible la guerra y la perse­
cución que se venía haciendo. pié á tierra, á un enemigo mon­
tado y ue había podido aprovechar á mansalva todos los re­
cursos que le proporcionaba la gran riqueza pecuaria del
territorio que recorría, porque l\Iartínez Campos no había
ni aun querido firmar la orden de requisa general, que tan
rudimentariamente estaba indicada.

Diéronse bien estudiadas y completas instrucciones para
el ayance de toda la caballería que vegetaba en Oriente y
gran parte de la del Centro y alll1 alguna de la del Oeste de
las \'i!las. y pudo contar con tan valioso apoyo el nuevo Gene­
ral en Jefe. quien tuvo, en primer término. que dedicarse á or­
g-anizar sus propios ejércitos, dotándolos de los elementos ne­
cesarios para una laro-a campaña, metódica y preconcebida.

Poco después de la llegada de \\'eyler, primorosamente
secundado en su primera etapa por el ilustrado General Ochan­
do. Jefe de Estado Mayor General, la guerra se hacía en for­
ma muy distinta que hasta allí: las zonas fueron delimitadas;
las atribuciones concretas; la emulación renacía; la responsa­
bilidad se exigió y el orden fué poco á poco restablecido. ola
entre las provincias de Matanza. Habana y Pinar del Río
se movilizal ~on todas las formalidades y requisitos preci os
más de quince mil hombres del país. á pié Ycaballo. e. table-
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ciendo tambien dentro de aquel territorio setenta factorías de
provisiones. muchas de ellas con dotación de ropas y calzado
en depósito para las tropas; veintiseis hospitales ytreinta r dos
parques pro\'isionales para el municionamiento. llevando ade­
más á Pinar del Río ocho compañías de transportes á lomo
independientes de las columnas.

Algunos mese después de la muerte de Maceo, el osado
General cubano. cuando el traidor Angioleti preparaba el
golpe tenebroso que había de privar á Epaña de uno de sus
más grandes hombres. el Jefe de Estado ~layor de aquel
cuerpo de Ejército recorría con solo unas parejas de escolta
los más distantes destacamentos de su distrito. atravesando
sin ninguna clase de peligro los sitios más sospechosos r
donde se habían librado poco tiempo antes combates formi­
dables.

Ya 10 he dicho antes: la guerra había terminado en Occi­
Dente hasta la trocha. yel General \\'eyler hubiera hecho la
paz en el plazo ofrecido; de ello están convencidos cuantos
militares sirvieron á sus órdenes y así debieron temerlo tam­
bién nuestros enemigo. Preparada estaba y quedó la opera­
ción de ayance á Oriente, para aniquilar á Calixto GarcÍa r
barrer los restos de la insurrección hacia el Camagüey. don­
de hubiera lle\'ado probablemente el golpe de gracia, cuando
llegaron á Cuba los Gmera!es de! ¡u,c,,'o régimen, con la cual
cataplasma r con el prurito de hacer en todo y para todo lo
contrario de cuanto hubiera hecho ó propuesto su antecesor.
creyeron hallar la panasea que debía salvar la pátria. Así
salió ello.

• '0 es el llanto consuelo que enaltezca al hombre. ni con
lamentar lo ocurrido pondremos remedio á nuestros antiguos
errores; pero creo. como mi amigo erra. que esas lecciones
del pasado debían apro\'echarnos para modificar nuestra
conducta en el porvenir.

~Iientras tanto y hasta que llegue ese momento ¡ti tóri((l
de nuestra regeneración. conformémonos repitiendo, como él
dice con intencionado gracejo: ¡estaría escrito.... en inglés!

H .Mci}( DQM.IJ(ClQ l) la llR .







1 a PARTE

Un poco de hístoria

Can ado de batirme contra españoll',. peninsulares. en la O'uerra car­
lista. de de Abril de 1 •7 2 ha ta Febrero de 1. 7-:. ;Í la órdene" de lo
generale Loma y :\Iorione. oJicité y obtu\e destino á Cuba, á cuya ca­
pital, arribé el 3 de Abril siguiente.

En cuanto llegué á la perla de las Antillas. herlllOsa é ingrata tierra, me
dediqué á estudiar la historia, geografía y situa '¡bn del pais. tanto en las
poblaciones como en el campo, por lo que n:sp daba á la clase de guerra
que allí e sostenía, tan larga como peno,.;a.

Aquella campaña comenzó el día !O de Uctubre de 1868 en Jara (Man­
zanillo-Oriente) donde Carlo :Manuel de Céspedes. dió el grito de inde­
pendencia, marchando en eguida obre HayaJll(j. que orprendió y tomó,
dada la pequeña guarnición que allí había en aqud entonces.

Cé pedes, como pre 'idente de aquella Rej>úb¡;ca Cuba7la. e enseño­
reó todo lo que quiso por Bayamo y como bueJl di /l/ócrata, se hacía con­
ducir bajo pálio, cual i fuese un emperador. hasta <¡ue llegaron la prime­
mera tropa' e pañola , que entónce . abandonú aquella población de ­
pué de entregarla á la llama, e condién<!o...e en lo más abntpto de ie­
rra-. Iae tra y llevando una vida errantl' y 11 na de zozobra', que dieron
con él en la tumba.

Aquella primera in 'urrecciún, tunl ;!ran importancia, aunque el
teatro de la guerra, e extendió 'olamt.'lIt d ,de Punta :\Iai í (extremo
E te , hata el río Ibanavana (\ iHa ) y má" tanl . llegaron alguna' par­
tida ha ta Colón, 6 ean do' tercio' del t -rriturio de la i la de Cuba.

La provincia de, Iatanza " Habana y Pinar del Rio, p rman cieron
tranquila oo' al parecer; pero laborando si mpre contra Espaiia.

La partidas de má importancia, tu' ieron su a...iento, primero, 'n la
pro"incia de antiago de Cuba, año 69-7 J; después 'n la de Pu rto Prín­
cipe, 7 r-7{, Y por último en la de la Yilla. 74--78; pero en e tos tr s de­
partamentos, la guerra e 'tuvo 'iempr Ul acti, idad, con intermitencias
de tranquilidad apaFente en cierta localidad ,por cansancio mútuo de
lo beligerante 6 por tra.laciÓn de los c"1ltcndient~ á otra. zona, te­
rritoriale .

En Oriente, mandaban la,' partidas in,urrecta_. ('.t1ixto García (IU (ué
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prisionero de Espalia y trasladado á :\Iadrid, se le concedió un destino
que desempelió hasta 1896 en que lo abandonó para hacer la guerra con­
tra EspaIia otra vez, dando con ello patentes pruebas de agradecimiento:
más, terminada la última guerra cubana, murió en \Vashington, cuando
menos lo esperaba: así que no pudo recoger la gloria de su traición. Al
ser hecho prisionero, en 187 1, le sucedi6 en Oriente, Vicente García, na­
tural de \'ictoria de las Tunas.

Las partidas del Centro estaban mandadas por un tal Agramonte,
que en 1873, recibió la muerte en la acción de ]imaguayú. En las \'illa ,
los jefes más caracterizados fueron Roloff. Carrillo y Garda

El general en jefe de toda la insurrección era :,\láximo G6mez, anti­
guo jefe de milicias dominicanas al sen-icio de EspaIia: hombre de mucha
suerte, atrevimiento y poca ilustración, á juzgar por e crito de su puño
y letra, ocupado en campamentos enemigos y por si alguien lo duda, hé
aquí una prueba de la corrección de estilo, del que, en el ejército cubano,
tenía el mando supremo.

Leámos:

«General: como \"erá V. por las comunicacione oficiales, urje que el
»Brigadier Alejandro Rodrigues marche en eguida á cubrir la vacante
»que con su muerte deja el general]. Aguirre del mando de la La Di­
»\"isión del S_o cuerpo de Ejército. Como urje tambien que 1 Coronel
»rl1jredo Rego ocupe el mando de la Brigada de Cienfue o que deja
»bacante el Brigadier Alejandro Rodrig71es.-La dificultade é incom-e­
»nientes de detalles que pudiesen ocurrir para que ambos jefes ocupen á
»la mayor brevedad sus re pectivos puestos, toca á \'. sanjarlas. Como
»V. comprended, en presencia de la necesidad no me he detenido á con­
»siderar si el estado de salud de C. Rego le permitirá darse de alta para
»el en'icio activo de la campaIia, pero abrigo la esperanza de que pueda
»acer!o dadas sus condiciones de hombre fuerte y entuciasta. Ancío te­
»ner noticiasji'l'scas de usted. Salud y buen éxito le desea su General,
»M. GÓmez.»

De otra carta:
«Torriente, \'i\'o atajando poyos. (1) Dise el Capitán americano, que

»hab1a muy mal el espaJiol, que el corresponsal e te que tenemos aqui del
»HC1'al, que yo no confío mucho en él, ha escrito muchas cartas diciendo
»todo lo malo de nosotros, y nada de lo bueno, y ni tampoco lo malo de
»los espai'íoles. Que Trinidad perdido, que los cubanos no se baten. que
»Juan Bravo, el brigadier de Trinidad ha recibido por \"enta de ganado
» 10.000 Y no se quien otro más y la mar de denuncias. E o dúc el ca­
»pitan y el w71sul al \'er las carta que eran IO la rompió y no quiso dar­
»ks cur o. Procure V. hablar con am bo y con mucha habilidad, procu­
»rar saber lo que haya de sério en todo eso, y de verdad, para \'er de
»modo de conjurar el mal que esas cosa puedan causarnos en estos mo-

(1) Pollos.
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,>mentos que cualquiera circunstancia segun sea influlle en pró ó en con­
»tra allá en el E.t:tcrior, y sobre nue tras asuntos. Ahí lo van viendo todo
»10 que yo digo y peleo, si todos los cubanos estuvieran core/os nadie se
»atrevería á informes semejantes. Pero trabajemos los derechos para
,>cnderesar á los torsidos. afmo.-GÓmez.,>

Creemos que los dos botones que anteceden, bastan para la muestra.
Xo hay que dudar que el descuido de algunos jefes de columna, Ócon­

fianza de superioridad, mal material y la mala dirección de algunos com­
bates de otros, en aquella primera guerra, proporcionaron á los cubanos
algunas victorias parciales en Las Guásimas, Mojacasalz, Cuatro de Julio,
• 'aranjo, Palo Quemado, Tuna, Las Cruces yotros puntos. Contrarres­
taron este mal efecto con su brillantes operaciones, el Conde de Valma­
seda en Oriente, el General Portillo en el Centro y Jovellan en las Villas.

La suerte para España entonces, fué que el General cubano Vicente
García, no quiso nunca abandonar su territorio del Este. donde tenía mu­
cho prestigio, y temeroso de la gloria de ~IáximoGómez, rehusó reunirse
á éste en 1874 para efectuar juntos la invasión de las Villas, pues el plan
de este último, era el mismo que llevó á cabo veinte años más tarde; esto
es: llegar á las puertas de la Habana con el incendio, la destrucción, el te­
rror y la muerte; pero como Vicente García, repetimos, no quiso nunca
obedecer al Generalísimo ~Iá"{imoGómez, se quedó aquél en Oriente,
mientras éste muy di gustado se internó en las Villas, en 1 74.

Lo generales Concha, \'almaseda y]ovellan, dirijieron muy bien las
tropa, para combatir y aniquilar la in urrección, los cuales fueron man­
dados por los generales Pueyo, Valera, \Veyler, Esponda, Portillos, Ce­
,'alias. ~Ienduij'ia. Correa, Arias y otro, que prepararon el terreno al
Sr. ~Iartinez Campos, para perseguir mejor al enemigo con sus columnas
pequei'ia . batiendo á los cubanos hacia el Centro y de pués en Oriente
hasta llegar á una paz honrosa. con el convenio del Zanjón, en 18 í 8.

*::~ :~

.-\. mi llegada á Cuba. en 1 75, salí á campai'ia inmediatamente y á las
órdenes de varios generales y jefes operé sobre el enemigo en Las Villas
y Oriente, a i tiendo á muchos combates. en los ai'ios 75.76,77 Y 78 Y
entre otro. recuerdo lo de Mazamorra, Derrumbe, Resbalo a, Viajacas,
Lomas ~Iala , Quemado Grande, Arroyo Blanco, Bacallao, Orbea, La
Larga. ~Ionte Oscuro y Siguanea.

En todos estos combates, en los que el enemigo no hacía más resisten­
cia que la necesaria para retirar la impedimenta, apenas se obtenían resul­
tados satisfactorios, por cuanto que los insurrectos, cuidaban muy bien
de us flancos, que al er jaqueados ó amenazados por un destacamento,
avisaban al grueso de su fuerza para retirarse á toda pri a, cuya persecu·
ción ince ante, que desde luego hacíamos. producían más bajas en nU'
tras tropa que la que nos hacían con sus arma de fuego y con ,
célebres machetcs.



Era el, i tema d~ ]"s culMnn" <'n armd~, Huir del contacto de 1, tro­
pas' r hUlr lo:, cumhates; c.msar .tI soldado pdra llenar lo,' ho;;pitalc. d
eni nno.' r aniquilar ¡í Espali<l con la duración de I guerra, por 1 g-a, ­
to c Ibt. nt' y neceqrio í:'n hombre:" \"Ín::re' y material de gu rra.

¡. quéllu era una soln::da .udt.1 en la. "enas de la -ación!; 'n río de
: ugre y otro de oro!

Si pudi .ramos present.lr :1 nuestros lec.on:" una e,'tadística del nú'
mero de "patiole. que han IllU 'rt en y pur las guerras de Cuba y del in
m n"o capit. J que E"pafl.t ha t<-nido que de:embolsar con motiyo de ella.,
. e horrorizarían ele J,b cifras; ;;in emhargo calculamo. la. p 'rdida en
cua r(> iento.' mil hombre;; ~ UI medio millón de millone' de duro:' b ,'ean
dos mil quiniento' millone" de jle"etas, preci 'amente la mitad de lo que
pa~ó Francia á su \'ccina la l'ru, ia, en 1 71.

¡Qué lástima de ;;.lllgn y qm lá, tima de oro.• las. no de:mayem s.
E. palia tiene hoy m;Í;; IMbitante: e,patioles que ante" y es mucho m: ~ rica
que entonces, Espalia n" ha perdido nada con haber dejado á Cuba; ante
bi n, ha ganado mucho en moralidad administrati\a. porque aquella rica
r herl1loa isla. parecía patrim"nio de \ arios tabaIkros , que de la n, da .e
han e1e\'adl) al pináculo de la llpulencia; y aquí. que tanto ..e blasona de
honradl'z, s . trata con mi\,; consideraciones ú los irn,"lflari::adorc de los
tes ros nac..:ionales, que :í lo" ¡(I/¡/Of, que de .-\mérica, han \' 'nido e n lo.
bobill( s lIenus ti .lire.

í. Cub,l, tenía (llle pl nk-r,;e. y se perdió.
I Ya Jo el ía una <:opla .1Il ti.t.:1t.1.

~.LaHah,na..; \.lápr r
1.1 t nlp.1 1.1 ti neo- tu, te.

La c '1 Lr paz del Z,lIljon,] r" nificaci6n del di qu 1, u
tenían á E palia: ;;llbre todo ;Í sus cr hi rno , no fué má. que el paer de
una tret.:'ua .leeptada por Id ac..:ti\.1 per"ecución dI.: que fuer Il objet , pro­
bándolo, í I que HU d j.lr<ln dt: n.pin r, de reco el' dinero p ra 1 Jun­
ta R \ luciol1 rid) prq>.l 'ar"e para otro :ruerra yue e. talló en 1 < í9.11 m ­
da Chic. ,porqu solo durú IlU \ m se...t.:'racias á la política dt: atrae itJ11
<¡Ut allí s dc. ,In'olló p.tra t \ it Ir I1U '\am nte l•. ofena·.l Pabellón p•.
Ji 1. Lo cubano;; el1tollc ';-. tU\ ¡cl' n que eder, .. in Zanjón ente lel razón
del p el l' de Espaiia. con,;olid;Índo. al l1n la paz.

lá t 1rde, la Junt.l Re\ olucionari,¡, á quien n COI1\ enía ,'aba~ el
illJ rón de rClIla, or~'aIli/.ú 10slJmitt" p.lr. la l'e~ ud.lción de la contribu­
ción \ olu;lt.lria de todlls los "epamti 'ta;; para el aumento dd fond , con
destino ;í la guerra; COIltrihuc¡/1I1 que pagahan los residentes en Cuba y
e ·tranjero, ricos y pobre;; y ,uY" capital se reunía en , e",-York, en el
domicilio social de «Cuha ¡slaold \\,ar> ó s a en el ele laJunta Re\ fllucio·
naria. incluso parte dd diIll'J'l) d 'Io~ bandido. que \'agaban por loscampo,.

La, partid.lo.; d o.;ecucstrad..r·" que en todo tiempo ~e han con cido n
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Cuba, sah-u raras excepcione', no eran tal-s partida" de bandidos por
cuenta propia: eran partidas d cubanos en armas contra Esp,li'ia, con el
nombre de bandolerismo, probado entre otros actos indiyiduales r colec·
tiYos, con la protección que se quiso di pensar á los célebres ~rachinc:s en
la Habana, que al fin fueron ejecutado~ en público por ladrones y a_ esi­
nos, y con los recibos que daban los secuestradores en nombre de la Re­
pública de Cuba. Ltos bandidos solo fueron perseguidos en los camprJ y
no en las ciudades donde residían los yerdaderos secuestradores directi­
YOS que trabajaban á cubierto de toda sospecha.

Además de la acti"a persecuci6n de que eran objeto los bandidos de
los campo~, por guardia ci"il, policía y fuerzas mm i!izadas, había natural­
mente la inteligencia persllasiz'a de los secuestradores con algunas perso­
na' de la Habana r otras poblaciones. quea)'lldabau al Gobernador (;e­
neral para que lo bandidos se retirasen del campo y ante tale promesas,
~e tenía la esperanza de un éxito.

¡Como si matando el efecto, se acabase con la causa!
en día, la primera autoridad de ia isla. cansada di' esperar tanta pro­

mesa llamó á cierto indidduo, muy conocido por sus condicione. físico­
morales y le hizo marchar al campo para ofrecer á lo bandidos el perdón
y pasaporte para el e.·tranjero. Los pobres diablo - aquelios, ant el brillo
del ofrecimiento y las jllo:'!ltccitas que se prometían en la ciudad del puen­
te de Broockling, donde hay tanta aL'cuida de lager, . andwichs y ladies,
aceptaron muy contentos.' al entrar en el buque qUt" debía conducirles
al deseado punto de la Estatua de la Libertad. s encontraron ('on la po­
licía que los mató á tiro de reyóh-er. uno á uno.

El clamoreo entre los cubano r ciertos periódic() , á quiene el ban­
dolerismo aumentaba sus tiradas, con esper, nzas de un pon'enir más li­
sonjero, fué de puro coraje y demostración patente de sus respecti,'a.
impotencias ante la férrea actitud del General Pola"ieja, que COIblguió
calmar á tirios ~. ¡, o)'ano" imponiéndose por su. propio, respeto. a,~rj­

dulces.
~in embargu, los cubanosegUlan laborando su faena sepdrati -la r

tan al de-cubierto, poco despues, qut en la c~lebre acera del LoU\ re tHa­
bana) se trataban cada uno stgún el empleo qm' tenían, diciéndose:

¡Ola, caIJitan~ ;Bueno:- días, general! ¡Adió . coronel! etc. etc.: así, SlIl

miedo alguno de que se les oy~se: insultando á los peninsulares á menudo
y armándose cada Lambra de palos, tiro:. silletazos r hotellazos, que da­
ban la hora y ocasión para hablar y escribir sobre el asunto. arrimando
cada cual 1áscua á su sardina y oliendo todo á disgusto, ódio y p6l \ ora,
pues hasta a¡~unascubanitas, muy preciosas. por cierto, nos llamaban pa­
tones y no"otros á ella.... : la débacle, en fin, en plena paz, resultando de
todo ello, má: palos, más tiro -y má. de. afíos, seguidos algunos de muerte.

Los partidos políticos protestaban y pedían reformas.
Alguno - diputados cubanos. en el Congreso. llegaron hasta amenazar

con irse al A.\'entino y nuestro -,robierno tan ciegos, sin querer \ er ni oir,
cuando tan fácil les hubiera sido conceder á Cuba una autonomía bien en-
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tendida y aprovechada. que apaga e los fueg-os d", la conspiración y evita­
se la guerra, que entonces venía á g-rande. paso.

De error en error. e pa ó el tiempo -in hacerse nada de provecho y
cuando má descuidada estaba EspaIia, e dió el grito deg-uerra en Baire.
el 25 de Febrero de 1 9 -. grito de independencia ó muerte con que e dió
principio al comienzo del fin de nue:tra dominación en América.

¡Ah! ¡Si Cáno\'as. agasta.. Iontero, Ca. telar Ó :\loret. :\laura 6 il­
vela hubieran ido á Cuba de Gob rnadores Generale , á buen seg-uro que
hubie:;en e"itado á tiempo el de:astr' colonial e-pañol! ¡:\las, e taba crito
y había de ser 10 que fué, hijo de la decadencia e 'pailola!

Emp 'zada la guerra, ..\lartínez Campo -fué á Cuba, con -u mi ma polí­
tica de atracción anterior. creyendo tan bondado o General, que mucho
personaje' cubanos. que aún e -taban en las poblacione . e perando el mo­
mento para ir e al campo, eran :paIiole y gente de palabra. Cuando el
General se convenció que le engai'iaban inicuamente ¡ya era tarde! La in­
"asi6n de insurrectos á occidente, el in endio. la destrucción, el robo, el
rapto y la muerte por todas partes, hicieron que el pánico se apodera e
hasta de los más indiferentes.

Cuba tenía que perderse.
¡Estaba escrito... en ing-lés!
De los muchos incidentes notables que ocurrieron y me ocurrieron.

en aquellas campailas, s6lo haré mención de los sig-uiente :

1875

Perdido en los campos

La columna del Coronel D. Jo -é \-erg-el. compue ta de los Batallone
de la Corona núm. 3, al mando del r. Heredia: del de A turianos que
nnndaba el sl:lior ~uárez \'aldés. y una 'ección de Artillería de ..'IontaIia.
:alió de Guaracabulla. (\'illa ) hacia :\Iina '-Baja y Quemado Grande. en
busca del mismísimo ..\Iáximo GÓmez.

El coronel, del cual era ecretario, ordenó que me incorpora e á la
fuerza montada. toda vez que eta formaba en \ anguardia. Obedecí la or­
den muy cont 'nto: pero aquel día, con moti,'o de un reconocimiento 'obre
el flanco dc:recho. la fuerza montada quedó á retaguardia de la columna,
tan detrás. qu 'como lo galleg-os del cuento. no quedamo 010. 10' o
de ú aballo.

El capitán que mandaba la fu rza, di.pu o que viese desfilar aquel
escuadrón. para que los soldados no dejasen claros y estuvie en pre­
venidos á e\'itLlr una sorpresa ó embo cada en miga. Al efecto me detu,-e
y ohs >n'~ Ú la tropa, que marchaga con mucho orden; más al atraye ar un
río tropezó un caballo que cayó dentro, sin m;ls consecuencia que el con­
~iguiente remoj6n de caballo y jinete. teni ndo que detenerme un momento
para no dejar solo á aquel indidduo, que s> montó á Jos pocos momento-;
m<is al ir él á montar, puse mi caballo al galope para alcanzar á la fuerza.

El camino que recorría en aquel momento, era tortuoso. estrecho y e-

file:///anguardia
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guía bajo un expléndido bosque de exuberante veg-etación, con miles de
árboles «plantado por la mano de Dios mismo»,

En una confluencia de \'ereda , tomé un camino por otro, que me hizo
ir al potrero de Palo Prieto, muy conocido en los anales de las dos guerra
de Cuba, por varios combate de importancia que allí se han librado, Al
fijarme en e! suelo y al no ver el rastro 6 huellas de la columna, comprendí
que me había perdido y con el azoramiento natural, pues era nue\'o en
aquel territorio, \'old grupa y metiéndome por otro camino distinto, me
extraJlé má de lo que estaba antes,

Sabía muy bien el nombre de :'IIinas Bajas, punto donde estaba la co­
lumna: más no abía por donde e iba y como mi situaci6n allí era dificil y
peligrosa, miré hácia el fondo del potrero de Palo Prieto, para obsen'ar el
terreno, cuando d un hombre á caballo que \'enía hácia el punto donde es­
taba, que era la linde de! monte con el potrero, Saqué el re\l'ól\'er, me ocul­
té detrás de unos árboles y cuando mi hombre estaba á diez pasos de mí,
le apunté con el re\l'6lver y le dije:

-Buenas tardes, siga \-, el camino de :'IIinas Bajas y si encontramo
cubanos, le le\'antaré la tapa de los sesos.

El hombre aquel, lle\'aba machete y re\l'6lver como yo y me dijo muy
sorprendido:

-Siga \-. detrás de mí.
Le seguí y á los tre cuartos de hora que me parecieron tres sig-los,

dimos vista á :'IIinas Baja, donde se \'cían los humos de mi campamento.
Entonces sin darle la mano, le indiqué que podía retirarse, sin abandonar
mi actitudferoche. ¡Con seguridad tenía más miedo que él, de pensar en
el peligro que había corrido aquella tarde!

Con direccione opue tas echamos á todo correr él hacia su Cuba libre
y yo hacia la columna,

A todo esto, mi coronel. que me había llamado para redactar una co­
municaciones, estaba desesperado y temía por mí, porque no estaba en todo
e! campamento, por lo que dispuse que la fuerza montada saliese á bus­
carme hacia el río, Entre tanto llegué y me presenté muy contento, reser­
dndome desde luego e! moti\'o de mi tardanza, El coronel me preguntó
la raz6n de venir 010 y tarde, á lo que le contesté que .fUíá reconocer una.­
z'eredas, por si había huella del enellll;g-O, ;. 'i á tiros hubiese dicho la ver­
dad, porque dejé escapar á un cubano armado y si le dí libertad fué porque
sin su ayuda providencial, no hubie e obtenido la mía.

Entonce el coronel. dijo:
-Pues no sea \', tan celo o, porque el mejor día, le I1e\'arán ante el

chino-viejo, (lIáximo G6mez).
Al siguiente día, el Coronel \'ergel, por Bagá, izquierda y el Teniente

Coronel Suárez \-aldé', por :'IIina-Rica, derecha, entraron en el potrero de
Quemado Grande y batieron á la partida de Gómez, que hizo ligera resis­
tencia para huir á uña de caballo hácia :'lIante Oscuro. Cafetal Gonzalez y
Siguanea, donde estu\'imos también días má tarde en combinaci6n con
otras columnas, por lo que D, :'IIáximo, tuvo por conveniente é hizo muy
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bien, tomar las de Yilladiego y esconderse por donde pudo. di eminando
sus huestes libertadoras.

Vivir de milagro

Un día del mes de Enero de 1 76, las columnas de lo' Coronele Ver­
gel y Fortein y la del Teniente Coronel ~Iozo Viejo. estaban racionándose
en los Ingenios de Zara y . José y en el poblado de Placetas (Villas) re ­
pectivamente, distantes entre sí á meno de una legua, cuyo terreno inte­
rior formaba un triángulo rectángulo y cuya hipotema ó base está entre
Placetas y Zara y el re to superior en S. Jo é. así:

i
~/
~

t ".e.-'"~• .::::::::--
s

Pues bien; los Alféreces Velez, Lázaro y Serra, previo permiso del
Coronel Vergel, fuimos de Zara á Placetas para hacer algunas compras y
á nuestro regreso, al llegar al punto A son6 una descarga de fusilería y
cay6 muerto Velez. Como por encanto, surgieron ginetes enemigos, ha­
ciendo fuego unos y amenazando con el machete otros. Lázaro, asu tado
y con la boca abierta, no se defendi6 matándole en el punto B. Entonces
volví grupas, metí las espuelas, casi en los hijares del caballo, que empren­
di6 vertiginosa carrera hacia Placetas; aquello no era correr. sino volar;
pero los cubanos me per iguieron, gritando y disparando sus armas, cuyas
balas pasaban á dos líneas de mí. Como iban cerrando la distancia poco
á poco y el camino á recorrer era largo toda\'Ía, paré el caballo de re­
pente, bajé al suelo, disparé dos "eces el rew61ver sobre el in urrecto más
pr6ximo y me interné en un cañaveral, que atravesé, metiéndome en otro
y luego en un tercero; pasé el manigual C y el arroyo D y derivando
sobre la izquierda, entré en Placetas, más muerto que vi,'o, pero sano y
salvo, aunque con fuertes arañazos en distintas partes del cuerpo, sin
sombrero y con la ropa hecha girones.

La columnas de Placetas. S. José y Zara, al oir los tiros, salieron de



sus cantones y tuvieron oca ión de batir á tan atrevido ó ignorante enemi­
go. ocupándole varios caballos con montura y entre ellos el mío.

Encontraron lo cadáveres de Velez y Lázaro y como no veían el mío
y sí mi caballo, estU\'ieron buscándome despues del combate, hasta que me
pre enté cabalgando en otro rocinante que me habían facilitado en Place­
tas. para ir á Zara, donde estaba la columna de que formaba parte.

Todos me felicitaron, atribuyendo mi salvaci6n á verdadero milagro;
pues á todo, y á mi más toda\'Ía, no pareci6 imposible salir ileso de
trance tan apurado.

Defensa de Trinidad

En el me de Julio de 1 76 Y destinado al Batallón Cazadores de Si·
mancas. embarqué en Bataban6 para Tuna, en el vapor Gloria; pero al
llegar al puerto de Casilda, intermedio, encontré dos Tenientes de mi ba­
tallón que debían embarcar en el próximo vapor y quieras que no quieras
bajaron mi baul y mi maleta, nos subimos al tren y á la media hora está­
bamos en Trinidad, donde debíamos esperar tres días á que llega e otro
vapor para seguir despues nuestro viaje á Tunas (Santi-Spiritus),

Entonces había en Trinidad. de Comandante ~Iilítar un Coronel, que
todavía usaba corbatin de suela y tenía un geniazo de todos los demonios,
cuyas circunstancias ignoraba y mis dos compañeros no tuvieron en
cuenta.

" o bien había llegado al domicilio de dichos oficiales, la gente corría
por las calles, como loca, las puertas se cerraban con estrépito, los corneta
tocaban llamada y las campanas á arrebato. En el acto salí á la puerta y
pregunté:

-¿Qué pa a? Y me contestaron:
-¡Los in urrectos que están atacando!
Enseguida ceñí sable y rewólver y me presenté al Comandante ~filitar

á quien manifesté quien era y por qué razón estaba allí. Aquel buen señor,
puso los gritos en el cielo, gritos que aguanté impávido, y cuando termi­
nó, le dije que si merecía correctivo, me lo impusiera' pero que no perdie­
se un tiempo tan precioso para dirigir la defensa de la población y un
contra ataque sobre el enemigo, Entonces me miró so tenidamente y dijo:

-¡Bien. vámonos!
y con otros militares, alimos.
Al llegar á un reducto donde había unos cuantos soldados y volunta-

rios haciendo fuego, hacia el campo el Coronel se volvió y me dijo:
-¡Encárguese de la defensa de ese puesto á toda costa~

Saludé militarmente y contesté:
-Está bien, mi Coronel.
~le acerqué á los defensores del reducto y como no veía enemigo á

pesar de los jemelos de campaña, mandé ¡alto el fuego' y pregunté:
-¿Dónde está el enemigo?
_-adie contestó. porque no se veía ni en el horizonte.
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Entonces á un cabo de yoluntarios que estaba allí, le dije:
-¡Cabo! ¡Siga \', por ahí, por la izquierda r dio'a á los que mandan,

que de orden superior, no hagan fuego ha ta que el enemigo e té á
veinte metros de su frente!

A los pocos momentos, no se oía un tiro en aquel recinto, por haber
sido, todo, una alarma falsa, como me había figurado,

A los defensores de mi reducto, les convidé con rom r un cigarro y les
dije, que, el qué en la guerra dispara su arma, sin yer al enemigo, no es
valiente, por que el miedo se demuestra con el fuego inútil que se hace,

El caso fué que mi recado de suspender el fuego, lo dió el cabo ¡¡hasta
al mismísimo Coronel!!

Recibida la orden de retirada, "old á presentarme á él, diciéndole
que no había habido novedad y cerciorado que e trataba de una alarma
falsa, dispuse suspender el fuego en mi puesto y en los flancos,

-:\luy bien y muchas gracia, me dijo r aiiadió: Ha dado \'.. en un
momento, más órdenes que yo en una semana y en gracia á sus buenos
deseos y disposiciones, ya no le impondré correctivo alguno, como tenía
pensado,

-A la orden de \', S, r muchas gracias,
Cuando estuve fuera del despacho de aquel Coronel, me dije:
-¡XO e tan fiero el león como la pintan~

Socorro á Tunas de Victoria Ó paseo militar

En el mes de Septiembre de 18¡6, \'icente García, jefe cubano en el
Departamento Oriental, atacó á \'ictoria de la - Tunas que los espaiioles
guarnecían con muy poca tropa r de pues de una defensa heróica, tuyie­
ron que rendirse,

Avisado el General en jefe, dispuso que el batallón de Simanca á que
pertenecía, fuese á Tunas; ¡desde Santi-Spiritus! ¡más de cien leguas! Y
como por tierra era imposible el Yiaje, lo hicimos por ferro-carril hasta
Tunas de Zara, por vapor ha ta ~Ianzanillo r en lanchones remolcados
remontamos el rio Cauto hasta el Guama r luego á pie hasta Cauto, en
cuyo punto, recibimos orden de regresar á ~Ianzanillo, por tierra, (por que
ya era tarde para ir á \"ictoria de las Tuna en auxilio) cuyo regreso lo
verificamos por la célebre abana de Punta Gorda, donde en 1 S¡ 1, Y por
otra de las confianzas de nuestra autoridades, los cubanos coparon y
machetearon á una pequería columna que conducía un cOl1\'OY de raciones,
municiones, dinero. y las oficinas del Batallón de Bailén,

Al siguiente día entramo en la célebre ciudad de Bayamo, cuna de
aquella insurrección que duró cerca de diez afio, Cruzamos por \'eguita '
y por cerca de Vara, célebre tambien por el' el punto donde Cárlos ~Ia­

nuel de Céspedes, dió el grito de independencia, el día 10 de Octubre de
1868, Ysin oir un solo tiro durante aquella excursión, llegamos á :\Ianza­
nillo otra vez,

Al amanecer del otro día, á bordo del "apor Gloria, hicimos rumbo á
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Cienfuegos. Hora' ante d entrar en el puerto no sorprendió un horrible
ciclón, y con grande' peli~~Tos pudimo arribar y atracar al muelle. La
ciudad e taba casi arraada; sin árbole', faroles ni chimeneas v lo' techo'
que eran de teja france:->a ó de rizado zinc, \'olaban como papeÍe ' de fumar.
con gran peligro de la persona:. El barómetro bajú á 46 Y el terror e
pintaba en todos lo 'emblante .

A lo - poco días y en otro vapore' pequeilO remontamo el rio
Damugí. ha.ta el poblado de Abreu v de allí. el Batallón Cazadore de
'imanca omar hó á operar obre la éiénaga de Zapata, -in duda para
dc{all~ar de lo anteriore - \·iaje..

¡Oh! ¡El movimiento de tropa era con tante!
«Pero, tanta idas \' venida,

tanta' vuelta: v revu~lta , etc. ~

Por insubordinado
En . '0\ iembre de le 76. quedé en Abreus \'illa), por haber ido

nombrado Comandante de Armas de aquel pueblo.
A lo' pocos día. llegó parte del batallón de «El Orden». formado con

pre idiarios del penal de la Habana. 'na de las compailías se negó á tomar
el rancho}' avisado el Capitán de ella. se presentó con un róten en la mano
derecha.

En el acto preguntó quien era el atrevido que prote taba del rancho.
Un soldado. pre idiario, de mal cariz y con una in 'olencia increible.

dió do pa o - al frente y dijo:
-'Yo'
El Ca~itán, en el acto, dió tal garrotazo en la cabeza de aquel in 'u­

bordinado, que cayó al uelo 'in sentido y el \ aliente Capitán, dirigiéndo e
á lo demá 'oldado, \'01\ ió á preguntar:

-¿Hay -alguno má que protete del rancho?
'ikncio general y entónce '. con voz enérgica, mandó:

- Compañía, firme:; derecha, deré. á tomar el ranch , de frente de
á uno, mar!

y de -tilaron como borrego:.
Entonce' \'Í el rancho que ra de arroz en blanco 'olamente yel Capi­

tán. me dijo. qué gracia á que había encontrado el arroz en una tienda)
al crédito. por que hacía tre m .• que no habían cobrado y que le de­
bían ¡¡siete me e de paga!!

'Así estaba el Ejército de Cuba!
¿. 'o habían de morir'e los oldados de pura anémia? ¡Dio: e lo tendrá

en cuenta á nue otro sabio gobernante de aquel tiempo!

¡Rápida!
L n .oldado del mi mo Batallón de «El Orden,>, que estaba de asis­

tente con un Teniente. robó cierta cantidad del cajón de la tienda donde
ambos estaban alojados.
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A la queja del dueI1o. el Teniente registró a] asistente r como le en­
<:ontrase. encima. el cuerpo del delito. le ca tigó seyeramente.

Entonces el soldado mató al Oficial á puñaladas. y hecho preso.
al día siguiente se le formó Consejo de Guerra yerbal y se le fusiló á las
24 horas.

¡Justicia militar!
¡Y todo por no pagar al soldado!

1877

¡Los cocodrilos!

El enemigo muy desmoralizado, hambriento. errante y casi desnudo,
por la acti, a persecuci{m de las tropas espaI1olas. apenas si daba muestra
de su e_·istencia. tanto. que se dispuso acampar cada día en zona distinta y
que desde el campamento saliesen columnita' de una compañía para reco­
nocer los bosques y sitios donde pudiera estar escondido: es decir. miÍs
bien que una guerra. resultaba aquello una ycrdadera cacería de hombre~.

Pues bien: cierto día que quedé para custodiar el campamento. mien­
tras las compaiíías \"erificaban aquellos reconocimiento militare. en bu:­
ca de insurrectos. quedaron tambien el Comandante r el :\Iédico. qu par,l
distraerse. se les ocurrió dar un paseo por dentro del bosque hacia una
lagun<l de bastante extensión r profundidad que había en el mismo bosque.

.-\] salir d Comandante, me encargó tU\'iese \'igilancia en el campa­
mento yal >fecto. fuí á \'er las m·anzadas. ú cuyos jefes les dí yarias instruc­
ciones y sobre todo. que no hicieran fuego sobre el enemigo que pudies
\"enir. hasta el momento d asegurar la puntería. Despues me senté juntl) á
la linde del bosque, encendí un cigarrillo y no bien había fumado la mitad
de él \"Í correr á yarios soldados de un lado para otro yarmars . Al mimo
tiempo oí crugir el ramaje s ca del bosque. como si lo pisase muchajentc.

En el acto formé una guerrilla en la linde del bosque. coloqué en re~en';l

dos peloton s de soldado~. dispu:e que un sargento reuniese el resto dcla
jente y qu nadie tirase un tiro hasta que yo lo mandase.

:\Iiré hacia el interior del bosque. \"Í ycnir corriendo h,lcia mí al Co­
mandante y al . Iédico. pálidos. jadeante: y afónicos. más muertos que \'i­
\"os; repasaron la IÍJwa de la guerrilla. tirélndose al suelu y sin poder articu­
lar una hase.

El ruielo que producía el ram<~e del hosque. continuaba. como si
nue\ a jente corriese hacia nosotro: y por 111<1:" que me ,lgaché. no \ cía
á nadie. Como no sabía de que se trataba y no se oían \'oces ni tiro.. crei
que aquel ruido era producido por alguna piara de cerdos que en abun­
dancia había por aquellos terreno:;: más al fijarme en el Coman ante. que
ya se había le\'antado, dijo:

-¡Los...co.. C(l ...drilos~

-¡Demonio! Contesté.
Entonces dije á los muchacho,.:
- \'amos á asustar á ese en 'mig·o. con el cual no contábamoói.
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y m<lndé:

-;Apunten! ;Iue~o! y el~'Pue. alto el fue~o y adelante.
Penetram : en el bo que h "ta la la('runa. "in encontrar cae elrilo

a!~uno: pero al re~re:"o. oinl<Js otra \'ez por nuestra izquierda el cru~ir del
ramaje y ele la hoja secas y... ctIuiéne: creerá el lector qu ero n los que
J roducían aquel ruielo que tan gran su"to dió al Comand nte y al .Iédico
de m, rra ?

Pue ... tres perritt : de los que iban con la c01umna que estaban ju~an­

do y con :us. altos y carrer,lS. producían aque! ruido tan terrorífico.
En Cuba hay la cre 'ncia de I;¡ xi:tencia de cocodrilo" v . i en alo-un

tiempo lo hub¿. hoy no e;"iten. . )10 en los "rande rio~' suele h~ber
«caimanes.> que son ofensivo dentro del agua.

¡Buen su::>to .'e Ile\"aron aquello: do" paseantes de bo que!
Eran \'aliente: para ~uerrearcon lo. hombre.; ;pero no habían conta­

do con la hué"peda de lo: cocodrilos de Cuba ....

Un sobrino de mi tío

.-\. principios de 1 ii. mandaba mi compaiiía el Capitán D. Enrique
Leirado ~Iartínezque no decía álos oficiales muy á menudo, era sobrino
carnal del General en jefe D ..-\.rsenio ~Iartinez Campo" y :\nt{m: paren­
te. co que no:-otros no le concedíamo ". por \ arias razone. y circun:tancias
que concurrían en aquel Capitán. á quien, cierto día. le dije:

-¿Cómo "e llama \'. ~Iartinezá s ca y no _Iartin z-Campo ? y con­
a:
-.\Ii tío e llama. Iartinez-Camp ". y yo Leirado-.\Iartinez, in Cam­

po..
-;Ya. ya! Lue~o, u madre. 'erá hermana ó )rima d I (;eneral. I

argl.lÍ.
-j laro que í! cante "tó.
Entone ". afladí c n cierta s rna.
-Ca:i r o en e"e parentc.s y no por lo ap Ilido". in p J taba­

co. que el GeneraJ ~ '. fuman. que son d lo peorcito que, e elabora en
E. paiia y en el e. 'tranjer .

A lo" poco día. de esta COl1\'er:ación. tan reticente. . tábamo ~'lcam­

pado. en la Ceja de Limone (Ciéna a de Zapata. cuando un centinela
aü a la proximidad de fuerza armada. ~e tomaron la" pr C<1.uci ne:o debi­
das y al ¡quién yive! del centinela. conte::.tar n:

-¡El General en jefe!
Fuí corriendo al Capitán y le dije:
-¡Ahí está su tío!
-¿Qué dice \'.?
-¡El General enjefe! rectifiqué.
Como la compaiiía e~taba sola. porque operábam en columna Illan-
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te entre Aguada de Pasajeros y Caimito del lbana\'ana, formó enseguida,
present61as armas y los cornetas batieron marcha real.

La fuerza á caballo que renía hacia nosotros, ya muy próxima, hizo
alto.

El Capitán, algo airado por mis bromita , me dijo:
-¡C6mo no sea mi tío, ya rerá \-.!
-No sé si será su tío, le contesté: pero si D. Arsenio; mírelo allí con

pantal6n encarnado, como si fuera día de gala.
En esto llegó el General. se ape6 del caballo, reri t6 la compailía y

mandó romper filas.
El General :\Iartínez-Campos, llam6 á mi Capitán y le abraz6. El

Teniente Puertas de mi compailía, me mir6 y asentí con un moYimiento
de cabeza, como diciendo: «ahora si es "erdad lo del parentesco». De pues,
los oficiales, fuimos pre:;entados al General que nos dió la gracias por
nuestros constantes serYicios de guerra, ailadiendo, que nos tendría pre­
sente. 1\os pidi6 algo que comer y le dimos galleta, bacalao frito y rom,
que comió y bebi6 con mucho gusto. gracias á su sobriedad y modestia.
diciéndonos con su habitual sonrisa, que éramos militares para la guerra
á juzgar por nuestra despensa. Luego, al ofrecerno un cigarro. le dije que
mucha gracias, sin aceptarlo y mi Capit~ln ailadió: no los queremo ,por
que ya sabemos como los fumas. Yel General e sonri6 de la gracia que le
hizo nuestra excusa.

De todas estas cosas. promesas y de las actiras operaciones y comba­
tes, result6: que el sobrino de su tío, ascendió á Comandante y se marchó
á otro destino: el Teniente Puertas, ascendió al Cielo. víctima de la fiebre
amarilla y yo me quedé en mi compai'iía, mandándola interinamente, sin
más noticias del General.

Terminada la guerra, en Junio de 1 '¡S, encontré en la Habana al Co­
mandante Leirado-~Iartinez, que era Ayudante de Campo de su tío y in
detenerme, le saludé militarmente. En el acto me llamó, para manifestar­
me su extraileza por mi saludo militar á secas y sin cante tarJe, le enselié
mis galones de Teniente, que eran los mismos que llevaba cuando el era
mi Capitán; le vold á saludar militarmente y seguí mi camino. El Coman­
dante se quedó más blanco que el papel de este color y corriendo hacia mí,
me dijo:

-Serra: le prometo á \-. que sus servicios serán atendidos, pues hoy
se lo diré al General.

-:\Iuchas gracias; no se moleste \'. pue ya \'. '-e que por con,ecuen­
cia de la guerra y del hambre que hemos pasado, estoy muy enfermo y
creo que he de viYir poco tiempo

:\Ie despedí de él. Después march6 á Filipinas donde muri6 y yo "ira
todada, á Dios gracias, por lo que no hay mal que por bien no renga.
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j Un milagro!

En ;lg-o"to de 1 í ';. toC,) á mi compaJiía cubrir el de~tacamento el
~r. can"uaba. Loma de Banao 'anti- ·piritu·) de cuya compaliía tenía el
mandu accidental.

Tenía por 'egundo al Alférez D. Juan Pucurull y la comp. liía e com­
punía entunce. de res argent s. :eis cabf: . do Corneta v un ." "e "enta
'>oldado . -

:lUí. en . Iacagüabo. s bre una loma d e:partillo, rodeada de grande.
montarias cubiertas de bosque. qued' con mi compañía y sin má ekmen­
to' que raciones para quince dí s. ll1a poca de quinina. un hacha. cuatro
machete". d . mulos y mi caballo.

Cuando el jefe me dejó, 1Ii. me dijo:
-;lquí queda \'. hasta egunda orden para que el enemigo no pase

por este punto; haga \'. una ca~a y fortifíquela. IJor i necesita defenderse.
¡A Dios~

La columna se marchó y dormí al ra '0. Digo mal; yo no podía dar·
miro por tener la responsabilidad del puesto y el cuidado de la tropa.

Durante aquella noche dí "ueltas y revueltas á mi mag-in. por si podía
comprender la necesidad de establecer allí aquel puesto militar y nunca lo
pude comprender. por que. i mi misión era solo que l enemigo no pasase
por allí mismo. ya procuraría pasar á un par de kilómetro. más arriba Ó

más abajo. En I1n. que si entonc"s no entendí la razón extratégica. hoy tam,
poco la comprendo. por que verdaderamente. aquel de."tacamento y otros
mucho" que había establecido. en amba guerra:. fa\'ore ían al enemigo.
tanto má . cuanto más "e retaban la fuerza de per ecución.

Es lo que decían los cubanos:

-Cuanto má - de:tacamentos ai. lados establ zcan lo: e pañales.
meno. tropa quedarán para operar contra nosotros. Y no ·otros. erre que
erre. E ·tableciendo de:tacamento' inútiles y lIe\ ando convoye" para racio­
narlos. perdiendo un tiempo precio:ísimo que podiamo "haber dedicado
á la... operaciones sobre lo' campamento." in 'urrecto .

Vol\'iendo á nue. tro de. tacamento de ~Iacaguabo. con. truí una trin­
chera com·exa. para fuego di"ergente . que guarnecí con "einte aldado
y un oficial y con el re oto de la fuerza marché al bo que para cortar made­
ra de árbole y palmeras. palma~ y bejuco. indi pensable para construir
el fuerte, y á lo' diez días quedó la obra terminada. con fa o. e.tacada y
puente le\'adizo.

'n día. el oficial, me dió parte que no había mene ·tra más que para
cuarenta y ocho hora '. noticia que no me alarmó, hasta el sig-uiente día.
en que la columna tampoco apareció por aquel hermoso desierto.

Por la tarde. á la hora e1el rancho. un oldado muy g-racioso entre u.
cOll1pañero~. dijo:

-La columna no \'Íene y ..i el Teniente erra no nos hace un milag-ro
mañana comeremos «\'iento fre 'Ca,).
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:\le quedé mirando á aquel soldado, r le dije:
-Lo haré, sí; haré el milagro que tú dice.
y enseguida dispuse que el promovedor del milagro á realizar y cua­

tro individuos más, me trajesen unas varita verde y bejuco.
Todos los soldados, en vez de reirse, se miraron unos á otros, creyen­

do sin duda, que yo no estaba bien de la cabeza.
Traidas las ,'aritas yel bejuco, se construy6 un cilindro de un metro

de largo por 0'30 de diámetro y emicerrado convexamente por 10 ex­
tremos, quedando hecha una nasa para pescar; metí en ella una piedra
como plomada, trozos de galleta y de comej6n, que mandé cortar del tron­
co de un árbol, 10 cual viene á ser como un panal, con miles de gu anillo,'
blancos, que por cierto comen los peces muy bien.

Terminado aquel trabajo, se estableci6 el servicio de noche y pre\"Íne
que á la cuatro de la maiiana se levanta e todo el mundo para tomar
el café.

:\sí se hizo y al amanecer, con 40 soldados, la" do acémilas con sus
serones "acíos y la nasa en cuesti6n, salí bajo la direcci6n del azar, sin rum­
bo fijo y con los ojos en la di"ina proYidencia.

Por el fondo de la loma donde estaba el fuerte, corría dulcemente sin
murmullo y con agua clara el río Tuimesí, á una legua de su nacimiento,
de diez metros de ancho y unos tre de profundidad. entre cuyas agua,.,
ví algunos peces y langostino•. Entonces llamé al soldado gracia -o é in­
crédulo, que cargaba la nasa sobre los hombro. y le dije:

. -Desliza la nasa aquí, poco á poco yata la cuerda al árbol más pr ­
xlmo.

El muy socarr6n como de "conocía emejante modo de pescar, obede­
ci6 con tal sonrisita, que de buena gana le hubiera dado un cachete.

Hecha esta operación ordené eguir montaña arriba. El camino "ereda
de bosque, cubierto por una \'egetaci6n expléndida, delató la existencia de
personas y caballos, á juzgar por las huellas marcadas en la tierra, por 10
que redoblé las precauciones que desde luego eran innecesarias. porque
nuestro oldado e percibe de la necesidad de la precauci6n, circun tancia
que demostró allí muy bien, al preparar las armas sin orden alguna.

A los pocos momentos sonaron varios tiros de fusil cuyas balas pasa­
ron por encim. de nuestras cabezas r ordenado el ataque por medio de
las voces de ¡Arriba! ¡\"in\ España! echamos á correr hácia el enemigo.
Llegué á un campo sembrado de boniato. calabazas. plataneras, caña dulce
y piiia.": al fondo y derecha matas de café y cacao repletas de tan excelen­
te fruto.

En el acto establecí sen'icio r reconocí los bo ques inmediato., cer­
ciorándome que los pocos insurrectos que allí había tomaron las de
.'illadiego.

Entonces se cargaron la acémilas de todo. los soldados llenaron 10.
morrales de cafe y ~acao y como nuestra mi~i6n estaba cumplida. no'
retiramos hacia el fuerte: má· al entrar en un potrero, algo enmaniguado
por matorrales y guayaba· vimo. un toro gra ¡de y herm )so. á quien

file:///aritas
file:///-imos
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envié una bala que le entró junto al codillo izquierdo y despué de vano
saltos, cayó muerto cerca de nosotros.

¡La providencia no podía ser más pródiga!
Los soldados en menos de media hora descuartizaron la re' y ayuda­

dos de unos palos que cortaron. la transportaron á hombros.
Al llegar al punto del río Tuimesí donde estaba la nasa atada. llamé al

soldado socarr6n y le dije:
-Saca la nasa con cuidado, desata luego la cuerda del árbol y cár­

gatela al hombro.
Sacó la na a y ¡cuál no fué su asombro. al "erla llena de úajacas, (tru·

cha ) y camarone grandes. que exclamó!:
-¡.-\h! ¡Está llena depescaos.'
-Pues bien: carga con ella para que no \'uel\'as á dudar de los mila-

gro', ni de tu superiores.
El pobre muchacho medio corrido por mis frases y la cuchufleta· de

u:> compañeros subi61a cuesta hasta el fuerte in chistar. aunque sudando
la gota gorda.

Al \'er aquel repue:>to de pro\'isiones tan abundantes y selecta. ia ale­
gría general fué completa. hasta los soldados que estaban enfermo: se pu­
ieron bueno:>.

La abundancia del zagut,
le' de\'ol\'ió la salud.

ena "ez á la emana á hora: distinta y por diferente camino:>. "i:itá­
hamo' nuestra hacienda que era una mina inagotable. pue' encontramo'
[ruta muy delicadas. como naranjas, limone ,fJiña~. mameye', mang-o' r
anone : colmenas con miel. ganado vacuno y de cerda, y la sal la obte­
níamos ra~pandoyaguas de palmera, que la ab orbían del aire, El milagro
fué completo.

.-\ todo eto, la columna no apareció iJar allí ha ·ta tre' mese' de. pué:>.
por haber erad.., uperalldo sobre la costa •.arte.

¡Pues g-racias á que lo alrededore' de .\Iacaguab0, eran para no~otros

una \'a ·ta plaza de abasto' gratis y bien nutrida de elementos para comer.
beber (agua y arder!

¡Hata hoy me están dando tentacione ele marcharme á aquellas mon­
tañas, donde la "ida es sana. tranquila y barata~

Regreso á España

Terminada aquella primera guerra de Cuba gracia. a la p z del Zan·
jón, que se firm6 en de Junio de I i . me hallaba enfermo á con ' uen­
cia de aquella campai1a tan acti"a y in cobrar \'arias pagas que el Estado
no pudo abonar, re re'é á la PenÍn. ula má. muerto que \'i,'o. anémico. con
fiebres. _in un real y sin ropa de invierno. Por lo demá., bien: ¡,muy bit Il.'

¡Ah! e me ol\'idaba consi:rnar, que. en recompensa á tanta fatiga. me
tU\'ieron de reemplazo con medio ·ueldo. seis me~es, in duda, teniendo en
.utllta. lo mayores g-a:to: que oca ionaba la enfermedad adquirida en
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campaIid. por ,..Ih ,lr la int ~rid. d de la PiÍtria. :'IIás tarde parece que :e
condolieron de mi situ.lci6n y l:ntonce - me tu\"iero:l c'r a de dos afio.
¡con Cll. tr) quint. s parte de :oue!du~

¡Oh:
¡La pátria su k SI r 1111(1' prodz:r:a coa aquello' que exponen -u "ida por

sal"aria!
¡A,sí regresaron á Esp.llia 1,1 mayoría de los jeie:-. ". oficiale,- que salie­

ron "ictorio~os de aquelh primera guerra!

La política y los partidos

De:plfés que: ' pac él J.¡ Paz del Zanj6n. en 1 7'. s' re lf!~aniz"ronen
Cuba 1 _., partidos político....

Pl'r parte de lus cubanu.... el partido Autonomista á la i. z de! pab yel
I artidu St;p lratista. en la s mbra de la con"l iración y d I (¡dio c ncentra­
do á Espali.l y á 10' esp:uiole" r ,,¡dente - en .lCjuella perla de las .-\ntillas.

Por nuestra parte. el partido on"l'n-ador Ó de la <kr' ha ye! partido
e nión Constitucional ó de la izquierda.

Para los políticos de :\Iadrid. no había mil" que la Isla de Cuna. rica
C,);o:lia para belll:t1cio propio. de parientes y amig-o predilecto '.

A las súplicas de reformas. que ha ían cub.lI1os y e paIioles. se conte _
taba con la mil,; glacial indifi'rencia ó con la soberbia amenaza de que Cuba
sería siempre c"paIiola. mientr. s hubiese una pe -eta y una bayoneta.

.-\ esta" indifi rencia' : desplante. que tanto n s han co. tado. má
hubiera \alido cambiarlo' pur sabia: dip icione. ~ubl:rnamentales. en
la. órdent''; ciYiI. judicial. adminitra i,"o . militar. \' s hubiese e, itado
las polémicas nen;iosa. que se :ostenía en"la prensa" yen lo' mitin d
subido color <lnti-espaIio1. hijos unos y otros del más acendrado carilio á
Espmia por una parte, y del má" recóndito rencor de la otra.

La pren~a que allí defendía la cau~a esp,uiola. e~taba repr entada por
el «Diario de la :\Iarina» y « ·ni6n Con~títuciona¡'> y la de enirente. por
«El País» y «La Lucha». además de otros órgan : del interior. de uno
r otro bando.

Los Diputado -y t;nadore~ Cubano:. de .lmoa tendencia' políticas.
('nla~ Cortl'~ del Reino. solicitab.m reforn.a· :lect:'aria en. quel paí. re­
iormas que por ele:conocimi nto de aquello que ~e pedía y miedo puerile .
t. rdaban mucho tiempo en s r Leye". y cuando éta -c promulg-aban.
llegaban á ub,\ incompletas y tarde. tanto. IlIC jamá -llenar n la aspira-
iunes de los unos ni de lo. otr :.

Tan ~rande era el el c 1I10 ¡miento d nu -tr s polític s n las ca a:
de uba. que ~e llegó á pr mulgar una Ley de Caza. en la que -e prohibía
cazar conejos con hurón. y allí no hay ni conejo. ni hurones.

En vez de ia\'orecer á Cuba y g'uiarla por el camino de la libertad y
el progreso. se b detenía en su marcha. se la oprimía y se la e. 'plotaba por
tirios y troyanos Y ¡que habí.l el r sultar d'" todo ello~ La con_piración y
la r onc 'ntr:lciéll1 del údio á E...paIia y á I espaIi les.
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i \' el pueblo e pañol tan ageno de todo ello!
Cuando en Cuba se recaudaban n:inte millone::. de peso::. oro. por

Aduanas. había compaii.ía extranjera que daba treinta por el arrendamiento
y nue tro políticos decían:

-j. '0, no! ¡Que eto:> extranjeros nos yan á explotar!
Gn General hubo en Cuba. que habiendo demo trado bueno::. de 'eos

administratiyos. quiso construir la YÍa férrea central hasta antiago de
Cuba. con una \'erdadera economía para el Etado y ¿sabe el lector ]0 que
dijeron lo políticos de :\Iadrid?

Pues dijeron que n6. que aquel General quería embolsarse un millón.
lo cual no era cierto yaún en el caso de que hubiera tenido tales tenden­
cia. la obra hubiera costado mucho menos de lo que el Gobierno pensaba
gastar. pue' tenía el proyecto de aproyechar en beneficio de Espaiia. los
elementos del Ejército y la maderas de los bosques de Cuba, por clonde
hoy cruzan las paralelas hasta Santiago, Esto lo sabe. muy bien. mi amigo
D, Tuiforte Gallego, que emonces era 'ecretario particular de aquel Gene­
ral, que ya en Madrid había dado patentes mue. tra de su!') importante::>
iniciati\'as, traducidas en hecho::> positi\'os.

EIl\'idias y rémoras por costumbre; apatía y falta de gobernación y
patriotismo. por desidia r nulidad,

\'en esta di::>puta 'llegaron los yankees... y nos cOQ:ieron en cami::.a.
¡]u to ca tigo á la con -ecuencias de la política e::;paii.ola!

Los Gobernadores Generales

Todos los Generales que el Gobierno mandó á Cuba. de de 1 6::;. fue­
ron sin atribucione:> propia. ugeto' á un presupue oto incompleto y á un
patrón determinado. en el mando político-militar .. por con::.iguiente. ata­
dos de pies y mano. dominados por la: imposicionc' y exig-encias de alto::.
cacique y hasta algunas \'eces. de presiones exteriores,

Algunos de los Generale. que allá fueron. con terrible peso. má -estu­
dio 'o::. que otros. proponían al G bierno la reformas que creían conve­
niente al paí::>; pero. generalmente. los :\Iinistro:> de Ultramar, miraban
con glacial indilerencia la iniciati\'as de los Gobernadores Generales y
muy poca \'ece aceptaban los plane' que de allá venían, ya por no con'i­
derarlos conyeniente:>. ya por creerlo. peligro o::> 6 por no conyenir á 10 ­
intereses del partido. muletilla muy en boga, cuando no se quería hacer
nüda en beneficio de aquella Antilla,

Lo - Genera1e . en \'ista de tale aptitude. mini teriales. optaban por
el «dolce far niente» ó por pre entar la dimi ión.

Lo pre.-idente de lo - partidos políticos. escribían .endas carta al
Gobierno. enadore y diputados. exponiendo el número de sus re pecti­
ya apiracione '. que lo - repre 'entante' en Corte. á su yez, explayaban
en el Parlamento al paí y á lo mini tro en sus despachos.

• -ue tro Capitane Generale::>. de pué de oir á los principale polí­
tico in ulare de todo 10 partido·. e..cribían tambien á lo :'Iinistro de
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Cllr,l!l1ar, , ¡ de ia (,uerr,l y Pre,idente de! Gobierno. r 'tllní ndo Pll1lO­

nt::. dando por re.;ult'lClo un maremag'num de i lea' á cuai m:1.: opue,.;t.¡,.;,
que pr ducian el cño' c mo padre. el ,.;tatuquo C lTIO hijo y la de,.;~.pera

ción en t< dos como espíritu "anto,
Los pr supu sto" -e su cií, n unos á otros, con ::iendas partidas para

per,'l)nal y on ínfimas dedil', cione" á materia;: poco :1 in 'trucción pública
y m no: (¡ f mento de camin s, ina ,carreteras, puent ',t 1'''rafo: y
ferr -carriles.

El di:-,~tbto entre todos, era !:::eneral.
L 1 altan~ría peninsul,lr in ufrible y de todo ello, na 'ió prim ro la

con. piración; lue~o el band leri,mo y por último la,.; g-uerra", qu dieron
al tra.te con todo, inclus )con el ar ,la angre ye! honor de la Pátria.

• TU .. tro,; hombre,; de g-obierno, cuyo talento no hemos p dido com­
prender más que en la ,)ratoria : en el encumbramiento individual y
propio, no h,m sabido dirig-ir el fom nto de nue. tro imp 'rin colonial y
hasta pret ndieron echar la clllp:, ele 110. á lo!' Gobernaelor . ~enerale.,

que no eran m,ís que un fOl ó~raf(), para repetir lo que ellos qu 'rían, cuyo'
cilindros se remitían por el c ¡rrel) nacional; y si lo impre ionado era de
alta nm edad, entonces b remi:ión se hacia por la e nión postal. para que
llcl!.'ascl1 m··ts pronto ú enc:~iar y rot.lr en la máquina, hija de Edi:son, que
dicho sea de paso parecía h cha por arte diabólico 6 de encantamiento,
segun dice un portug-ués, amigo mío.

Lo~ políticos de España, cabeza' hueras: parlantes. sin iniciativa.
propias r en general. con un d 's onocimiento ab"oluto de lo que "alían
aquella~ vastas tierras y de lo que ne' "itab:m para la fructificación de la
s 'milla del progreso y del cont 'nto ~en raL leg-i laban á mil quinienta
le~uas de di tancia y sin dar'e cuenta. hacían y iguieron haci mio el
«c,tllo gordo)} á otra raza má. potente y má:-, práctica que la nu tra, por
todo:- conceptns. Los polític . e vai'iole' eran. entonce , la g-enuina repr ­
:entación de la tontería y del quijoti.mo. L : nuevo. co-propietarios indi·
r ct s d aquella isla, son la mismí. ima el1carnaci6r. de lo prác ico. el lo
útil, del sentido común.

_~ odo e. to, nu stro' políticos, m ~ dirán:
-;:\Iuehas ~raeia ! ;.-\ Di .. tú! c,)m dijo B 'laÍoux en cierta "'ión.
P ro I . y, nquee. tam ién dirá
-. 11 rigl 't! Thauk ron!
\' ,t:"'ta. c nte 'to:
-. '<)t ,\t tal!. my friends. i' lo han ~rnn< do .de . por 1 . propio.

pUi).):; ,¡~. los polític<'s espaj1, .1· ,-
Los (~ hern,ajores Genera1e", en uba, con el doble carácter militar,

luchaban 10 in ecible por s r lÍtiles ¡i :u pátria; pero nada bueno conse­
guían.

AICTunos s' retarios del Gobierno General: otros. jefe de ceión 6
nel!.oci'ado: varios de Hacienda " ha. ta algunos tam bien cle lo: de Justicia.
se '( cnlahan de rondón') en 'e)~dos chanchullo.-, cuando p dí. n r :e le'
presen aba oC'''ibn oportuna.
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2. a PARTE

Españolismo antillano

El día 10 de .\g-osto de 1 86. embarqué en Cádiz á bordo del [era­
cnc con rumbo á Cuba y entre los "iajeros conocí á D. Rafael. rontoro,
á D. Rafael Fernández de Castro y á D. ~Iíguel Figueroa. diputados á
Cortes por Cuba. autonomita . porque no podían ser diputados separatis­
tas. lo cuales. terminada la legislatura de aquel año, regres:lban á su país
natal.

. rontoro. e.:tadista. hombre reposado, gran orador y afable en su
trato. Fernández de Ca ·tro. aunque muy ilustrado, cortés y de fácil y repo·
~ada palabra. algo enfática. se oía á sí mismo y olía á perfumería. Figueroa,
fogoso en el decir. braceaba al accionar, abría mucho los ojos, apretaba
dientes y mano' can ¡"recuencia. por su propia nervio idad y menos pru­
dente que su do compañeros, ellsciíaba la oreja del separatismo y se
traslucia bajo los rayo' équi' de Cuba libre; pero los tres eran cubano
«enrage ». como yo Jo hubiera ido, i hubiera nacido en Cuba.

Llegados á Puerto Rico. ubió á bordo una comi i6n autonomista
cuyo presidente de. pué que cesaron lo ecos de una marcha india, ejecu­
tada por una mú -ica de neg-ro y mulato de aquel país, que estaban en
dos botes. junto al \'apor. e.petó un di curso de felicitación y bien \'enida
á Jos diputado y entreotra ca a , incon\'enientes, por frase gruesas y
hasta ub\'ersi\'a. en aquel entonce , por cierto muy mal coordinadas,
dijo:

«Cuba y Puerto Rico no necesit< n de E-paña para nada, porque se
ba tan así propias y creo ha llegado el tiempo de hacer una demo:<traci6n
de fuerzas. para romper la.- cadenas de la e"c1a,·itud.»

;.\>,í. como uena!
E~ta e cena. ocurrió ~ohre b cubierta del buque.
A. la derecha de ~rontoro e ·taba Fig-ueroa. á la izquierda Fernández

de Ca tro: detrá de é to los \'iajero' y á la izquierda de F. de Ca tro, un
en-idor de usted.

Fué tal el coraje que me di6. al oir ladlarcontra E paña al borinqueño­
presidente de aquella comisión. que etu\'e á punto de haberle cruzado el
ro~tro. en nombre de mi pátria: pero la prudencia, pudo más que la in­
dignaciun en aquel momento y como e oyera cierto murmullo; entre los
españoles que allí estábamos. el r. ~rontoro e.tu\'o al quite muy bien,
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¡me. tomó h palabra en el dctO. ~'J, ndo prueba de .u diplomacia y ,.,en.'I­
t~z. contestó entre otra,.; co,.;as. que Cuba y Puerto Rico Tlecbitab, n aún de
Esp:ula p, ra educ, rse :- desarrollarse y que cuando e::itu\'Íeran bi 11 prep.l­
rada.. para una \'ida independi nte. entonce' y,.;olo ntonces. s' solicitaría
de E. p ¡ia una Autonomí, bi<::n entendid, r conycniente. para Cuba.
Puert ) Rico y para E.'p:uia.

en, .:ah·a de bra\'o::i) i • platL "':lC "ieron ja~ ira..es <.Ie:\1 mor.
que ¡¡,.,iparon en parte. ¡ mal efectO qUE' con las suya.. pronunció aquel
i.'omisi. n. do y a¡Mbullado autonoll1i"t~ óorriJl-qlte1io.

¡ arribar á la Habana. m <.1 ;;pE'dí de lo tr" diputado.. que se ofr "
óeron, temo. traron dc:' 'o. de 'ulth ,Ir mi ami.tad.

lo poc . dÍ;¡,., fuí n mbr, do ,., cretarjo de la Com, nd. neja militar
de R medi ,,}' cuando nlt:nos me acordab, de mis diputados. se pre, nta­
ron n aqu lla ciud'lt F rn,' ndez el Ca.. tro y Fig-uema. en e 'cup·ión po­
lític.1 autonomista: como era ami,.;o particuI, r de ello,.,. fui á \ i.¡tarle.. ~Ie

IT ibió F. de Clstro. qu .c hallaba ro Icad de autonomi;;ta.- y "eparati,.,·
tas, <tont' em:a l1blc,.,,>; hizo mi pr<::.'c nación y me dijo que Fi~ueroa e.ta­
ba en cama. HIgo enll:rmo y h, hiendo cltmostrado deslOo de saludarle.
pasé <Í una alcoha. ;;ohre cu~ a cama e.. taba mi amit:o que sabía mi" sen i­
~i()s en la primera guerra ele aquel b 'lJo país r cuya medalla o 'tentaba. Al
n~nn Fi~uero;\. al que hací:m compal1ía "ario.- cuhanos. no pudo' r pri­
mir "U (ntrariedacl y di;;g-u. to, por mi p' ,encia ante los enemit!o de la
p;ítria.lo cual al "en ado por mí con indignación. hice un mohin de dt:,.,­
pr io: Fit!ueroa. por no haber apreci, elo en lo que ,'alía el a to que r ali·
zaba en.u o : quio. y aunque lue,.,o me hrindaron a.-ieJ too ., tí de aqlI 1
lo • ¡ . in dar! la mano. y hacienclo una corte"ía á lo:' qu ;; hallab. n n el
:alón. m pu e en la cal:e . in d ir o:tt' ni moste.

Como era natural. aquello,., cub, no" comentaron el ca,o á . u ,nch.
y l' ernánJ z de Ca"tro. má" s n:'; to que. u comp, ¡ero \ ino en !'Uid.1 a
mi ca a el 1ml m da da.-e d' e u:a.) dici ndo que Fi~leroa t nía n
aqu mom nto 111 dolor d. t_t¡J1Ila~o 11IU)' juC/te y que ha í nt:d
mu ha mi 'iíd de la "le ba t n rápida como ine,perada.

El C,l • fu' qu ,e dijeron para u c h:to:
-iE~tc oficial no ha cono ic o!
-iY tanto! • le dije para '1 mío.
Fi~ul'r a t:ll1eció ante. de la última t!uerra. \" Fernando de, tro, un

día dei alío 1 9i. "e permitió r comendarme ;1 mi -mbimo G n r.1 en
Jefe. por mi" sen'i io, de;"u 'rra en 1.1 provincia de la Hab na. n cu~ a
Zona de op 'raciones tenía do" lng-cnio. d' azúcar y en donde tU'· la
su 'rt' d h. tir á lo,; insurre too amigo.- de él. que por allí había.

¡E" el colmo de la diplomacia!
Con e.-te .-i:t ma. se diría á sí mismo:
<\\' e~ ler, \Trá que al recomendarle un jef que tan {¡ menudo 'e b, te,

no puede ha 'rme. osp 'choso. ~

y no pensó mal mi hombre; el tin jUt'titica los medio,.,: p ro par ce
que el G 'ner, 1\\' yler 110 hiz' ca. o de t. 1 r comendaciún. "i ten mO'" en
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'Cuenta que todo el mando de e"te G neral en la campatia de Cuba. 10 pa_
de Comandante al trente de 10 Batallone -de Guadalajara, l." de CuiJa
y Lealtad. -in obtener a cen.o algun , . in mbarg-o de mi. ont nt
operacione:- combate' y una herida de b la en la pierna izqui rda.

Terminada la dominación paiiola en Cuba. ecribí do 'cc . á Fer-
nández de Ca:;tro y todovía e toy e.-perando la conte taci6n.

¿Qué t-a-I-tal?
¿Tenía buena \,j"ta en 1 6 para conocer aquello:, cubano espailo!c.'
Los sueco po"teriorc me dieron la r zón.
;0\1' "Ir,,, . obierno c"p riol· hubieran vi:to, c mo "eíamo ¡

co , . ; l. hu 10 e.paliolc - qu allí e. tábamo'. ¡otro g.ll O cantara ha'
Epaiia tod:1\ ia! o

Sobre Aduanas

La. de H '1. :\latanza . Cienfu (TO' e ibarien.• ouc' ita:>, :\Ianza
nilla. Gibar, ~ ~';, iago de Cuba. eran la que tení.¡n má" mO"imiento
importacilll y t ., ' 'rtación.

Con el orll que ha entrado en aquella' aduana:;, anualmente. habí,lm(1
que ,'utlciente para cubrir el g-a<;t{J total de lo:; pre upue.to de Cuba y sin
cmbar:"o. Te;;orería no in~r qba igual cantidad para pag<\r los libramiel ­
to corre pondi nte..:.

Que, ¿en que conitb tal difi renei ?
Alguno: de lo empleado que oC nombraban por el olini"teri de e',

tramar. s decía que tenían que paCTar "U credencial c n la mitad d
sueldo que. e le.. a ig-naba. por lo meno.. A. í e.- que á aquello empleado
e le autorizaba implicitamente. para bu. C<1.r.'e el otro medio u Ido. qu

con pr texto de a_ignación á u familia., consi<Ynaban tambien á otr
indi\ íduo n :\1, drid.

:\1 efecto,l irrelZularidade eran con,tante" de de la declaración d
la m rcancía. no lo en la ela COfr ,pondiente, -ino tambien en el pe
.r número de bult -; a. í e', que. al correr la hoja" de adeudo y reintefYr

liquid, ban egun inteligencia de l . ,i. t( " con el imp rtador.r d m, ~

atlátr inten entore de cada op ración, lIeg-ánd e ha a el má inaud.
to e ·tr -mo d 11 aiiar e 1 empl <d uno á otro , en la declaración
exám n é intenenci6n y produciéndo á "ece tale di [YU 10 • qu
tra cendían al público, que á sU \ Z e encogía de hombro aunque e
tertulia. , círculo -r cate..;.e abían t do ,queila - á io , por lo mi m
comerciant que e -tafab n al E tad y p r l empleado que e denuncia
ban áí mi mo, con 1lujo que g-a:>taban con.tantemente en r pa alhaja
c ches. teatro.' cena.-, e.'('urion ,muj re. y boato en la ca a que habi·
taban. cuyo. g-a -to' no eran ni cun mu ha lo que irregularizaban por qu
ademá g-iraban fondo á us ca a. r cuando la -urna - eran de con idera·
eión. ntonCes lo. giro - lo hacÍ,¡n { Parb y. ·e\l'·Yorck Ó Londre .

... '0 crea el lector que todo to e' un eo·ajeración. nó' pue hemf'
"i 'to á ,ario· empleado - qu no e han ocultado al derrochar el diner
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ha -ta con e,;cánc1alo púb;ico : debían c:-etar tan agarrados en ~r, drid. por
< Itas prutec ion ~, que lo," jet" ~ p líti 0:-; y ha. ta 1<,s autorid.lde.. no. e
. tredan á denunciar hech t:m públicu. como e cal d, los :"

Hemo:i \ i~to en un teatro á ci rto mpleado de :\duan, s. que de:-ede el
palco procenio. tirab,l á la tiple , nda "haj, s .' palomas c( n cinta" n­
~arzad.1S de piedra precio:as.

Otro pretendió dar un baile en el Casino E "paliol, pag-ando todo: lo
,.,.,.,t s. y ,ulte tal cscánd, lu, nadie ac ptó la ill\"itación.

'n tere ro causaba náu,,~a" • al \ cric pasear alIad de un. út) en
ltDl1sa carretela. p r la:-; ca le,., y pa. ," má' concurrido' d 1, H, bana.

Otr s l11á c;lndido~ y \ icio: " perdí, n en el juego lu que roba an á
,1 pátria.

Hemo" conocido á uno (d ,ista) que fué administrador de una.-\.duana
tn "U yj:~e de retorno á Espalia, ocupando camarote de l.", le acomp, liaba
Ulla dama jó\en r hermosa, que quizá' fuese "U mujer :r p, ra alimentarla,
(.urante la tra\'csía. por que siempre e 'taba mareada y lúng-uida. le daba
yema ¿al jerez? ¡nó. \'i\'e Dio". ¡Al champagne! Para cada \ez _e de tapaba
una botella de la «\,iud:l» y como la tomaba cada dos horas. figúrese el
lector la cuenta que pag"aría ,¡lllegar á Espalia. La dama cn cue "ti6n. que
, ' \estía dos 6 tr "cces al día. con trajes \ariados. lIe\aba un lujo ober­
1 io r l11,is alhajas que tiene un escaparate de Ansorena. haciendo pandant,
muy bien el afortunado administrador. que para dar las propina" á los
camareros soltaba centenes como si fuerapcrros chico-o A todo e:sto. ro que
iba á b rdo. obserYándolo todo. estaba indignado y me decía:

-Pero selior. ¿cómo este hombre no oculta esa. riqueza~. tan mar
• dquiridas? ¿cómo un tipo tan ordinario ha tenido talento para robar
, mansaha y sin responsabilidad? ¿Para quién son lo pre::,idio.?

Conocí :i otro .-\dministrador de .-\duana . que aunque lijé proc sado
por un alijo de contrabando. no le resultó nada, habiéndole \ i~to má,; tarde
n :\Iadrid. u ando mucho lujo y sendos brillantes en dedo~. pech ra .

pUlios. le dije:
-¡Hola ami. o! ¡c6mo.c luce Y. por e,;to :\radrile-~

y conte.-tó:

-;E to no c" m:í que una Il1U stra di. nriguo explend r!
.Así; dicho ha ta con :entimiento de no poder c1a\'ar la. g-arra~ d

cuen'o '11 otra. duana!
En fin. ¿A qué continuar con más caso' verídico?
Todo el que ha estado en Cuba algun tiempo. sabe lo: robo,., ee"canda­

lo'o' que se han cometido en Aduanas, mermando los fondo: y recur o
del Estado. hasta tal extremo. que lo G nerales ).Iarin y alamanca.
dieron dos gol¡ e. de efecto en la Aduana de la Habana, sin conseguir má
que el escándalo r por ende, la confirmación oficial de lo que 1 público
comentaba con indignaci6n.

Con tal ~ e cándalos que v nían dándo e desde tiempo inmemorial
¿cómo no había de perder "e en u día la 1"la de Cuba?
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¿Cree I lector que nuestro Gobiernos e inquietaban por el o?, ;cá
hombre. cá!

;_-uestros Gobierno' estaban á 1 - 00 leg-ua \" e Olueían cuando ~e

les hablaba de tales irregularidades! ¡Creería~ ,in duda, que todo eran ea­
jeraciones~

y a í corría la bola.
1 -ada diremos de lo: senda' giro ele Cuba á ~Iadrid, á la orden de

\" rio- prohombre- de la p lítica. por que má' que no, otro. han e crito
los rotati\'o y 10 banqueros en . u.' columna' y libro. resp cti\'amente,
que hablan con bastante el cuencia.

Cho.e, d' E,pagne~

¡Más millones!

La Hacienda ele Cuba y laJunta de la Deuda, que allí había eran, en
g-eneraI, un (,tutum reyolutum» que á mucho' 1ll0ril/¡~·tas administratiyo:
y á alguno. prohombre' de la ¡>')lítica aquélla. no conyenía poner en claro,
por que á rio reyuelto. g, nanci.l de, .. lo que ea.

Llegaban emplt:ados, muerto de hambre, por la cesantía, Tomaba:!
po 'Csi6n de 'Us cargos y al principio, aunque en su mentes bullía con­
tante la id a: h adora de la miseria, no \'eían más que la nebulo,;a enyo!­
yente de legajos. colocados correctamente en 'enda. estantería.

En aquellá oficina, como en otras mucha', no faltaba un empleado
más 6 meno' antiguo que conocía ha -ta el color de los ratone' r CUC.1r<l­

chas del archiyo antiguo y moderno. y por lo tanto hasta el d la cint.l
que ataba tal ó cual expediente, que como e,;ponja húmeda era fácil d
esprimir con un par de informe y un decreto, De pué pa aban el c_'pe­
<:\iente á caja, en cuy libro an taban la alida correpondiente me­
diante l. s quintuplicada, factura' del c;co.

T.I empleado, para ello, pr curaba captarse las impatías del que
podía mo\'er r le\'antar la liebre, presentándole la cacería con todo género
de la- facilidade. de tan útil y . e. uro sport IJUe hasta: encargaba de
e,'plorar el terreno. buscar el ra" tro y preparar 10- cazaclore' y hasta lo
ado de caz•. para no errar el tiro, coo' r la pieza y enYiarla al re te uran­
El Lom re, para rociarla con champa....ne. entre la general alCl!ría de lo.
cazaclore á lo Oteira,

¡y hubo allí tanto Oteira ~

Al p ca tiempo de e, ta: cacería y con las alforja bien llena e
pieza., e ha ,tiaban de los puesto que ocupaban y pretextando cualquier
cosa. ubían al tra.'atlántico ¿con un baul c6mo cuando fueron? con ei
baules y tre' maletas: bien \'etido. con su «picnick-hat». guante d
\'iaje j): ha ta (,guarda-poh o» para \'jajar por mar! Había que \'erle' de ­
embarcar)' alojar 'e en el mejor hotel}' eguir el úaje en le..ping-car:
comían en el Dining--car y leían en el Re",ding-car y si no tomaban otro
car~ era porqu> el E.'pres , no lo tenía enganchado. en la máquina
-del tren.
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j. h! j i los maquinitas de l . tren hubieran ~ido al'arqui:ta~ .' hu­
bieran de~carrilado ·n D -pef apern\:, : tales urrac,,, naci nale:, 1 ~ta

hubiera yi,to entonce. con ,-enl, lera impatía la id a ana;- lui' , ~ ¿Para
c.lando.e han creado e. os ácrata:? Entiendo que en ca~o e m

. fas, sig-amos hasta su Madrid á nUE'~tr .: Oteiras.
De pués de instalados en .-us ca~a:. que por cierto no eran 1" d 'o

p ~eta, al me.', que ante. habitaban. salían á la calle y su. primer, \ i:itas
ran ,1 ~ol11brerero. al :,Istr , al zapat ro, al ing-Iés ú in~Jes s, para liqui­

dar. al camis'ro y hasta al joy ro y claro: aqt:el día no p día almorzar en
ca:a, por bs muchas ocuj){uiollc: y lo el ctuaban en Forn : y h, "ta en
Lhardy.

.-\ los p cos día, fL mantemente Ye~tido:. ,isit, ban .11 :-'IiIli~tr de
Cltramar, apretando manos á e.te y al otr . nirando con indiler ncia á lo.
oemás. hablando pe ·tes de Cuba. d '1 clima. costumbre: de los cubano: y
h.lsta ele la~ liebres que habían cazado.

'i el calcetin traído de allende los mares, staba bien repleto. hadan
política para recabar otro pueto 'n armonía con sus r specti"as inclina­
'iones y si por el contrario, las piezas col radas no eran muchas, entonce:
repasaban los a\'ío de caza para recorrer los coto del Oriente. ya que en
los del Occidente les habían conocido.

Esto ha ocurrielo en España mu has años y entre los españok' qu
nllí estu\'ieron se conocen á los cazadore de marras y hasta el color y nú·

1 ro d las liebres que le,·:mtaron .
•\. 'Í, pues. no es extralio que lo concjos cubanos aborr 'cie_ n á E. palia

y á los cazadore~ e pañales.
¡Bi n lo hemos merecido~

¡;Bi n!! ¡;Bien!!
Creemos cumplir con nu . tro d ber como espaliole-. ponien ante la

faz y consideración del país. las llaga: que han g-, ngren, do el uerpo de
1 territorios ele Kpaña. in qu lo' médico., nacional,., hayan . abido
! t ner 1mal. por lo que tltro. médicos e_-tranjero.:. s~ Yieron n la n cc·
idad de hac r dolora a' amputacione". para desmembrar la putridéz qu

no"otros. políticos. g-obernante", militares, empleado'. clero y pueblo, no
lema -:auido con -er\'ar en buen estado jatoló,gico. por falta el valor y ci·

,i,.,mo _' sobra de complac 'ncias mal ntendida:.
jPobre pátria!

«Entre todos la matamos,
'\' lia sola se murió.»

¡Toelo, tod s pu 'imos la manos.
cual unos Yiles "illanos.

El Batallón 2. 0 Peninsular

En :-.1. rzo de 1 '9 - me ofr cí \'oJuntario para la tercera guerra de Cuba
,. de tinado al 2.° Batallón Peninsular. sali de Cádiz el de :-'farzo á
bordo elel Sallto DOJ/linrro. sufriendo horrara o temporal los días 9. 10 Y
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11, temporai que hundi6 en el mar al Crucero e paliol Reina Regcnft
segun nos dijeron al llegar á Puerto Rico, donde sali6 el Capitán General
D. Antonio Daban en buque de guerra, \'itoreando á España y á Cuba
espaliola.

El mismo día seguimos hacia Santiag-o de Cuba. cuya tierra pisamos
el 22 de Marzo.

Se armó y equip6 al bata1l6n r el 25. por ferro-carril nos transportaron
á S. Luis y al siguiente día empezaron las operaciones sobre Baire. Lo.j
• 'egro . Luisa, Bueycito, Bayamo y demás puntos de las e tribaciones de

ierra :\Iaestra, en busca de los sublevados de Baire.
El jefe del batallón me dió el mando de la 6. 8 compaJiÍa y de la de

tiradore á vanguardia de la columna, formada ésta de tres oficiales y 70
indidduos de tropa. Los oficiales eran los Tenientes La Torre, Tourné y
Preciús, que mandaban cada uno una secci6n de 20 hombres y el sargento
Canales una escuadra de la. Con esta compañía de oldados instruídos y
\-alientes, se empezaron casi todos los combates que tuvo el bata1l6n.

Despues de recorrer constantemente aquel territorio Orienta!' en pel'­
secución de los insurrectos que huían de nosotros, tuvimos, al fin, un
lijero tiroteo en el paso del rio Babatraba. que atraviesa las sabanas de
Peralejo entre Bueycito y Bayamo, resultando herido mi corneta de 6r­
denes en el brazo izquierdo r sin embargo del avance y persecuci6n que
hice. no se vi6 ni la sombra de un hombre, pues el enemigo huyó ante ei
nutrido fuego de una secci6n que protegi6 mi avance.

Ji.! día siguiente. (12 Abril 95) fuimos sobre el poblado de Baire y al
estar cerca de él me a\'Ísaron que había gente armada en constante mO\'i­
miento de ir y \'enir. Entonces. en la creencia que se trataba de in urrectos.
avisé al jefe y entre tanto dispuse que una sección por cada flanco envol­
viesen el pueblo y con el re 'to de mi vang-uardia por el centro, avanzamo
resueltamente sin hacer fuego ha ta que el enemigo lo rompiese. Esta fué
nuestra suerte, porque al entrar en la plaza del pueblo cada fuerza por lado
di tinto. encontramos al encllIl/;o rel re 'entado por el General D. Jorge
Sarrich yel Capitán de E. ~I. González Selpi, que con fuerzas de caballería,
acababan de llegar tambien y por lo tanto. lodaz!Ía no habían e tablecido
ervicio de seguridad, por cuanto que nadie nos detu\'o en nuestro avance

envolvente yeso que entramos por diferente punto, como lo \'Í6 el Ge­
neral. á quien por otra parte. gust6 mucho el espíritu que animaba á mi"
soldados.

El Marqués de Bueycito

El día 1+de Abril de 1 95, el Teniente Coronel de mi Batallón orde­
nó que con los tiradore' y mi compaJiÍa. fuese á Bueycito, desde Babatuba
(dos leguas) para tomar noticia sobre el enemigo y sobre el resultado que
é te tuvo en el combate del día once..-\.ñadi6, el jefe, que me esperaba en la
Cuava, (cuatro leguas de Bueycito).

Organicé la columna a Í: de punta 6 extrema vanguardia al argento
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Canale" con diez soldados; de vanguardia al Teniente La Torre con ti

. ección; de retaguardia. al Teniente Preciós con la sm'a; el re to de la
fuerza di, idida tambien en secciones de centro detrás d~ mí ,- á mi . lado
un poco atrás el asitente y el cornetín de orden. . .

Para aparentar que la columna tenía más fuerza. di pu~c que la dis­
tancia entre las diierente' secciones. fuera de cincuenta pa::;os y que lo
oiiciale" tuvieran mucho cuidado. pue . que las partida - que había por allí,
eran una de 500 hombre" y otras d mil r el terreno <Í cruzar. de prado ó
sabana y de bosque: despué::-. en cuya mitad cruzaba el río .T6.

Emprendida la marcha por la s<lbana de Peralejo cél 'bre d spues, por
el aprieto n que se vió el General Martinez-Campos·, e cruzó el río Tó,
de -t0 metros de ancho y con agua hasta la cintura r á la media hora má .
entramos en el pueblo de Buey ita.

En el acto, establecí el servicio de eguridad; di -pu °e hacer un ran­
cho para la tropa y una comida para lo' oficiales. en la única tienda que
allí había. pues mi jefe con -iderando corta la operación. me mandó 'in
acémilas. botiquín, camillas ni municiones ele reserva; mas, dadas las dos
leguas andada' y las cuatro largas á recorrer, para reunirme al batallón
en la Cuava, convenía que los oficiales y los soldados estuviesen ali­
mentados.

Después me dediqué á tomar noticias del enemigo, observando no
obstante, la actitud y cariz de la gent del pueblo. obteniendo en con e­
cuencia noticias que el cabecilla Rabí con uno mil hombres. e taba c rca
del pueblo; qu en el combate del día once. el enemigo tUYO un muerto
y tr s h ridos y que la actitud de aqu llos habitantes. era e -p ctante y al
par cer pacífica.

Comido el rancho. á las cuatro de la tarde, concentré la columna y
rompí la marcha para regre ...ar al campamento; pero aún no habíamo re­

rrido el primer kil6metro. sonaron una d "Carga r vario' disparo_ por
retaguardia. cuyas bala' alta oimos sobre nosotro . como 'chándono á
puntapié del pueblo.

\' como d aquella manera ignominiosa no podía retirarm con han r.
ord né al cornetín que to ase media vuelta y fagina. para de plegar la
fu 'rza que re ult6 en vanguardia: que la secci6n del Teni nte La Torre
cnvol\'icse el pueblo por la d l' cha y que todo entrásemos otra '-ez en el
pueblo á la carrera. para tomar pOo'icione y atacar i había enemigo. todo
lo cual se verificó en un momento; mas como lo que hicieron fuego á
traici6n, ya no estaban allí, no quise marcharme vergonzo am te y mandé
registrar todas las casas d 1 pueblo. in encontrar jente armada ni armas.

Al poco rato y desde un bosque pr6.-imo, el enemigo rompi6 el fuego
sobre el poblado r teniendo en cuenta, que no teníamos municiones de
reserva, dispuse que unos uantos tiradores de 10 mejores. contestasen
haciendo buena puntería, tan buena, que el cncmig\) ces6 el fuego á los
pocos minutos.

La noche se venía encima ,- redoblando ·1 s 'fvicio. me puse úfilo o./al
sobre la ::;ituaci6n de aquelmo;nento.

file:///arios
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En e oto .e presentó un hombre peninsular. que había sidl) g-uardia
ci"il y me dijo con mucho mi:terio. que los in,urrect" - e"taban r unien­
do para atacarme y tomar el poblado cún má de mil l1úmbre . h.lcern
prisionero' y desannarno .

Como ya sabe el lector que en aquel día no tení. mo municione d
resen·a. botiquín ni camillas, el ca"o ra. ério. y entonce" llamé á l ~

oficiale' y 1 'dije:
- eJior~: ten~o notici, fidecli~na,. que el enemig-o :e e:tá reunien­

do para atacarnos e ta noche, porqu ;;in duda ;;abe. que no tenemos muni·
ciones de re 'en'a. \'oy á mandar a,'¡so al jefe. que Ile, ará un hombre
montado. para que veng-a ens guida y mientras tanto. cada uno de u, tede;;
defenderá 'u puesto á toda co:ta. procurando no hacer fuego má' que á
quema ropa: es decir. cuando el enemigo venga al asalto. decididamente.

Ene~uida llamé al ex-~uardia ci"il y ofreciéndole diez c -ntene' par,
ir á la Cuaya. aCeptó y salió: mOl á los diez minuto 'olvió diciendo. que
había intentado :alir por tres punto distinto y que estando ocupadas por
los in"urrecto , era impo~ibleir á la CUa\'a.

En el acto fuí á la tienda donde nos hicieron la comida y pedí un
hombre montado para llevar un recado á m' campamento. Presentado el
hombre. que era un negro, le ofrecí "einte cel1tenes y una recompensa del
General en jefe. Salió y á la media hora "oIYÍó más muerto que YÍ"o
<:Iiciéndome:

-:'IIire ni¡io: no e jm/t' salí póque hay mucha jente por toilas pate .
Tenga midao ni¡io. pó que yo L'i/O mucho surrdo.

Entonce.. que ya eran la" ocho de la noche. llamé á todo lo oficiale,..
y exponiéndole el estado de la. ituación, les indiqué p Jciíamo,.. tomar una
de la tres ckterminacione.. iguientes:

l.a Re. i. tir en el pueblo el ataque del enemig-o y rechazarle.
2. a E. C1S0 de no. er atacado .. alir ,¡J amanecer enu bu. ca y batirle.
3." Mediante una e:-;tratajema que tenía etudiada, salir en quella

noche h, cia nue otro campamento. hubiera ó no hubiera enemioo.
Lo oficial: ind ci:-,o;;. perman 'cieron mudo- y -010 el Teniente

Tourne. dijo:
- 'e hará lo que Y. mande.
\' c ntesté:
-E.o ya lo ~é; 1,ero á fin de que nunca pueda decir-e i re.old I

unto bien 6 mal. ó que si hice má ó meno de lo nece:ario. quería oir la
opinión de cada uno. por cierto muy re:>petable para mí.

Dópués de ligera discu:i6n r teniendo preente la falta de municione.,;
de reserva. para resi tir un ataque 6 'ostener uno 6 más combate", e optó
por la salida en aquella noche. me liante mi e tratajema.

E 'ta con isti6 en hablar con el dueño de la tienda en vez bastante alt,l
para que oye!'en yario paisanos que había en ella. (espías obser\"ándolo
todo y entonces. dije al tendero:

«Tengo noticias que el enemigo e tá muy cerca del pueblo. por lo cual
aldré á media noche para hacer un recorrido al rededor r rechazarle. 'j
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~ atr \ e á SI erarme; ti "pué:=; daré ¡u ~o á todo el pueblo y al amanecer
n e iré hacia \'eguitas pu blo Opu6tu al camino de mi ampamento). ¡Ya

rá \'. aliadí) el empujón que \"oy á dar á e', jente~! .
L :> paisanos que e"taban n aquella tienda. fueron desfilando uno á

lI1o:Jo n onces. me dije:
-E:tos van á dar eld\ i"o : ;\'i\'e Dios! ... qu' me \'an á pre~tar un

buen .~en icio.
A 1, s trc" hor, ::', 6 ::,ea á las 11 Y media de aquella noche, reuní la tropa,

í in"tntccione - á lo~ oficiales. muy pr ci:a.. y salí hacia el río ]ó. que
ruzamos sin n \ ed, d: dejé 1 camino real \' atra\' -ando la::, Sabana de
,lb, me puse como á ul~a dos egua: de' mi campamento y al mismo

·;empo oimo nutrido tiroteo y descarga::, lejanas, por nue tra retaguardia
hacia 1puebl que habíamo dejado; detuve la marcha para reconcentrar

1,1 c lumna. llamé al práctico que :e llam,lba Pancho Dieguez \' le dije:
-Oyes Pancho: ese tiroteo ¿es n Bueycito? "-
- '¡, selior. contestó y añadí:
-¿Luego nos están atacando, creyéndonos aun en el pueblo?
-Sin duda alguna.
-Pues ahí me las den todas: adelante .
.'\. las uatro de la m:uiana llegué al campamento y nos recibieron con

,..¡-, n alegTía. pues aseguraban mal resultado en \'ista de tanta tardanza.
Enterado de todo. mi jefe, aprobó lo hecho y no pudo ir á batir á aquel

n >migo, como le propu e por que tenía urden de marchar :obre Bayamo
,1 amanecer de aquel día.

AIguno~ compailer '. poco ju. tici 'ro~ por cierto, me aplicaron el título
d .1larquú de I1Ut',l'O'/O que acepté con mucho guto yen broma les rogué
Je ,titmasen el pergamino.

.-\ los peas días. la c lumna acampó en el célebr Bueycito: nos con­
nrmaron 1 s planes y ataque al pueblo por el enemig . creyéndonos aun
en ~I : d Imal humor que t nían los in:urrecto' al día 'igui nte de mi
e~'apora,ió1l, por que dijeron qll el Capitancito e 'jJmiolles había eng-aliado
como á un - chinos.

El Andarín

E. tando el 2.° Batallón Penin",ular en 'an Lui ( antia~o de Cuba).
mi jet recibió la orden d' ir á Ramón de la Yagua' 2 - legua - al
E te) donde el teniente Galle~o con su destamento. e había rendido á lo
in ·urrectos. con armas y municiones y además que el Comandante Te­
jeiro, con u columna. estaba copado por el enemigo en aquel punto.

Embarcó el Batallón en el [,'rro-carril hasta A.cuaya y á pié, por Ti­
Arriba, seguimos á Ramón de las Yagu¡¡s. in la impedimenta que quedó
en ~ongo, pues 010 lIevábamo - la acémilas de municiones, camilla y
botiquín, y los soldados do, días ele ración en su morrales. compuestas
de galleta r lata de ,ardinas

Rcba aelo el pueblo de Ti-Arriba, totalmente abandonado por U' ha-
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bitante', n:nía un niilo por el camino y al preg'untarle ,1 había \'isto gente.
con toda su inocencia, conte,'tó:

-Ahí. en el paso del río. están los surrdos acostaos y con las escope­
ta en la mano. aguaitando mirando el camino ,

Entonces dispuse reforzar los flanqueo por ambos lados y a\'isar al
jefe la pro, 'imidad del enemigo.

El teniente Latorre se encarg6 del flanco izquierdo y Preci6s del de­
recho. dándoles tiempo para que i el enemigo me esperaba en aquel pr6­
.'imo paso del río, pudiesen en\'olverIe Ó le\'antar la emboscada.

Los insurrectos al \'er que operábamo como soldados instruídos y
no como borregos en manada. le\'antaron el campo,

.-\. todo esto r ante el natural des o de auxiliar á la columna Tejeiro.
-eguíamos la marcha .in descansar un momento y la noche se apareci6
con un manto azul obscuro salpicado de estrellas. sin luna y acompañada
de olorosa y sua\'e brisa primmeraI.

El camino era de \'ereda tortuosa y accidentada. con manigua' á los
do lados; elilencio sepulcral y podía decirse que todo dormía allí. toelo
menos nosotros.

;\.1 fijarme en el suelo o curo. sobre mi derecha. d entre unas matas un
sombrero dejipijapa y á mi asistente. dije:

-¡Jo.é! ico<Ye ese sombrero!
El muchacho obediente. e inclinó para cogerlo y de repente di6 un

. alto atrás. soltando una exclamación y diciendo:
-;Ahí hay un muerto!
-Pues mira quien es; le cante té á media YOZ,

-¡E' un soldado!
-:\Iírale el cuello de la g-uerrera á \'er "i tiene número" toma cerilla.,
-¡Tiene el número 6 -! dijo,
-Bien. adelante y añadí:
Luego el número 65 es el regimiento de Cuba ó la columna del Co­

mandante Tejeiro.
¿Qué habrá pa ado aquí. continué diciéndome para que e e muerto no

lo ha\'an recogido 6 enterrado?
Dela pequeña \'anguardia que me precedía. llegaron \'aria yaces que

oí muy bien; unos decían. aquí hay un muerto; otro-o aquí cuatro. aquí
tre . etc. y entonces grité:

-ii ilencio y adelante!! ¡de poco se asustan ustede '!
y la yerdad, que como se trataba de muerto con cuya presencia no

contábamos. se ponían á uno los pelo de punta,
.-\1 poco rato y hácia nuestra derecha se destac61a silueta de una casa.

por cuya puerta brillaba un rayo de luz.
-Donde hay luz. suele haber jente pen é,
Di, puse que el sargento Canale' y yarios 'oldados reconociesen la

casa y al poco rato bajó con un paisano de edad a\'anzada. quien sombrero
en mano. manife tó que había recogido y hecho la primera cura á un
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pai allo y :11111. Id:Hio e,.p. liol que ab n h rid ~ d bala en ei jaleo
(coml.ltl')quehub do,.d13.• lit ..

En aquel momento un indi\ íduo :e a~arr6 á mi pierna d l' cha \" la
br:da (1 mi caballo, suplicándome qu" no le el ia-e allí. Er~ llll sold~d .

-S 'lOl1Ihre. sí; \ U1 c()lImi~o á mi lado, le dije.
y diri~iéndome al pais.llJo, le manifesté que me llc\'aba al espaiiol, y

por haber sah ado <Í éste, le dejaba al cubano como recomp~IIS1 <Í su buen
comportam¡en too .

eguí ha"'ta R. m6n de l. s Yagua... que e",tatJa próximo de aquel
punto y acabando de arder.

Crey ndo que 1 columna '" >~uía cerc•• me encontr' con mi \ ancyua¡'­
dia solamente, p rque la cúlumna había qlled. do muy atr '. de. ca .~ndo.

Ent nCes como 110 había n migo ni campamento espaiiol y creyenJ
entollce' qll h columna Tejeir e.:taría por aquellos "iti ., COI "u. hen­
do', ordené al CClrl1eta tocar at 'nci6n. batall' n y nie.n, que ra nue"'tra
contraseIia.

Dado el toque ¡contestó el eco solamellt ,~ jla onda sonora rechazada
por los rincones de aquella cordillera de montai'las, en forma de .1I1hteatro.
fué la única que no.: contestó!

Repetido el toque ha"ta tres yeces, ¡solamente el eco r pondió. como
burlándose de no::.otro::.. ¡nada! ¡el mismo silencio que reina n lo ce­
menterios!

En 'U ú:ta, opiné que el Comandante Tejeir se había retirado ",in
recoger su' muert ó había :-ida cap. do por el enemigl). En uno ó en
otro c. '0, la victoria fué de lo' cubano~.

Por fin iieg-ó mi je <: y puet en ant cedent .. dipu:o pern et r sobre
el propio camino.

La del alba ~ería cuando \ i:-ité á mi jefe para propOI1c.:r1t el recono­
cimiento del terreno donde habíamos \'ista los muertos del Regimient de
Cuba, 10 cual no se \·erificó. porque j>araía ft'Jll r mucha prisa 01 rc/.¡re.mr;
así es qu no 'upimo - el número de muertos que por allí había, ni si algún
Jlerido nece-itaba auxilio. como tampoco, si por aquellas inmediacione.
había fusiles y objetos que recoger. de Jos que perdieron el teniente G.dIe­
g-o y la columna del Reg'imiento de Cuba.

El teniente Gallego, que fué fuilado en Cuba. estuyo muy bien fu.ila­
do, porque el oficial que entre~'a su pUl' ·to. in haber Ile\ado la defen:,a
hasta el heroismo 6 se deja rprender en campai1a. por falta de celo y
Yigilancia, merece la última pena. ¡A ·í lo e. 'i.~e la di ciplina militar y el
honor de las armas!

Ignoro 1parte que de e ta operaci6n ::.e daría. Lo único que ·upimo.
rué, que el General en Jefe nos dió las gracia' por cable. por la brillante
y rápida jornada que hicimos á Ramón de la - Yagua y regreso, por lo
que sin saber tampoco de donde salió la nue\ a, qued6 al Batall6n el -0­

brenombre de ~(EI Andarín».
~lás tnrde upimos que el enemigo fué a\'isado de nuestra :tlida en

-ocorro del Comandante Tejeiro. quien al yerse libre de insurrecto, ini,
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ció la retirada, obre Santiago de Cuba con pérdidas de importancia en
hombres y en armas, cuya derrota e debió en parte á la confianza y poco
cuidado de algunas autoridades. que disponían la salida de columnas poco
numerosas é insuficientes. para determinadas operaciones de guerra.

Muerte de José Martí

En 15 de :\layo de 1 9 -, correspondía á mi Batallón lle\'ar un con­
\'oy de municione de boca y guerra á los destacamentos de Remangana­
guas y Yentas de Casano\'a (Oriente) y como el jefe no disponía entonces
más que de unos 500 hombres. pidió refuerzos al General Salcedo, di­
ciéndole que el cabecilla Rabí con una partida muy numerosa, se propo­
nía copar el COl1\·OY.

El G~neral. en su vi tao dispuso que el Coronel D. Tasé x, de Sandoval.
con 600 hombres, reforzase su columna con mi Batailón y llevase el con­
sabido COl1\·oy. Dicho Coronel áu llegada á Palma Soriano, me llamó
á su tienda de campaña, que tenía emplazada en la del pueblo, y me dijo:

-¿Qué hay del enemigo. Serra?
-Pue' que trata de impedir el paso del con\'oy, en Arroyo-Blanco,

]udn-\'arón Ó Palo-Picado, que son los puntos más á propósito para ello;
pero como no con\'iene pasar por donde el enemigo quiera, sino por
donde má' nos cOl1\'enga á nosotros. é otro camino que no llevará por
su retaguardia á Palo-Picado. muy cerca de Remanganaguas y como
mando la compai'iía de tiradores, mandaré también la vanguardia, si
\', quiere,

-:\1uv bien. me contestó: así lo haremos,
Orga~izada la columna y el com'oy. salimos por un camino que for­

maba un ligero arco. cuya cuerda era la carretera por donde el enemigo
nos esperaba; así es que cuando é te se apercibió de nuestra marcha estraté­
gica. tm'o que retirarse porque quedaba entre nosotro y un afluente del
río Contramaestre,

Durante la operación. solo tuvimos ligero:; tiroteos con grupos, sin
importancia. por 10 que. a1imos á Palo-Picado sin no\'edad y el convoy
llegó completo á us de tino -,

.11 patrón del poblado de Palma oriano, que tenía siempre muy
buena confidencias, yen oca:;ión de haberle invitado á comer en Ventas
de Casano\'a, el 1 . de :\1ayo de 1 95. me dijo:

-Amif.,'o erra: Tengo muchas ganas que peguen u tedes una
buena paliZa á 1( s insurrectos.

- y yo también la tengo: conte:;té y añadí: ¿ abe \', dónde están hoy?
- í señor. r en número increible, Uno. 2.000 hombres. con pájaros

gordos,
-¡Holá. dije admirado, \'eámos,
. Ii patrón "acó lápiz y papel de su cartera y trazó el cróquis si­

guiente:



Distancia de A. B., cinco leguas.

Saqué á mi vez el mapa y confrontado. lo hallé con suficiente' datos.
por lo que fuí á la tienda de campaña del Coronel y le dije:

-:\Ii coronel: ¿quiere V. lucirse mañana? :'\Ie con ta que hay enemig-o
reunido y sé donde e tá.

-¿En d6nde? Pregunt6.
-En Dos-Ríos; mire V. este cróqui-,
Lo examin6 detenidamente y despues de \ arias preo-untas má;;, no

despedimos para descansar.
A las seis de la mañana del día 19 de ~Iayo de 1895, el Coronel San­

doyal con su columna, sali6 de Ventas de Casanoya hácia Dos-Ríos.
De extrema punta iba el Capitán D. Cbaldo Capár con 23 caballos

del Regimiento de Hernán Cortés; á cien pasos mis etenta tiradore y á
distancia de 400 6 600 metros, el Coronel y la columna.

Serían ya como la nue\'e de la mañana, cuando \'imos \'enir hacia
nosotros un hombre montado, yal yernos trató de huir; mas lo de á caba­
llo le alcanzaron y detuvieron. Registrado aquel hombre llevaba unas mo­
neda de oro y un papel que decía así:

«Al cantinero de Ventas de Casanova.
Tengo entendido que yende V. muy caro á la tropas cubana; díga­

me i quiere ser cantinero e pañol 6 cubano para determinar.-.:\1áximo
G6mez.»

Preguntado el indidduo, dijo que en Dos-Rios había mucha o-ente y
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que estaba :'IIáxim, G )nh,Z. :'IIartí. Barrero. José :'IIaceo. Rabí. Río:>,
:'Ilasó y otros caballero. cubanos.

El Capitán Capár lle,'ó el hombre y el papel al Coronel. quien entera­
do de todo. di:>puso se. uir la marcha.

A las once r media lleg-amos á la sabana de La Bija. en cuyo fondo y
junto á una cerca, habia Ulla m'anzada de caballería cubana, que cambió
unos cuantos disparo con nue tras ginetes de Corté" y que apoyado" por
mis tiradore:-, corrieron y corrimos hacia la cerca donde estaba el enemigo,
que huyó. Como el terreno al frente era bastante enmaniguado y al mirar
á retaguardia no se \'eía la columna, hice alto; tomé dispo iciones de
combate para e-perar, porque á la derecha había un bo que r á la izquier­
da corría el río Contramaestre. cuyas laderas eran de gran arboleda.

Por fin apareció el Coronel. que razonando muy bien. dijo:
(,Son la doce; la iuerza neceita descansar y comer. A la una eg-uire­

mo la marcha; á las dos empezará el combate r luego acamparemos donde
se pueda.»

-Serra; mande \'. 105 tiradores á u compañías r tome el mando de
la ura, acampándola junto al río; que hagan un rancho ligero y que haya
mucha ,·jgi1ancia.

-~Iire Y. mi coronel que el enemigo está más cerca de lo que \'. "e
fia-ura y se puede marchar ó \'enir hacia nosotro .

-¡Cá. hombre. no hay cuidado! Contestó.
-Está bien y á la orden.
Dispuso el coronel la forma del campamento y mientras tanto, dije á

mi compañía:
-Es muy fácil que antes de cinc minutos se oiga mucho fuegu r

gran \'ocerío. Al primer tiro á formar. Que distribuyan un tragu de rom á
la tropa r que coman gal1eta y carne cocida. pue" creo que no habrá tiempu
para más.

El asistente nos sin'ió á los oficiale un rom-cock-tel y no bien lo había
bebido, sonaron tiros r grito por mi derecha.

Dí la "oz de á formar en columna de compaiiía y al pa 'o 1ijero llegué al
sitio del peligro, donde encontré á la compaliía del capitán Iglesias, ba­
tiéndo e, teniendo de ostén á la del capitán Arroyo y como el enemigo :;e
corría por la derecha. mandé derecha, mar y luego izquierda. alto r fuego
por descarga la primera sección y después en línea por la derecha rom­
piendo el fuego la demás seccione-o á medida que desplegaban, y así no

. olamente pude e"itar que el enemigo entrase en el campamento, por el
flanco derecho sino que ademá , le rechacé con bajas \'i ta-.

En aquello' momentos solemnes. llegó el coronel ando\'al con su ca­
ballo atra\'e ado de un balazo ,'al \'er mi formación de secciones en orden
escalonado y haciendo fuego ¿on mucho orden, dijo:

-¡:'Iluy bien! ¡Con oficiales y oldados así, e Yá á 'todas partes!
Entonces le indiqué que respondía de mi frente y flanco. ayanzando y

que por la izquierda había másjaleo (textual) 6 peligro. dado el fuego ~'lo

\'Ítores que _e oían. El Coronel -e fué á dirijir el combate por allí. 'á-
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tarde supe que la compal1la del capitán Igle ia- estUYo muy apurada_
Se~uí la marcha sobre el enemigo que ya iba en retirada ha ta que recibí
aviso d hacer alto.

Como á la media hora cesó el fuego y el capitán atué. ayudante del
Coronel. 111 dijo:

-¿A qué ~o adi"inas á quien hemos matado?
- ..\ :\lá 'imo GÓmez. cante. té.
-Cerca le andas: ¡á Martí!
-¡Imposible. Contesté.
-Pu s no te quepa duda: le he vi ·to y re onocido.
-Pu s me alegro que caigan pájaros gordos: no siempre han de er

10.- muerto~ e 'os héroe. anónimo que son lo que verdaderamente se
baten.

~fá' tarde, í el cadáver y como le conocía personalmente.iácil iué re­
conocerle también.

Entonces. me dije:
-¡Pero sei'ior! ¿Por qué se batía :\lartí en vanguardia? ¿Es posible que

un futuro Presidente de la República ubana. se bata como un guerrille­
ro? ¡Aquí hay misterio y conviene desenredar la madeja de la insurrección
por dentro!

-¡:\lcditemos!
• T osotros tuvimos siete muertos y vario heridos y los cubano ca­

torce que no pude contar. porque cayeron aquí. allá y acullá.
El enemigo ignoraba nuestra operación sobre Do -Rio y puede

afirmarse que 10 ignoraba. porque nadie la supo ha ta el mismo día de
ella. pues de haberlo sabido el enemigo. nos hubie e preparad una fuerte
embo' ada ó hubiera seguido su \'iaje hácia Occidente que era el rumbo
que llevaba. fá.'imo G6mez. Luego, ignorando nuestro a"ance. no tuvo
má: noticia que la de lo tiro cambiado' entre nue tro e.·ploradore de
caball ría y la avanzada que \'Ím s en La Bija, la cual Yi6 también á mis
:etenta tirador s v no á la columna. á cuya cabeza iba el coronel andoval,
porque venía á un~' veinte minutos de distancia y no había salido á la 'a­
bana toda\'Ía cuando la avanzada enemiga.e retiró; así es que I s in:urrec­
tos. se dirían: la tropa que hemo vi. to e poca. unos cien hombres: \,\mo'
á ellos, :\fientra' estos prepararon el ataque. acampamos nosotros y cuando
atacaron, . e encontraron~ con la compañía del capitán Iglesia que les
contm'O y les batió con fortuna, De. pué e corrieron sobre nue tro flanco
derecho para entrar en la sabana y enyolver á Iglesias: pero no contaron'
con mi compaIiía que los detuvo también y los rechazó. efectuando la reti­
rada el enemigo. desde aquel momento, puesto que nosotros le persegui­
mos hasta que lo dispuso el Coronel.

Curados nuestros heridos y enterrados los muertos, el Coronel me dijo:
-Serra: voy á emprender la retirada hacia Remanganagua.: quédese

ahí con su compañía de extrema retaguardia; cuando la columna reba e
bana. se retira \-, y ('ontenr¿'a al enemigo si le ataca. pue' no me cleten­
por 110.
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Hice la retirada en orden e3calonado de seccione" en línea \' con baro­
neta armada mientra:s fué cle día, Durante la retiracla. me acoI;ll,aJiarOJ; d
Teniente Coronel :\Iichelcna, el Capitán Escario de Estado :\layor y el
..\yudante del General.':ialceJo, Teniente _Iantilla ele los Rios, pue" estos se­
ii.ores y yo tambien creíamo,' que :\Iá,'imo G6mez nos lanzaría 500 caballos
en aquella abana: pero." nada; parece que no quisieron rescatar el cadá­
\'er de :\Iartí ni tampoco creo lo intentaron. cuyo ilencio me tenía cabilo~o

é intranquilo.
En la guerra se tiene más cuidado y precauci6n con lo ignorado y con

lo que puede ocurrir que cuando ya francamente se está librando el com­
bate. cuyo objeti\'o final, per"igue e1jefe-directi\'o con sucesi\'as determi­
naciones. comunicada por medio de sus ayudante::;.

Por la noche alcancé la columna, Reinab, talob cl'ridad, que no veía
á los que estaban cerca de mí; lIovi6 una' dos horas y tal era el barro que
había por aquel camino que la marcha se hacía casi imposible, por lo que
el Coronel dispuso hacd alto y esperar hasta la salida de la Luna que
vimos á la tre de la madrugada del día 20 de :\layo y eguida la marcha
llegamos por fin á Remanganaguas á las ocho de la maJiana.

¡\'entiseis hora de marcha, susto" fatigas, sed, hambre y sueiio:
¡Que noche aquella, tan pe 'ada!
El a tro Rey vivificador de todo, no anim6 de:spués para olYidarnos

de las fatigas pa, adas,
El cadáver de :\lartí se enterró provisionalmente en el Cementerio de

Remanganaguas y seguimo la marcha á Palma Soriano.
:\Ii patrón el Sr. • -. á quien se debe el éxito de esta operaci6n y á quien

tenía prohibido acercarse á la vanguardia y sitios de peligro, me dijo:
- ea enhorabuena Serra. por haberse logrado má . de laque esperaba.

E te golpe es muy duro para la insurrecci6n y además han asegurado mi
confidentes. que :\Iáximo Gómez, durante el combate fué lanzado á tierra
por u caballo haciéndo -e erosiones en el brazo izquierdo y ayudándole á
montar el Coronel BelJito jefe de la escolta: que éste recibi6 un balazo en
el ta16n derecho y como no se cur6 enseguida, muri6 de tétano. Que Gómez
estaba triste y desconfiaba del éxito de la guerra, marchando hacia Puerto
Príncipe,

El 22 de :\Iayo dispu -o el General :\1artínez Campos que el cadáver
de :\1artí se tran portase á Santiago de Cuba, pues nadie creía en su
muerte.

Yolvimos á Remanganaguas y metido el cadáYer en un ataúd de madera
que tenía un agujero redondo, de ocho centímetro de diámetro, con un
cri tal, coincidiendo con el rostro del difunto, regresamos y el jefe me
nombró comandante de la columna de retaguardia formada de mi compa­
ii.ía y la 3,a, cuyo Capitán era D. Juan Contreras y con orden de seguir á
una hora de marcha de la columna principal que llevaba el cadá\'er por si
era atacada por el enemigo, pudie e á mi \'ez envoh'er á éste por su reta­
guardia.

Ante de lIe~ al' á una finca que se llama Juan \'ar6n, previne al Tenien-
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te Latorr . que mandaba la \'ang-uardia qu' se apeara del caballo y tomase
prec, uciones, porqu desde un bo que pr6, imo que estaba á la izquierda
dd c,unino, el enemigo podía hac r fuego y al Capitán Contreras que
fj,lIIqu ara aqu 1bosque por la linde.

El Teniente Latorre. igui6 á caballo y Contrera' de, fi16 .
• I poco rato. el enemigo rompió el fuego como había pre\'i:to y Lato­

rr PI l' d sobediente, recibió un balaz en la parte posterior d 1 cuello,
cayendo al suelo como una pel tao El Capitán Contreras que estaba c rca
de los insurrectos, atac6, tomó la posición y persiguió al enemigo, hacién­
dole d )s muertos.

Curado el Teniente de primera intención y puesto en una camilla,
. guimos todos in más no\'\:dacl, ha. ta Palma oriano donde hacía do.
hor,ls e:--p raba la columna principal con el cadáyer de Martí.

.\1 dí,¡ siguiente fuimos ::i S. Luis, punto de da-férrea y al llegar á los
cañayerales del Ingenio Ibatillo, el nemigo trató de atacarno y de apode­
rarse del difunto Presidente de la República de Cuba; mas yo que iba
entonces en vanguardia m'ancé sobre la izquierda, puse en fuego á toda mi
ompañía y los insurrectos tan decididos desaparecieron ante la lluvia de

plomo que les envié y ante el jaque de la columna del Coronel Tejeda que
minutos antes se había cruzado con la nuestra, rumbo á Dos-Rios, para
seguir las huellas de :\Iáximo GÓmez.

¡Columnas de infantería espafíola, persiguiendo á partida cubanas á
caballo!

¡Qué absurdo! ¡Oué error!
El 25 de :'IIaro y por ferro-carril cu todié al difunto ~Iartí, h, sta

Santiago de Cuba. donde lo entregué á otro jefe para su conducción á la
ú1ti:na morada.

Elmismü Coronel, r. anclO\·al. pronunció una oración fúnebre tan
:en tida como brillante.

¡Azare: cle la guerra!

"

* *
¿Por qu ' he de acordarme tanto de la muerte de ~Iartí?

Precisamente por que los insurrectos abandonaron su cadáv r n el
terr no cle la acción, pue el enemigo en general. iempre retiraba 'us bajas
_"br tuda si eran de personas ele importancia.

Se dijo aunque por pocos días, que un guía de la columna había di. pa­
rado su arma sobre :\Iartí; pero e to no fué más que una pI' unción d tal
!!;uía, puesto que en el fragor del combate y con el ir r venir 6 mo\ imiento
c()n~tante de lo combatientes, distanciados á tres 6 cuatrocientos metros,
no es posihle conocer á quien e apunta con el arma, por el natural estado
ele ','citación qu en tales casos se e.'perimenta.

¿Ob el cería la muerte de ~Iartí á causa extrai'ías al combate?
¿Acaso ~Iartí mantenía inteligencia de paz con nue tro General en Jefe

cuya conclucta no g-ustase á :\[á.-imo G6mez?
IQuién ~ab ! ~las como ·to pertenece al secreto de la política de la
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guerra. no es fñ.cil asegurar dicha:, inteligencia". que de de lueg') e 'taban
en contrap )'ición de las ti claracione c ntenida' en el. Ianifi sto de la
ren.luci6n Cubana fechado en ~Ionte·Cristi (lla de S I Ha DumiJ1"o el día
2 - de ~Iarzode 1 9 - Y firmado por GÓmez. ~Iartí y 'bceo.

Los que conocían bien á ~Iá.-imo G6mez. que aunque e.·tranjero man­
daba todas la fuerza' in urr cta:. p r no haber ning '111 cubano hábil para
tamaña empresa y cargo. sabían que G6mez era hombre de poca cultura.
de malo, sentimientos. ira cible por :u mal g-énio y propia 'ob ·rbia. de
in ,tinto feroces y sang-inarios tales. que cuando alguno le hacíaombra.
no pensaba mucho la resolución. ¡El machete cortaba la vida de los que
caían en su poder 6 de~gracia.. al \'0 muy contada. e.·cepciones! ¡El mismo
con su machete llegó á dar muerte á un oficial cubano! .-\ otro. condenaba
á ufrir c pos de campaiia. aunque fuesen de categoría civil ó militar. como
. i lo cubanos. en armas. qu guerreaban por la independencia de aquel
trozo de tierra á que llamab. n ~,u pútria, fuesen negro- e clavos de ingenio
\' él un ma,'oral enfurecido.
. Pues bren; tratándose de un hombre de tales condiciones, puede espe­
rarse cualquier exabrupto.

"-o quiere esto decir que G6mez fuese el motor que di6 fuerza á la
máquina que mató á Martí; pero... ¿no está en lo poible?

~Iartí tenía tres balazos que le produjeron la muerte instantánea, como
si le hubieran fusilado por delante y como i denunciasen un terrible
drama.

En el combate aquél, el Coronel Bellito. jefe de la ecolta de GÓmez.
recibi6 un balazo en el talón izquierdo. de atrás hácia adelante, que muy
bien pudiera haberlo raibido durante la retirada...

i en la otra vida 'e han vi 'to Ya, GÓmez. ~Iartí \' Bellito. e: muY fácil
que mutuamente e hayan dado d~cachete. con pen~i 'o de Pedro Boto'o.

Con estos antecedente' y los que puedan aportar lo . upervi, ientes
que e. tuvieron en la vanguardia cubana durante la acci6n de Do~-Río .
p drían aclarar 'e e 'ta eluda .

¿. Iurió ~Iartí por bala española ó cubana..-?
Hay duda y a"eríg-uelo \'arga '.

A otro territorio

El 1 i de Junio de 1 9 -. á bordo del ['illa'verde, pa -6 mi Batallón á
Cienfuego '. En el mismo buqu viajó el Gen ral .Iartinez Campo con su
Estado ~layor v cuando el Batallón estaba ya formado en el muelle de
Cienfuegos'se present6 el General D. Agu -tin Luque, á quien :\Iartinez
Campos dijo:

-General: aquí le entrego el mejor Batallón que tengo. Empléelo
\'. bien.

El General Luque asinti6 con una inclinación de cabeza.
Cienfuegos es la perla del ur, como allí la ¡¡aman. por er una pobla­

ción rica y bonita. que pertenece á la Provincia de anta Clara.
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En e.t.l pr ·¡nci•. en "quella f ch. estaba empezando á !lc,.ái,. /'1 o/la;
e~ de~ir, Cjue I.b p. rtidas de cuJ ano. se estaban urganizando e,1 e:ip ra de
armas r municiones de los Estado. Gllirl s. que se alijaron oeo despué,...
entre Tun:!. de Zara y Trinidad, sin pdigTt) alguno para ello. El ilustrado
y bizarro (;en ral Luque, dis )Us que mi Batallón marcho se al E.te de

anti. ·piritus. á 19uará. como centro de operaciones. que COIl acth idad
emprendimo.·, p ro como 1enemig'o no quería combate. huí:! de nue tro
contacto, tanto que t.n un mes qu stu\'imos < IIí no hubo ninguna acción
de ~uerra.

Un traidor á la patria

A fines de Junio de 1 95, me mandaron con dos compamas para
pro cticar una operación de guerra. Fuí donde dijo el j_fe yel nemig'o no
esperó.

ena noche que \'igilaba el ser\'icio d I campamento, encontré dormido
en una hamaca al oficial de cuarto. Teniente.', y en su \'ista imitando á
• 'apolf'ún l, Cjue en igu:l1 caso Sl' quedc') de centinela. fusil en mano, me
dediqué á pa::'ear erea del oficial amigo de :\lorleo. :\. la media hora
despertó, se le\ ant6 y me dijo:

-. 'o hay 11O\'edad.
-¡Ya lo s '! Le contesté de m.l! cariz.
Al amanecer y estand,) reunidos todo - lo: oficiale , les dije:
-Seliorcs: cuando correspond.l hacer el -clTicio de cuarto al tenicnte

• '.10 haré por él, porque como anoche se qued6 dormido, sin t<.:ner en
cuenta que era la sah'aguarJia de los que n s tocaba descan~ar. no quiero
que los insurrectos nos corten el cuello sin saberlo no 'otros.

Todos lo. oficiales le miraron con desprecio y aprob3ron mi determi­
naci /1l1.

El teniente _' .. hombre ya de -t a¡j()~, carecía de hábitos militares p r
haber estado separado del serYicio actiyo mucho tiempo y era muy cínico.

Tan pronto me ayi ·té con el Teniente Coronel, le dí cuenta del IJrt1Ce­
der del oficial y como correcti\'o, le mandó de -tacado al Fuerte de Pelayo.
que cubría uno de los pa. os del río Ibatibonico.

Pue~ bien: aquel mal oficial á lo~ dos mese-, fué traidor á la pátria. en­
tregando el puesto con armas y municione :1 :\Iáximo Gómez y debió por­
tar~e con 'ste tan mal, que no le admitió á. u I.ldo.

Preentado 1teniente. '. á J1Uestras autoridades. sin haber tenido yalor
para lc\'antarse la tapa de los sesos, se le form6 Consejo de Guerra y rrracia
á ciertas indicacione y á que parte de la prensa de :\ladrid había emitido
juicio~ fa\'orables al teniente Gallego, que se fusil6 en Santiago de Cuba,
por un caso igual en Ram6n de las Yaguas. solo se le sentenció á cadena
perpétua.

¡Aquel traidor á la pátria, está hoy indultado y en libertad!
¡;Oh!! ¡Pobre Espaiia!
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Un héroe

Mi Batallón que era el de la Cni6n, 2." Peninsular. tenía que rele\'ar
el destacamento de BeIlamota, al Xarte del río Ibatibonico y el jefe eligió
al teniente D. José Ra\'enet, dándole orden para que con un sargento, dos
cabos. un corneta \' treinta soldados marchase al amanecer á 'u destino
que distaba unas ci~co legua~. '

El oficial muy atento, rué á mi tienda de campaña para despedir e y
entonces le dije:

-¡Cómo! ¿\'á V. á ir solo con su pequeño destacamento?
-Así lo ha dispuesto el jefe. contestó.
-¡Eso e" un disparate. hombre! Espere \T. un momento.

y me presenté al jefe diciéndole:
-¿Quiere V. que con mi compaI1ía custodie al destacamento de Be­

llamota?
-Bueno; pero acompáilele ha ta Jobo -í nada más y desde allí que

siga solo.
\'old donde estaba Ra\'enet y le manifesté que le acompai'íaría hasta

Jobosí.
Salimos y al despedirse Ra\'enet en Jobosí le dije:
-Le aconsejo á \'. no se descuide durante su marcha ni en el desta­

camento de Bellamota. y no oh'ide que \'ale más morir por la pátria que
rendirse.

:\Iucho ánimo y si se \'é \T. atacado briosamente por el enemigo, no
desmaye yacuérdese de mí, que e' lo mismo que si estu\'iese allí man­
dando, pues ya conoce \'. mi actitud en todos los combates.

-:\Iuchas gracias por su consejo que no olvidaré un momento y si
me viera muy apurado, no dude que me acordaré de V.. me dijo:

y tendiéndole la mano porque era un oficial muy simpático, le con­
testé:

-Pue- á Dios y mucha suerte.
l\""uestro teniente Ra\'enet marchó hasta sin práctico; durante un buen

rato quedé mirando aquel puñado de soldados y aunque un presentimien­
to me anunciaba novedad, regresé al campamento de mi jefe en cum­
plimiento de la órdenes recibidas.

¡Oh: ¡El deber de la obediencia!
Por mi parte hubiera ido detrás de Ra\"enet. cual padre protector de

su hijo; pero fué imposible y no cabía aplicar una iniciati\'a prudente sin
incurrir en falta gra\'e.

\'eamos ahora lo que ocurrió al teniente Ra\'enet.
Habiéndose perdido de camino y no sabiendo por donde segu ,llegó

á una casa habitada, cuyo duei'ío se negó á guiarle; pero Ravenet le oblig6
á ello..-\queJ hombre lle\'6 al oficial é\ un campamento enemigo. cuyas
avanzadas arro1l6 yal entrar en él, fué recibido por nutrido fuego que le
hicieron los insurrectos y sin desanimarse, pues mandaba unos soldados

file:///iera


- -i--i--

muy aguerridlJ. , m'anzó hasta una casa que había en una lomita jJró.·ima,
qu tomó y de:;de ella. hizo una brillant dden::,a.

El nemig-o admirado de tanto ,alar, cesó el fuego y 1 mandó dos
parl, mentarios, que despidió. in oirle -, reanudánde el ataque dIos
cubo no.s y l,¡ defensa de lo::> s Idadito de mi batallón, que sin ce ar 1
fu go, ,it reab, n á EspaJia.

La p, rtida insurrecta era d ,00 hombre', al mando de un tal Zaya" y
llegó hast, dar fuego á la ca. a que defendía RaYand.

Cuando é 'te estaba más apurado y casi perdidas las e p ranzas de un
é.'ito, desde el fondo del b sque de la izqui rda 'e oyeron '-,tria de c,rga"
de fusilería que por su re lamentación, d nunciaban proced r de..d lueg'o
de tropa - espai'íolas.

El en migo huyó y se ]Jres ntt> un capitán con dos compai'1Í:l- d 1 Re­
gimiento l\lfonso XIII, yitoreando á EspaJia yal Rey,

La alegría c!L unos y otros, no tUYO límites.
El teniente Rayen t, después de tanto fuego como le hizo el enemigo,

no tUYO más que dos heridos y gastó asi toda:; las municiones.
Los insurrectos tuyiuon scn:;ibles bajas:r el cabecilla Zayas, hombre

de hidalga natura por e,'c lencia, mandó una comunicación á las autorida­
de. de 'anti-Spíritus, diciendo que el teniente espai'iol, se había g-anado
la cruz laureada de an Fernando.

El General :\Iartínez Campos, en su ,'i ta y del parte de mi jefe, le
, 'cendi6 á capitán.

Cuando yol\'ió Ra\"t~net á lo. pocos días, lleyaba ya la tres e. trelb' y
corriendo como un loco hacia mí, m> dijo:

-A la o 'den mi capitán. ( alu landa militarmente.
iy éramos lo' dos capi tan ... !
En l acto le abracé; le dí mi má . c mpl ta enhorabuena por u" é 'i­

tos y la gracias por haber guido mis con ·ejo-.
Entónce " miadi':
-Bien sabe Dios, que en el momento del peligro me acordé mucho

de V. y 11.1 ·ta me pareció Y(~rle á mi lado dándome ánimo, pu 'me' í t,\I1
apurado, qu no creí escapar del aprieto.

-:\Iuy bi n, muy bien, le dije.
B >ndigam las confianza. d> nuetro jefe; pues ,in la disposición de

mandarle á \'. solo á Bellamota, no sería \'. capitán.
Acto seguido conyidé á comer á mi colega Rayenet y cnyié do' bote­

llas de rom para aquellos treinta, alientes, que tan alto pu -ieron el honor
de las armas espaliolas en aquel día.

iLoor á los héroes~

Acción de Peralejo

El General :\Iartínez Campos, en la primera quincena de Julio de
1 '9 ~, llegó á :\Ianzanillo y par ce que tm o necesidad de ir á Bayamo.

El General antocilde - reunió la' fuerza que pudo y ante de for-
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maria" enterú al General en l~fe del e~tado de:, insurrecclUn y hasta de
la cOI1\'eniencia de que no saiiee hácia Hayanw. no solamente' por el la·
tural peligro que pudiera haber. sino por las consecuencias que de haberlo.
pudiesen resultar.

El bonachón y entusiasta de D..-\rsen:u. quiso ir á Bayamo. y fué. por
encima de la oposición del cdbecilla ~Iacc(), fiando sin duda. ccn su buena
estrella. aunque clos mesccs antes le oí decir:

«¡T<lnto ya el dntaro á la fuente... !»
Salieron las fl1erz~,s espaiiolzs hacia \'eguita '. con rumbo á ljayamo.
Como la in urrección tenía mejore' espía " confidentes y exploradores

que nosotros, ?lIaceo fué ay¡sado con tiempo de la excursión de nuestro
General en Jefe y contó con el suficiente p<!ra reunir unos cinco mil cuba­
nos. que colocó en magníficas posiciones. en espera de la columna espa­
iiola. Llegada ésta, fué recibida con un fuego horroroso, en ángulo ofen-
i\'o, fuego que fué contestado por los espai'ioles. á medida que iban en­

trando en línea. sobre ambos frentes.
El General ~IartínezCampos. al \"er la inesperada obstinación de los

cubanos, ordenó á los Tenientes Coroneles Escario, Toraz. an ~Iartín y
\'aquero. diesen yarios ataques á la bayoneta, consiguiendo a\'anzar algún
terreno: mas yiendo también que el enemigo era muy numeroso y que la
acción de guerra presentaba mal cariz, tu\"o un rasgo táctico-extratégico.
propio cie un general, es decir, de mano maestra. Ordenó que la reta<Yuar­
dia flanquease ofensi\"amente por la derecha y se con\"irtiese en yanguar­
dia. siguiendo las demás tropas el mo\'imiento, por escalones y sin cesar
el fuego.

Como el cabecilla ~Iaceo le esperaba más á la izquierda. para intentar
un ataque decisi\·o. no se apercibió de la estratagema de nuetro Gene­
ral, hasta que éste e taba ya muy cerca de Bayamo.

El titulado general ~Iaceo, al \"erse burlado, sufrió una gran decep­
ción. sobre tocio cuando supo que tenía más bajas que los e:;pañoles yeso
que entre las de éstos se contaba la del \'dliente General Santocildes. que
murió atacando briosamente una de las posiciones que ocupaban los cu­
banos.

~Iaceo estu\'o alrededor de Bayamo, sin intentar atacar la población
aún sabiendo coma sabía. que los españoles habían ga tado todas la mu­
niciones y á los tre días se enteró también que yarias columnas iban
sobre Bayamo, en auxilio del General en Jefe. por 10 que prudentemente
e\"acuó aquellos campos. Entonce los españoles regresaron á ~Ianzanillo

sin no\"edad.
Aunque la yictoria no fué de ninguno de ambos bandos. se demostró.

que I .500 e 'paiio1es. podían batirse siempre con ..j..ooo cubanos. pues el
arte de la guerra, fayorece siempre al que mejor 10 aplica. según las cir­
cunstancia' que concurren en los combates.

Días antes ele la acción de Peralejo (I 2 Julio 1895) el General Santo­
cildes, del que fuí secretario en tiempo de paz. me escribía dándome la
enhorabuena por la recompensa de que fuí objeto en la acción de Dos-
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Rios, donde hicimos huir á lUla de caballo al Generalísimo :\Iáximo
G6mez y donde entre otros muertos recog-imos el cadáyer de Tosé :\Iartí,
presidente de la República Cubana.' -

La carta copiada á la letra. dice así:

«Querido Serra: Gracias por su carta del mes anterior y ya tenía no­
ticias de \-., de sus iniciatiyas y valor. Le felicito por sus éxitos en Dos­
Ríos. que no me extraI1an, porque la verdad se abre paso siempre.

Dígame si quiere \'enir á mi lado, pues ya sabe que le quiero.
Lola y niI10s bien.

A.diós yes su amigo,
FIDEL A. DE SAXTOCILDES.»

¡EspaI1a perdió un General muy bueno. con la muerte de Santocildes!

Acción de Alegría

Este combate fué resultado de un reconocimiento hecho en las estriba­
ciones de Sierra- :\Iaestra lOriente) por los Batallones de Id Uni6n é Isabel
la Católica. En \'an~uardia iba el primero .\" á retaguardia el segundo.
A \'anguardia del primero. la guerrilla montada y detrá. mi compailÍa.

Al llegar á un punto distante media legua de Cerro-Pelado, obser\'ato­
rio del enemigo, el jefe ordenó que con mi compaI1ía y guiado por el
práctico llamado P6dio, flanquease montaI1a arriba y entrase en el cam­
pamento enemigo por retaguardia, mientras el re to de la fuerza entraría
en el mismo por la vereda de monte del camino principal.

Después de trepar la montaI1a cubierta de bosque y de pasar entre
varias casas de familias que vi"Ían en Cuba libre y á las que no se molest6
para nada como de costumbre. llegamos á un punto desde el que "imos
la avanzada insurrecta sobre la meseta de Cerro-Pelado. Entonces me
dirigí á tomar dicha altura. e\'acuada ya cuando llegamos á ella; pero al
asomarnos sobre el campamento enemigo situado al pié de dicho cerro y
separado por el río Alegría, \'imos á la partida de insurrectos mandada
por :\1a56 Parra yen el acto, dos secciones de mi compaIlía rompieron el
fuego sobre aquella jente, que hizo poca resistencia; mas al ob en'ar que
empezaban á retirarse hacia el Pico de Turquino, la altura mayor de la
isla de Cuba, bajé con las otras dos secciones, atra\'esé el río .-\legría y
penetramos en el campamento que fué quemado y destruído en el acto.
con todo lo que dejaron los cubano.

La persecución no di6 resultado, por que el flanqueo de la izquierda
abandon6 la altura para bajar al campamento enemigo y la columna. no
solamente no penetró en éste, sino que se qued6 á distancia de un cuarto
de legua de él en un sitio donde había varios hohíos de guano. que creye­
ron sin duda, era el verdadero campamento enemigo: tan lejos quedó la
columna. que no oyó el fuego graneado que hizo media compaI1ía desde
Cerro-Pelado.

i de toda la fuerza de la columna, se hubiese mandado medio Batall6n
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de il nqueo por donde entré y fuí: Otro medio por donde tué el Tenient
\'erclugo con una sección por la izquierda. ~. el otro Datal1 n hubiese
entrado franc~mentey sin detenerse ha 'ta el gran camp<:mento que tenía
el Cabecilla ~Iasó Parra. junto al río .-\Iegría. mal lo hubiera pasado éste y
su jente. Imes los espailole' hubiéramo5 obtenido una brillantí~imayictoria
por la derrot, completa de aquella partida cubana. que tUYO suerte aquel
día. por [;llta de un plan mejor meditado y ejecutado.

Combate de Santa Lucía

Esta acción fué larga. á gran distancia y . in resultaelo [Jositi\'o. Jugó
el cailón yarias \'Cces y tocó b custodia ele piezas de artillería á mi com­
pailía.

Como en aquel día era espectador en el centro de una gran sabana ó
prado de espartillo. casi circular y tomada las disposiciones conyenientes.
coloqué una secci6n en guerrilla obre el flanco derecho. do cerca de la
piezas y otra con frente á retaguardia.

El tiroteo de ambos contendientes era nutrido y los dos cailones
lanzaban granadas al enemigo. por encima de nuestros soldados.

Al ,'er alguno de éstos de mi compañía. comerse su tajada de carne,
me entró apetito y sin bajarme del caballo pedí al asistente algo que
masticar; me dió una chuleta asada y un pedazo ele pan que empezé á
comer bajo el silbido de las balas que pa aban por encima de no otros y
oyendo chistes muy graciosos á los soldados.

Cada yez que el cailón disparaba, la mayor parte de los caballo del
Estado ~Ia\'or, :htillería y otros. se asustaban y bailaban un ratito, menos
el mío que 'permanecía in;pasible, ante el =aJJlb~JIlba=o del cai'íón.

lJna de las yeces que el caballo del valiente y bondadoso General
González ~Iuñ6z, bailó de lo lindo. Yino á parar cerca de mí yal fijarse el
General en la inmodidad del mío. dijo:

-c' 'o e asusta su caballo. Serra?
-Es sordo mi General. contesté.
Se echó á reir de la gracia yal yerme dar una dentellada á mi chuleta,

exclamó;
-¡Pero que hace \'.! ¿Etá \'. comiendo?
- Ya que hoy no me toca batirme con esos desgraciados. bueno es

entretenerme con algo.
El General que siempre fué muy afectuoso conmigo. me preguntó:
-¿Que le parece á \'. este combate. Serra?
-~Ie parece bueno; pero estamos gastando muchas balas. ~Iande

tocar ataque si lo cree conyeniente y verá \'. como acaba todo enseguida.
Dicho y hecho: el cornetín tocó atenci6n general y ataque, que se

ejecutó inmediatamente, terminándose la acción por la huída del enemigo.
que se internó en las montaila de Sierra ~Iae tra.

A.! siguiente día (1 i eptiembre 9~) se dieron yarias batidas parciales.
por aquellos montes. incendiando pequei'íos campamentos y caseríos: se
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talaron muchos se nora o. y platanal e::>. reco~iendo cuant . Yianda::>.
res'.'. cabaH IS~' a\'es se encontraron. Esta::> «racia:,' eran de útil efecto por
que pri\ .\tn nI encmig-o de su aprO\'i ion. miento. lo cual 1 . hacía má'
daiio que I s pocas baja:; que tenían n los combate' de gUérra. pue el
oId, do c"pailOl entonces. si \. líent . era muy mal tirador por falta de in.­

trucci<'m suficiente. El en mig-o generalmente. quedaba bajo de la trayec­
toria de los proyectiles. cuyo terreno b. tido e taba más allá de él y cierto
día. me cOI1\'encí de esta ase\'er, ciún. ¡me" habiéndome ordenad; el jefe
flanquear b columna por la d l' chao la \ ang-uardia de ésta tomándome
por ·nemil.:"() rompió el fuego sobr· mi tropa y c mprendida la equi\'oca­
ci(¡n. ord né á tod <; echars al suelo y al cornetin de órdene.. alto el
fu go y la contra" Jia .

.\1 cesar pI fUe~'o me ent r con gran satisfacción no hab l' tenido
herido, Igun y ent'unce" dij :

-;P 'ro sciior! ¡qué mal tir, n los "oldados de mi bat.11l6n,
Las baias paso ron toelas por encim,! de nosotro: ya(h'ertí qu si no. e

atinaba la pu 11 t<.: ría. est.íbamos perdidos. porque el enemi.~'o no t ndría
miedo: nuestros tllegtls. c,lsi siempre inútiles. por lo alto:, y des 'iadus
de los o!Jjl:ti\ os.

Poco después y al rellnirm á la c lumn,!. dije al jefe:
-Apesar d .] nutrido tu ~() que me h:l hecho su \·anguardia. no he

tenido no\ edad alguna.
-¡Ha sido una equi\'ocación muy lam ntable. por cierto; cont ·to.
-Pu s g-racias á que de la 1'enín"ula no::> \'ienen lo::> reemplazu . ca, i

in instruir; que. i 11 !..,ran á . el' tiradore.'. me di\'Íerto. como hay Di s.
¡Bien dice el refrán. qu n hay mal que por bien no \ enga!

El servicio de forrajes

En un día del me dt Sépti mbre de 1 95. ~n ocasión de haber e dado
de:can"o d uno::- día á la c' .lumna. qued' al mando de toda~ la fu rza

n el Int;cnio d )'IeJia Luna y cun n ticia. qu el enemirru pro: ~taba
atacar á las fuerzas mont, das r a emilero,'. en lo' momento de c rtar el
forr.~e para el ganado. pre\'Íne á todos úel peligro y tomé posiciones
<:onn~ni ntes.

El en 'mi~'o que ya yenía para realizar :us de 'ignio'. fué Yisto por un
centinela. que al disparar su arma. malo, TÓ la operaci6n. pues aquél se
retiró d spué:; de c:lmbiar uno" cuanto" tiros.

En la .t;uerra si las órdenes no s cumplen tal como se comul1lcan. se
malogran los planes m jor combinado".

\"ista la t ndencia de los insurrectos cubanos. á orprender la tropa.
en el seITicio de la corta del forraje. preyine al Capitán de la Guerrilla
montada. qu~ no se descuidas nunc,!. por que el enemigo continuaría
acechánd,)le para arrollarle y machetear. u j nte.

Trasladado el Batallón á :\Ianzanill<J y la Guerrilla montada al Ing-enio
del Cano, fu' por tin ::oorpr ndida. en" ocasi6n de estar forrajeando y
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<Iespués de un combate lijero, el enemigo se lIe\'ú 32 caballo:, con montura
y 21 prisioneros.

¡Prueba que el oficial que mandaba aquella tuerza oh'idú mi consejo
de tener siempre mucho cuidado~

De Capitán á Alcalde
~Ii jefe, segun órdenes recibida, dispuso que mi compaIiÍa cubrie:.c

el destacamento de Campechuela (Costa-Sur-oriental) r que allí me encar­
ga~e de la Comandancia de .-\rmas r de la .-\lcaldía :\1unicipal.

Como mis inclinaciones eran las de <'star siempre mand<).ndo trüJlas,
en operaciones de guerra, que pract:cal a sitmpre (on mucho entu;;i~smo,

me permití manifestarlo á mi jefe, quien no qu:so at<.nderme r quie:ras
que n6 tu\'e que ir á Campechuela r hacerme cargo de ;:mtcs cometidos,

Allí me dijeron que al primer Comandante :\Iilitar, le habían matado
en un comoate y que al segundo le habían macheteado, dejándole casi
muerto y que aún estaba muy graye en el Hospital de :\Ianzdnillo, aJia·
diendo muchas cosas más, bastante terrüríficas, (para los éspfritus timo­
ratos), como para prohar mi estado de ánimo y mi temple.

-Bien, bien, contesté y aJiadí: aquí hay ml:chu que hacer y tenemos
que trabajar todos. militares y paisanos, por que si el enemigo me hace
el honor d atacar la poblarión, bien r pronto. quiero recibirle di~n, mente
r darle las gracias con los mau., rs por su atención, pues había \enido
de EspaJia para hacer la guerra y no para perder I tiempo.

Enseguida reuní en la Alcaldía á los principales personajes de aquella
pob!aci611 y e. -puse las necesidades del momento; se nombraron \arias
comisiones y al mes quedaron arregladas las calJes, la plaza y alumbrado;
los fuertes y fortines en forma de herradura cuya parte abierta era la playa
yen el extremo opuesto y en sitio ele\'ado, el fuerte principal yen medio
de la herradura, el pueblo. Publiqué un bando de buen gobierno, racioné
los fuertes de pro\isiones de boca, guerra y sanidad r fijé en los mismos
unas instrucciones muy precisas para yigilancia, comunicación y defensa r
orden para morir. antes que rendirse.

Dicté otras disposicione - de seguridad, CJlsoié los dientes á \ arios
cubanos sospechosos y que los centinelas hicieran fuego, desde la oración
hasta la diana á toda persona que entrase ó saliese en la población sin el
competente permi o.

Los habitantes aquellos iban más derecho,; que un huso y me tenían
tal respeto que no osaban una desatención. sin embargo de mi carácter
alegre, franco y c_'pan iyo.

Una cesantía
Había en Campechuela un indidduo que hablaba inglé.; alto. :oeco,

tuerto y con gafas azules. bigote entre-cano. moreno y cubano cnragi.
que cuando lIe.l,raba el yaporcillo-correo al muelle recibía bastante corres­
pondencia para la insurrecci6n.
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Como yo iha tambi n al muelle para obsen'ar á lo~ (l{btlllifo' que "iaja­
ban, \"Í un día f. mi tuerto c n un p"quete de c rrbpondencia que tenía
en la mano y entonces llamándole aparte, le dije:

- 'UpOllg'O, 111Y friend, a'11igo mío) que \'. no deseará todaVÍa yer
primero .í S. Pedro y luego á Dius. 'uestro ~ei1or.

:'\ue'itre) hombre se quedó más blanco qm. el papel y con mucho
cinismo contestó:

-j.·o comprendo á \'.!
-Pue' bien; queda \', ce 'ante de su cargel de correo p:lra la in, urrec-

ción, mientras \'. resida en este pueblo, y no oh'ide \'. que amigo que aYisa
no e. mal amig-o.

Dí media vuelta y me retiré dejándole con la boca abierta.

Protección del enemigo

..1. cuatro kilómetros al E~te en la misma costa, había un destacamento
de mi batall6n, mandado por un oficial, á cuya tropa se enyiaba la carne
cada tres días, que lle\'ilba un muchacho á caballo en una yegüita. l'n día,
varios in 'urrectos salieron al camino \' decomisaron la carne al muchacho.
En el acto reuní cien hombres armad~sy lIe"é otra carne, regresando sin
novedad.

A los tres días volvió el muchacho á lle"arla y á su regreso me entregó
un pliego cerrado, dirijido á mí del que aqué una cuartilla que decía:

«República de Cuba.-r. e ,· Cuerpo-2.a Di,·isión-r." Brigada.-E ­
tado :\Iayop>.

«Puede V. seguir mandando la carne con el muchacho al de tacamento
de Leiba Hueca, que las fuerza de esta Brigada no lo impedirán y le
conviene no salir de ahí con fuerzas.

En Pátria y Libertad 1 ' de XO\'iembre de l· 95.---El Teniente Coronel
de E. }I.-I. Castillo.-¡\l Comandante de ;\rmas espailolas en Campe­
chuela.l>

Al pié de aquel documento, escribí 10 siguiente:
«:\Iuchas gracias, seIior elefante: saldré al campo cuando lo crea con­

veniente. La carne irú á Leiba Hueca, con ó sin el beneplácito de los insu­
rrectos que me rodean por ahí.-A. Serra Orts.

y con el mi mo muchacho, deyolVÍ aquel aYisop, oledor.

Ataque á Campechuela

El 22 de ,'oyiembre de 1 95, fuí avi ado que se Yeíajente al rede­
dor de la población, como á un kilómetro ó má de di~tancia. Esta noticia
no me alarmó, porque mi confidente, ya me había dicho que tomase mis
precauciones, pue e decía por el campo, que Campechuela ería atacada
v tomada.
. Los insurrectos, al mando del cabecilla Río, iniciaron el ataque de de
lejos, rompiendo el fuego á la ocho de la maIiana, in duda para que mi
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'oldado' ga 'tasen la~ municione inutilmente, "erificar de. pués el apro­
che é intentar el a..:alto má . tarde.

Como el enemi<Yo estaba lejos, ninguno de lo. fuertes ni fortine" con­
te. tó al fuego, cumpliendo así con mi in 'trucciones. pues el fuego debía
hacer"e al toque preci o de atención general y fuego, dado por el cor­
netín de 6rdenes.

\'i .. to p r el enemigo nue. tro .ilencio, cesó de tirar y al cuarto de
hora reanudó 'u fuego p r ambo flancos, ce 'ando y mpezando otra "ez
{}e cuando en cuando hasta la~ nce de la maiiana. En aquel momento
monté á caballo. recorrí el pueblo anim. ndo á 10" paisano.. y;i la ... tropa de
10 fortines. Luego subí á lo má "alto del tejado del Ingenio «Do '-Amigo »

inmediato para reconocer el campo con lo. jemeIos. ob "en ando al en mi­
go que aún e. taba allí y en aquel momento, rompió el fuego nuc, amente.
Entonce tampoco contetar II lo.. iuert y mandé izar la Band ra • 'acio­
nal en el fuerte principal y habiéndola "i.. to, redoblaron el fuego por más
de media hora... ; cuando el enemi. o se can..ó de tirar, c 'coó el fu \!o que
más bien parecían sai"a . porque no hubo baja: entre los militare~ ni
entre los paisano-o

Por la tarde, "ino al ¡uerte un chiquiilo y me entregó un papel que
dccía así;

<, ..\1 Comandante de arm<l . de Campechuel<l.
De:c<lmo" e\'itar la cfu.iún de . angre, le con\'iene á \'. entreg'<lr la

.armas cuanto ante" r se le r "petará.»
;\sí: sin fecha. firma ni sello.
°e conoce que aquel Estado .J/a)'or sc había dejado en su ca"a mani­

~uera la oficina de campaiia y ca i e:cribía como aquello' Para. 'lt(1) os de
j, :oobrino del Capitán Grand.

En u ,'i ta contesté:
« '¡ e broma. pa. e: m;c' ha de 'aber \', que no 010 e inútil, u ge,ti6n,

ill6 también u ataque á la pobl. ción. ¡. cérque...e á '00 metro' SI e
atre\'e~ ¡Qué se ha figurado Y.!

y con el mi. mo chiquillo de"ol\ í aquel papelucho.
Ignoro el efecto que le" pr duciría mi contestación: pero allí e tu"c

ha -t. fin de Diciembre de aquel añ iI' no"edad y in oir un tiro.

Inva ión á Occidente

{Jn día dime' de Octubre de 1, 9 - .. upe por mi ... confidente, que lo.
in urrecto e taban reuniéndo:e para marchar hácia Occidente, con cl fin
de I1e~ar ha.:ta la~ puerta: de la Habana, con el terrur. el incendio, el a­
queo, el rapto y la muerte.

En el acto lo pu "c en conocimiento d, I r. General Gonzalez ~IUliúz,

y no dló crédito á la noticia.
. Pues bien: á los POCo" días d General tu"o que alir con toda la fuerza
di ponible r llegó tarde porclU la in~t1rrecci6n e.'pedicionaria había pasa­
<lo ya el río Cauto y e había internado en el Camagúey Puerto Príncipe.)
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n la R f rma: Rubín n La~ \'ara- .' ~ g-ura e rea de
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e mbat n el Q tirzo y
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trucción. desembarcados días ant'e de España. En este combate. el coronel
.\rizón mereció bien d la Pátria. digan lo que quieran los cubanos de
aquella jornada.

Si una columna ele mil soldados ag-uerridos se hubiesen batido en
~Ialtiempo. en YeZ de los 400 bisoño.. mallo hubieran pasado las huestes
de ~Iaceo v de ~Iá 'imo GÓmez.

El ene;ni~o in\'asor después que dejó la guerra encendida por todo
el territorio de su reta.\..,'1.1ardia. siguió el avance por la jurisdicciones de
Cienfueg-o". Colón y ~Iatanzas. dedicándose á quennr fincas. ingenios y
poblado" inclu' toda la caña, que ya estaba buena p<lra la elaboración del
azúcar de aquel año.

Cn peque/io destacamento espaiiol que e 'taba en la colonia Antilla.
fué atac. do y no capituló á p . ar de e"tar ardiendo el fuerte, Sentimos no
saber el nombre de aquellos héroe" y buenos 'oIdados. E 'to ocurrió el 21

de D:cie 11br de 1 95. se~ún un diario de operaciones de la propia insu­
rrección,la cual tuvo aquel día 2 • baja' que hizo aquel heróico destaca­
mento c mpllc.~to de 2 - hombres.

Ei 2, de Diciembre, en Culiseo, hubo un combate de n1<\S de una hora
de duración que produjocn ibles bajas en ambos combatientes. El com­
bate lo pre..;enciaron ~Iáximo Gúmez y ~Iaceo de un laelo y el General
~IartínezCampos del opue..;to. Este marchó á la Habana y la insurrección
á Occidente dejando encendida la guerra en toda la isla.

'i en Octubre de 1 95 . e hubiese tomado en consideración mi aviso,
ocupando los pasos del río Cauto y más tarde los de la truchaJúcaro-~Iorón

y río Ibatibonico. la invasión hubiera lleg-ado muy debilítada y quizás no
hubie:'ie pa~ado de la,., \'illas: pero además de no haber,.,e hecho así, e
mandaron columna, de infantería par<1la persecución de la: fuerzas insu­
rrectas de caballería. por CUy.l razón nunca se la~ pudo dar verdadero
alcance. circunstancia que t:1\'orecía á los cubanos, al dejar á su n:taguar­
dia todas nuestra" columnas.

La in urrección cubana. en u a\"ance de im·a,.,i6n á Occidente. quema­
ba los campo' de caña dulce. lo:> ingenios, ca"a" aisladas y pueblos sin
defensa. saqueándolo.. raptando mujere' y asesinando á seres inocentes
por el delito de ser esp.\ñole..; él cubanos al parecer indiferentes. Aquello
era horrible, atroz: era 1<1 repetición de la im'asi6n de lo~ bárbaros del
• -arte. célebre en la historia uni\'er 'al y que "010 á la isla de Cuba había
tocado la de 'gracia de 1.\ reconstitución de aquella bárbara epopeya, quizás
en ju"to ca tig-o á lo..; 1m ¡pio" pecadIJ. de sus hijos. Lo" ne 'ros orientale' se
apnn' charon bien de todo lo que hallaban á mano. de peLonas y ele cosas.

¡Corramo: un \'elo muy tupido ante tanta iniquidad y tanta barbarie.

Prisión de un cabecilla

Corría el mes de Enero de le 96 y á bordo de un \"apor que na\'egaba
por la co:ta 'ur, entre Cien(uegos y Batabanó.. e me presentó un Teniente
~I{,\"ilizado diciendo. que en uno de lo. camarotes estab.l el cabecilla insu-
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rrecto Cepero. que iendo Coronel ell la aCClOn de :\Ialtiempo. n dió
cuartel á los prisioneros de la columna del Coronel Arizón; que por aquel
inn ce:-;ario macheteo de soldado. bisoiios. recién desembarcadlb de la
Península, le habían ascendido á Brigadier cubano.

\Tenían tambien viajando en aquel "apor con permi"o particular lo.
Teni nte:-; Coronele de infantería \ ázquez y :\Iartinez de :\Iorentin. á
quiene" tra 'mití la noticia y com no iban á bordo oficialmente. me dijeron
que en \ i.ta de ser él militar má. caracterizado á bordo. re.ol\'ie el ca. o.

En el acto pue el asunto en conocimiento del Capitán del buque quien
,'cusándl se. me autorizó para hacer lo que creye~e más con\'eniente.

Viajaban tambien á 1urdo un cabo y "ario:. guardias ciYiles y diri~ién­

dome al primero. expuse la necesidad de proceder á la prisión dd citado
cabecilla por 10 que desde luego. se puo á mi dispo 'ición. Le ord né
colocar un guardia en la puerta del camarote y otro en una n:ntana que
daba al lado opue. to sobre un corredor con barandilla al mar y que pre­
sencia. e la detención de aquel hombre. si había lugar á ella.

:\Ie acerqué á la puerta del camarote con el Teniente Coronel \Tázquez
y llamé con lo nudillos de la mano derecha.

La puerta se abrió :r apareció un hombre alto. moreno, enjuto. bigote
negro. estrecho:r largo y nariz algo aguileiia: \'e tía sobre un traje de dril
color tierra un largo paletot de pat10 olor chocolate. sombrero jipi-japa
y usaba gafas obscuras. como si estuviee mal de la ,'ista y le molestara la
refacción de la luz. un \'erdadero disfráz.

-Bueno' días. le dije: \'. di 'pensará si le mole to: pero han aegurado
que V. es ·1 titulado Brigadier Cepero,

V in inmutarse. al parecer, contest6:
- i señor; YO so\'.
-Entonce :.. \. 'no ,'trañará que le mande prender.
-. '0 señor; ya sabía que 'i se me de "Cubría. me prenderían: soy

ciudadano :lmericano y me felicito de la f rma tan corté con que \'. \'eri,
fica mi pri.i6n. '

-PUl:. bien: en nombre de la Ley queda \'. preo y le ruego tenga
pre. ente que aquí queda un guardia y detrá ' de esa \,entana otro.

-i\Iu ha. gracias. conte tÓ.
:\1 Ikg-ar:\ Bataban6 se entreg6 1 preso que fué tran:ponado á la

Habana y despué' al Ca"tillo de la Cab:lIia' se le formó causa... y al poco
tiempo, se fué á The e nitl:: ~tates of ,-\merica y má ~ tarde \'01\'i6 á Cub,
Libre, por mor del quijotismo e.palio!'

¡Trabajar para el inglé I

¡¡Oh!!

Suerte de un soldado

Al salir el ferro-carril de la estacibn de Pllzo-Redondo. para la dt. S;\I1

Felipe (Habana 1 un soldado enfermo. de la columna del Coronel :-'h~ón

intentó subir al coche. en cuya plataforma me hallaba en el Illi:mí~iml)
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momento de partir el tren y como el oldado tenía un pié en el andén en el
in5tante de poner el otro en el coche, dió un giro sobre su izquierda para
caer entre el andén y el tren, en cuyo momento le cogí con mi mano
izquierda, por bajo de su hombro, y leyantándo1e, sin saber de donde
sacaba tantas fuerzas, lo tiré sobre la plataforma exterior y po:;terior del
coche, en cuya barandilla de hierro tenía mi mano derecha asida fuerte­
mente.

Los hue os de mi hombro izquierdo crugieron, sintiendo tal dolor, que
perdí el conocimiento por breyes momentos y g-raci.. que otro soldado
me dió un sorbo de rom á falta de agua, me reanimé un poco.

en pai5ano que allí \ iajaba apretó mi hombro con sus neryudas manos
en "a y yen y volvi6 los huesos á su .'itio: pero el dolor era cada "ez más
intenso, por la propia luxación. Entonces me quitaron la g-uerrera y cor­
tando la ropa interior, me friccionaron con má" romo Aunque el hombro e
hinchó, me puse bien á lo poco días.

En el momento de levantar en úlo. aquel 50ldado, pasaba el tren junto
á una pared de la estación y si no hubie:e e:tado tan oportuno r me hubie­
,e descuidado unos se~undos, el soldado hubie e pasado á mejor vida,
estirado como una correa, por que su cuerpo se hubiera de hecho entre
la pared y el tren.

Para calcular el gran e.fuerzo que tuye que hacer alleyantar y atraer
'obre el coche al soldado, ténga -e en cuenta que lle,'aba puesto el correaje

con municione:, el morral con ropa y el fusil colgado en su hombro
izquierdo.

¡Fué un momento supremo~

Con dificultad, si el ca 'o :e repitie 'e, yoh'ería á tenerse tanta fortuna
como allí e tUYO.

:\lg-uno periodista, que iban en el tren, 'e enteraron de este a.:unto
y entre ello. recuerdo al hoy Diputado á Corte:; D. Te:ifonte Gallego,
pues esto ocurri6 el mismo día de la pri i6n del titulado I3ri adier Cepero.
me de Enero de 1896.

Regreso de Martínez Campos

Este excelente General, al "er que la iro. <l":'Jn de los cubanos á Occi­
dente no podía contener'e ni eyitare r que las columna. que operaban al
rededor de la inyasi6n no podían librar tampoco ,'erdadera' batallas emi­
deci. i"as, por que el enemigo la' rehu:aba huyendo r avanzando hacia
Occidente, siempre sOstU\'O un combate en Coliseo r entonces se com'en­
ció de lo difícil que era combatir la insurrección por medio de las arma.

El General en jefe, Yió bien dan/o, además, que en su política de la
guerra. puramente de atracción, había ido \'ilmente eng-.u'iado, por casi
todo~ aquello laborante que le habían ofrecido mucha' coa., entre ella.
que la gente en armas 'e retirarían á ,'US ca 'a .

En tal estado y no queriendo el General \'ariar 'u modo de ser, lo
manife:tó al Gobierno y regresó á E 'paña.

file:///ariar
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El Gobierno que tenían en 1 9:;. de-conocía sin duda la importan­
cia d 1 grito de Baire. su historia yel contenido del manifiesto de \Iontc­
Cristi '-lanto Domingo. firmado pUl' ilIartí. .\Iáximo G6mez ,. .\laceo \'
pued' afirmarse que lo d :conocía, porqu en "ez de mandar' á Cuba e;l
un principio <i \Veyler ó Polavieja. envió <i \Iartínez Campo" por -i podía
arreglar un segundo COI1\ cnio del Zanjbn.

En Cuba hizo falta al principiu de la guerra má energías que diplo­
macia, r como :;e buscó la paz por medio de ésta, así salió ello.

La mayor parte de lo:' cahecillas qu se fueron al campo dieron tiempo
para prenderlo" ha ta que la tranquilidad fue:;e un hecho ,. sei" me:;e
más. L s demá - indidduos de la insurrección. de meno' ;ignilicancia,
hubieran continuado tranquilos en 'u. ca"a' respecti,'as.

Era el único medio de pacificar el país y prepararlo para una :\utono­
mía inmediata, que entonce hubieran aceptado con la e 'peranza de una
independencia concedida má tarde por E paña y así no' hubiéramo'
evitado el do de sangre yoro que no costó la pérdida de nuestro inmenso
imperio colonial que nuestro' político no han sabido nunca lo mucho
que valía y vale aún.

¡Dios se 10 perdone á ello

Interinidad Marin

Lo día que el General .\!arín quedó interinando en Cuba. entre el fin
del mando Campos á principio del de \\'erler (20 días), quedaron redu­
cidos á la operacione parciales que hicieron ~<á plai ,ir» la columna,.; en
constante movimiento. y á uno de avance de fUerza' montada' sobre Pinar
del Rio. in éxitos po iti\'o' ni de re 'onancia, .i exceptuamo la brillante
acción de "uerra que en Pao-Real s stuvieron el General Luque y Coro­
nel Hernández de "elasco, (obteniendo una victoria inepcrada, dado el
núm ro abrumador de insurrecto:; que ob, tinadamente defendían u.
posicione. y a\'anzaban despu~ con esperanza,.; de re 'ultados favorable,
que no pudieron obtener por impedirlo el director del combate y la' bayo­
netas espaJiolas. que :iempre son muralla inexpugnable satenida por el
valor. di.ciplina y entu iasmo del Ejército español, que lo mismo combate
entre las nien" y las arena, sobre lIS agua' .\' sobre las tierras. on núme­
ro sup rior Ó inferior de fuerza'. con :u lio ó sin él. comido ó 'in comer,
con frío ó con calor que 110\ iendo ó sin 1l00'er. E 'te ha sido. e:- y :-erá el
oldado espaliol.

Contra ~Ll.·imoGómez, operaban en Febrero de 1 96. las columna
de Aldecoa, Cornell. Prats. ("albis, Linare-, Canellas. ~Iolina y Fon.

Contra .\Iaceo, las column.ls de Luque, García :\a\arro. .\Ielguizo y
Bernal, 'n Pinar d 1 Rio.

En Las "illas, varias columnas pequelias hacían con,.;tante· opera 'io­
nes por Cienfuegos, Santa Cl. ra, Remedios, Trinidad y 'píritu,.;.

La Trocha de fúcaro á ;\Iorón, estaba cubierta con fuerz.1S á la,., brdcnes
del General Garcfa Alda\e. cuya trocha no sabemos 1.1 razón de h.lberla
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't:onsen'ado, siendo así. que toda la insurrección la pa ó r repasó en
grandes y en pequei'ios grupos, i constantemente pa aba la trocha el
enemigo, ¿á qué sostener aquellos fortines, blol:aus ó terror dos mares.?

¡Lástima de las muchas vidas que co tó aquella Trocha. que nunca
sin'ió más que para ser un g-ran receptor sin hilos é inoculador de palu­
dismo, anémia y fiebre amarilla!

¡Y los in ur~ecto pasando y repa ando la Trocha y nosotros conser­
yando la Trocha. aun sabiendo que para nada erda!

¡Y los insurrectos riéndo e de la Trocha y nosotros gastando un
dineral en la Trocha é importándonos Ull bledo que se muriese la tropa de
inanición v tristeza!

iY los insurrectos riéndose de nosotros; nosotros sin hacer caso de ellos,
y YO dado á todos los demonios.
- . ¡Qué e ocurra una buena idea á uno del montón y todos se reirán de
él como e reían los romanos é israelitas de nuestro :\-Ie ía !

En la guerra irregular cubana, donde un ejército regular hacía la
guerra regularmente. debió tomarse el consejo del enemigo, hacer lo
mismo que él hacía r batir1e en la misma forma que nos batía á nosotro y
para ello hubiera bastado entregar á cada compañía una zona de territorio
para mantenerla sin enemigo constantemente. Con haber reunido en Cuba
ISO batallones á ocho compañías y dividido el territorio en cada departa­
mento en 1200 partes sucesi\'amente. el enemigo hubiera tenido que hacer
la guerra en globo, por que el terreno cubano hubiera estado recorrido por
fuerza española: pero este plan de de el principio de la guerra, antes que
el enemigo se hubiera reunido en grandes núcleos, para haberle batido en
detalle.

En la pro\'incia de Puerto Príncipe había un par de columnas llevando
cOl1\'oyes á destacamentos inútiles, que guardaban y custodiaban pueblos
verdaderamente insurrectos salvo raras personalidades que en ellos vidan
r que tuvieron que huir para no ser asesinadas.

En el territorio de antiago de Cuba quedaron unos seis mil insurrec­
tos para mantener la alarma por Baracoa, Cuba, Palma oriano, Bayamo,
Holguín y :\Ianzanillo, por lo que las columnas perdían un tiempo precioso
para mejores empresas. por que el enemigo 010 tiroteaba á las columna y
no esperaba nunca á o 'tener combates formales y de duración.

¡Siempre los errore ! ¡Siempre el quijotismo! ¡Siempre el or<Yullo
humano sobrepue to á la razón!

iEn la guerra de Cuba reinó la ant(t;ualla en el modo de combatirse
la insurrección, in que métodos nue\'os hayan visto la luz de la \,ictoria!

Desde 1 o á 1 95 que duró la paz, nada se hizo para evitar nueva
guerra, ni nada se e tudió ni reglamentó para sofocar en el acto cualquier
intento sedicio o,

Y claro, ¿qué había de re ultar de tanto abandono. verdaderamente
punible por con ,tituir un delito de lesa Pátria? Pues... lo que resultó... el
.dos: ¡una triple debacle por la pérdida de Cuba. Puerto Rico y Filipina!

¿.o\. qué no escarmentamos todada?
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¿A qué pronto nos pegarán otra yez?
¿A qué entonces no protestaremos tampoco?
y haremos bien ... nuestra decadencia nos llevará en da recta á la

esclavitud.
\'entonces España tendrá lo que se ha merecido.
Adelante pues y siga el baile.

Llegada de Weyler

En Febrero de 1896 desembarcó n la Habana el nuevo General en
Jefe Sr. ~Iarqué de Tenerife, persona que á sus reconocidos talento
militares une un temple de acero, un rostro casi impenetrable y una segu­
ridad y frialdad en sus determinaciones que ya quisieran muchos para sí.

:\"o es adulación, conste al lector, que á él ya le consta.
A los cubanos en armas, á los laborantes de las poblaciones y á los

malos patriotas no gustó este nombramiento; pero los militare ellragés
y buenos espai'íoles que querían la guerra, con la guerra ojo por ojo y
diente por diente, estaban todos contentos y se prometían un resultado
favorable aunque á larga fecha.

Era tal el miedo que se tenía al General \Veyler, que coincidiendo con
la hora de su desembarco en la Habana. hubo un lijero terremoto en Sierra­
.:\Iaestra, Oriente, yal preguntar algunos cubanos que era lo que pasaba,
cante taran otros: «j Pues que ya ha desembarcado ese hombre de lo
diablos!,> Histórico.

Varios periódicos cubano que se publicaban en los E tados Cnidos
lanzaban artículos furibundos contra D. Yaleriano y hubo semanario satí­
rico que dió á luz el retrato de \\'eyler vestido de General, con botas de
montar y espuelas cara j¿ roac r ¡cortando cabezas á mucha gente!

¡Así se e cribe la historia!
Al hacerse cargo del mando en jefe. la situación de Cuba, poco más

ó menos era la siguiente:

Por parte de la insurrección

El negro Antonio ~Iacef) por el ••arte de ~Iatanzas y Habana, y :\Iá­
ximo Gómez por el Sur de las mismas provincias.

~Iaceo entró en Pinar del Rio, dejó aquella provincia insurreccionada
y yolvió á la de la Habana y más tarde tomó á Pinar del Rio.

Estos dos cabecillas tenían el proyecto de atacar y entrar en la Habana,
pero pensándolo mejor, por que las uz'as estabaJl <'erdes, no se atrel'ieron á
verificarlo, aunque aseguro, que si lo hubiesen intentado, hubieran puesto
en grave aprieto á las autoridades de Espai'ía, por que aquello voluntarios
que tanto alardeaban de espai'íolismo nada bueno hubieran hecho. como
ya lo demostraron los de las poblaciones del interior, que salvo honrosa
excepciones, entregaron armas y municiones al enemigo in intentar una
débil defensa.
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En las \"illas. Centro y Oriente. yarias partidas locales y alguna que
otra yolante se entretenían en mantener la alarma, tiroteando columnas
y jaqueando fuertes y poblados y en recoger cabaIlos, armas, municiones
y viandas.

Lajunta re\'olucionaria en Xew-York y loscomité de París y Lóndres,
redoblaron sus trabajos contra Espai'ia y contra \\'eyler, por medio de la
prensa, conferencias y «meetings,) y en el endo de buques que con diferen­
tes banderas se acercaban á las costasdeCubaparadesembarcar hombres
pertrechos de guerra. dinamita, explo i\'OS eléctricos, cañones pneumáticos,
YÍveres, ropa. botiquín ycorrespondencia, r sobre todo muchos periódicos
que hablaban pestes de EspaIla, de sus gobiernos. de los espaIloles y de su
ejército, para mantener el fuego sagrado de la independencia ó muerte.

¡Tenían que ver la relaci6n de los combates en que todos eran favora­
bles á los cubanos!

Por nuestra parte

Del rio Ibanayana (\"illas) á Occidente, varias columnas de más de mil
hombres independientes entre sí r operando ab-libitum, al rededor de
G6mez y ~laceo, que solo conseguían ligeras escaramuzas con los grandes
flanqueos de las dos enormes partidas de la invasión cuyo orden de marcha
casi siempre en forma de cruz. permitía á ésta seguir su avance r entrete­
ner á las columnas que no se defeJlian á estudiar la forma del ataque r tan
cierto es, que había yacilaciones algunas veces 6 cambios de rumbo, que
andando lo tiempos, hablé con un oficial cubano presentado á indulto y
me dijo:

«~láximo G6mez r :'Ilaceo conocen muy bien el temple de la mayor
parte de los jefes españoles que mandan tropas y los tienen clasificados en
tres cla es: en la primera figuran los adocenados y comodones que sin'en
para muy poco; en la segunda incluyen á los que algo decididos empiezan
lo combate y sin reconocer el terreno ni detenerse e retiran para
raciollarse 6 I!t'¡:ar sus heridos. yen la tercera clase á los que perseguían
con tesón, se tiraban á fondo, atacando fuerte r bien, reconocían el terreno
del combate y además ocupaban los campamentos cubanos, quedándose
en eIlos i era tarde 6 persiguiendo si era temprano, y mucho más á los
que durante la persecuci6n tenían perfecto conocimiento del terreno y
marchando sobre la cuerda de un arco iban al encuentro del enemigo en
vez de seguir su rastro.')

Cuando .\laceo 6 :'Iláximo Gómez recibían noticia de la proximidad
de una columna espaIlola, preguntaban quien era el que la mandaba y
enterados del nombre decían: i era de la primera clase, «Bueno»; si de la
segunda, «que cada uno estuyiese en su puesto y preparados por si acaso
empezaba el combate»; y si el jefe español era de la tercera clase, «que se
aligerase el pa '0'> si se estaba en marcha ó «que se recogiese todo para
salir» si en campamento y entonces agregaban: «e e jefe yendrá r si puede
nos dará bastante que hacer; dmonos de aquÍ.»
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Del rio IbanaY<1na á Oriente, yaria columnas tambien con fuerzas de­
diferentes cuerpos, in cohesión con otras columnas y casi sin dir cción de
los Estados :\layores que todada no estaban organizados por lo que el
General \Veyler tm'o que dar organización él tocio el Ejército, di\'idiéndolo
en Cuerpos de ejército, di\ isiones, brigada y medias brigadas: suprimió
muchos destacamentos inútiles para reforzar lo batallones; organizó la­
fuerzas irregulares; trazó la nue\Oa diYisión territorial militar; ordenó la
concentración en los poblados de todos los habitantes del campo, _in lo
cual era imposible hacer la guerra y creó las zonas de cultiyo en todos los
pueblos y destacamentos para la alimentación de los reconcentrados:
suministró metálico á todas las fuerzas del Ejército, Hospitales r Depen­
dencias ci\'iles y militares: puso á todas las columnas en comunicación con
los Estados :\layores y con él: se ocupó mucho de la política de la guerra:
sos tUYO una buena gestión diplomática con }Iister Lee, Cónsul de los
Estados Unidos; luchó hasta con los periodistas que tenían e.·igencias
inadmisibles y querían libertades con perjuicio de la reserya con que deben
efectuarse las operaciones de guerra; imprimió tal actiYidad en la campaña,
que si dura un año más en Cuba, acaba con ella, por falta de insurrecto
y de tropa, pues el que no moría en combate moría del yómito, paludismo,
anémia y cansancio: de las fuerzas espariolas, la mitad estaban en los hospi­
tales, heridos ó enfermos r en los destacamentos; una cuarta parte en
oficinas, com'alecientes, yentes y yinientes r haciendo d majá (paseando) y
la {lltima cuarta parte se componía de los que operaban con entusiasmo,
¡tontos, que trabajaban para el inglés.'

¡Ah! Si todas las oficinas hubieran quejado en la Península: si se
hubieran retirado todos los destacamentos inútiles, que eran la mayor
parte de poblados y campos. que nada defendían ni nada representaban: si
los enfermo r heridos de cierta grayedad hubieran regresado á la Penín­
sula yen su reemplazo l1Ulnes n mandado soldados instruidos de todas la
c!a:;es sociales: si todos los cruceros. calioneros y torpederos que entonces
tenía Espalia hubieran ido á Cuba para \"igilar las costas y eyitar los
desembarcos filibusteros: si todas las fuerza:; se hubieran dedicado á la
persecución constante del enemigo en u zona respectiya y si por fin,
parte de la prensa espaliola no hubiese hecho el caldo KOI do á los cubanos
con sus enyidias y pasiones casi personales. la guerra de Cuba no hubiera
durado ni un all0 y se hubiera evitado tambien la alarma yexpectación en
el extranjero.

l\Ias, nada de todo esto se hizo yasí salió ello.
Los esfuerzos y combates de las columnas que se modan resultaban

estériles, por que los desaciertos de arriba y los alientos exteriores que
recibía la insurrección, mantenía la esperanza de los cubanos en arma que
constantemente huían ante la ob tinada persecución de los espaJioles.
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Acción del Gato

Al comenzar la segunda quincena de Febrero de r 896, me hallaba for­
mando parte de la columna del Coronel Tort, operando en el centro de la
proYincia de la Habana, como ayudante del Batall6n de \'ergara número 8.

La persecución al enemigo era constante por varias columnas espa­
ñolas.

Lo insurrecto diYidiéndose unas \'eces y reuniéndose otras esquiva­
ban el encuentro con las columnas. Al rededor de la nuestra, todo indica­
ba la proximidad del enemigo; sus huellas bien marcadas en los caminos
y veredas; caballos abandonados por inútiles; pedazos de ropa y sombreros
rotos; restos de comida y cai'ia dulce chupada; tiros sueltos cerca y cai'iona­
zas á distancia y algunos insurrectos á todo el correr de sus caballos, todo,
todo indicaba un gran combate de un momento á otro incluso el silencio
general de los soldados, precursor de los grandes acontecimientos.

En los terrenos despejados formaba la extrema vanguardia un escua­
dr6n de guardia civil y en los accidentados y cerrados por la yegetaci6n
una compai'iía de infantería.

Oimos perfectamente las descargas y cai'ionazos de las columnas Al­
decoa y Hernández Ferrer, por el Sur y por el Norte respectivamente, el
día r 9 de Febrero, por la mai'iana. Por la tarde, ya de noche, cerca del
pueblo La Catalina, tuvimos ligero tiroteo en Ojo de Agua.

Al llegar á La Catalina vimos algunas casas del pueblo ardiendo y álos
yoluntarios metidos en la Iglesia cOI1\'ertida en un fuerte, por cuyas aspi­
lleras hacían fuego. Con bastante trabajo y peligro me dí á conocer, y
entonces prorrumpieron en "i"as á Espai'ia, pues momentos antes les
estaban atacando los insurrectos.

La columna del Coronel Hernández Ferrer y la del Coronel Tort,
coincidieron en La Catalina, cada una por distinto punto y entonces huy6
el enemigo.

A.! día siguiente, 20 de Febrero, salieron ambas columnas, la de
Hernández Ferrer al Sur y la del Coronel Tort hacia el Este.

Cerca de las montai'ias del Gato, una ayanzada enemiga rompi6 el
fuego al que contest6 la caballería y como el terreno no era á prop6sito
para que ésta maniobrase, pasé á vanguardia con una compai'iía y la
escuadra de ga tadores. Al "ernos el enemigo prorrumpi6 en un griterío
inmen o, 10 mismo que los salvajes del Africa y comenzó el fuego. Las
cuatro secciones de la compai'iía, en línea. con diferentes intérvalos, avanza­
ban de po ici6n en posición, hacían cinco descargas á pié firme y voldan á
a\'anzar.

El Teniente Coronel Tejeiro con el escuadr6n y una compaliía preten­
dió envolver el flanco izquierdo del enemigo, que no les esper6.

El Coronel emplazó lo dos cai'iones que mandaba el Teniente Obre­
g6n, cuya granadas pasaban por encima de donde me encontraba, que
era detrás de la compai'iía de vanguardia. Cuando la distancia del enemigo
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fué de unos 140 metros, reuní los cornetas y ordené el paso de ataque y á
la carrera nos lanzamos sobre la posición del enemigo que la abandonó
ante el soberbio empuje ele nuestras bayonetas r en aquel momento un
proyectil me atrayesó el cuello por su base, de izquierda á derecha. Caí al
suelo sin conocimiento y al abrir los ojos Yí parte de la columna cerca de
mí y al ~Iédico Enrique Plaza que me estaba haciendo la primera cura.
Todada se oían tiros y descargas. TuYimos 1 heridos é hicimos bastantes
muertos al enemigo, cuyos cadáveres no estaban lejos del sitio donde
estaba acostado en la camilla, con una fiebre bastante alta.

Terminado el combate y persecución, la columna estuvo andando
hasta las diez de la noche que llegó á Güines, dejando en aquel hospital
ciyil á los heridos, incluso al autor de esta obra.

~o describo los sin sabores, fatigas y dolores fí icos que sufrí durante
mi conducción en camillél que duró siete horas mortales por aquellas
montai'ías y maniguale hacia el poblado de Güines, por que ya lo ha hecho
por mí el laureado Comandante Burguete en su obra «La Guerra-Filipi­
nas», pues casi cuanto á él le ocurrió en su último combate y transporte á
;"Ianila, me ocurrió á mi también, poco más ó menos. Solo haré constar
mi eterno agradecimiento á la familia del Admini trador del Ingenio
«Providencia», que fué para mí una idem y en cuya ca a de Güines estuve
ocho días, como si hubiera sido uno de tantos de la familia, atendiendo
á mi curación con verdadera y de interesada caridad, pues el Hospital
ciyil de aquella población no reunía condiciones ni tenía elementos con
que atender á los heridos.

El 2 de Marzo de 1896, es decir, á los diez días del combate del Gato
yaún estando muy gm'>e de la herida pedí mi traslado al Hospital militar
de la Habana \' al efecto me instalaron en camilla, en coche blindado del
ferro-carril gu~rnec¡do por diez y seis guardias ciYiles al mando de un
sargento. A la media hora de marcha, paró el tren ante un fuerte tiroteo
del bosque inmediato y aunque no podía ca i leyantarme por que la cabeza
se me iba hacia atrás por debilidad r flojedad manifiesta del cuello, que
se negaba á ostenerla, la aguanté con la mano izquierda y me incorporé.
Los guardias civiles que ya estaban haciendo fuego me dijeron que me
acostase y yo me hice cargo de la situación, ordenándoles que apuntasen
bien yal maquinista que si la \'Ía estaba libre siguiese con precaución. El
tren empezó á rodar poco á poco y por último aceleró la marcha, llegando
á la Estación de San Felipe sin noyedad.

Serían las cinco de la tarde cuando llegué á la Estación de \'illanueya,
Habana. Los pasajeros se marcharon y me quedé solo con el asistente y
gracias á que el jefe de estación me proporcionó cuatro hombres pude
llegar al hospital á las ocho de la noche.

El ~Iédico Mayor selior Tajar, con solicitud paternal, pinchó, SiljÓ y
me curó; pero como había quedado muy débil y las heridas del cuello no
estaban aun cicatriz"das por completo, me aconsejó regresar á la Penín­
sula, para que no \'oh'iese á emprender las operacione hasta estar curado
por completo. Se lo manifesté así al General en jefe r me concedió licencia
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para la Península, embarcando el 10 de Abril. En el mi mo buque \'iaja­
ron los Serenísimos Príncipes de Caserta, Tenientes entonces que regre­
saban de Cuba, después de haber operado y batido á los cubanos en \"arios
encuentros. Llegados á Cácliz ¡nadie se ocupó de los heridos!

Por equi\"ocaci6n se me di6 de alta en la Península y al pretender
regresar á Cuba, me dijeron que tenía que esperar turno reglamentario.
En el acto fuí á ~Iadrid r el digno General Azcárraga ordenó mi destino
á Cuba nue\"amente, por lo que embarqué otra \"ez en Cádiz y por casua­
lidad me toc6 el mismo camarote que al bra\"o y distinguido colega don
~Iiguel Primo de Ri\"era. Llegados ambos á la Habana, se nos concedi6
mando de Batallón: á él el de Zamora y á mí el 1.0 del Regimiento de
Cuba, que operaban en la pro\"incia de Pinar del Rio, á los que nos incor­
poramos inmediatamente. para continuar la guerra otra vez con el mismo
ó más entusiasmo que antes.

Defensa de la Zanja

A primeros de Abril de 1896, mandaba el destacamento de la Zanja
el Capitán D. Antonio Sánchez Bernal y tenía á sus 6rdenes un oficial y
unos 60 indi\"íduos de tropa.

Este destacamento era uno de los muchos inútiles que se mantenían en
aquella guerra, que nada defendían ni nada representaban, restando
fuerzas combatientes á las columnas en operaciones, con gran regocijo del
enemigo, que los consideraban como prisioneros de guerra.

Por aquel tiempo, el Gobierno ambulante Cubano, presidido por un tal
Cisneros, que dicho sea de paso no era pariente del célebre Cardenal del
mi mo apellido, tenía sendos disgustos por no saber armonizar las en\"idias
y aspiraciones de unos cuantos militares cubanos, que con sus rencillas y
pasiones, tenían todo revuelto en detrimento de los intereses de la re\"olu­
~ión cubana.

Sobre si en el Camagüey tenía que mandar fulano 6 zutano y si el
General en jefe de ellos debía tener más 6 meno atribuciones, con
merma de las facultades de aquel Gobiernoforestal, el caso fué que aquel
Presidente Cisneros, queriendo lucirse, haciendo \"a]er su opini6n, dispuso
que el General José ~Iaría Rodríguez (a) ~Iayia, candidato predilecto,
tomase el mando de 2.000 infante, 500 caballos y cuatro cañones, para
marchar á la Zanja á atacar el Fuerte y tomarlo. Este Fuerte era de
madera y techo de palma, con un ligero foso.

El Sr. Presidente con sus secretarios, banderas y música se agreg6 á
la columna de ~Iaria, no sin haber escrito á varias personalidades anun­
ciando la pr6xima \"ictoria del sitio, ataque y toma del Cllateau de la Zanja
parecido á otro Ple\\'ua 6 Port-Arthur.

y allá fueron á los acordes del himno cubano y con YÍtores á Cuba
libre. Es decir: ¡á los toros! ¡á los toros!

Pues bien; para que nunca se diga que exajeramos la nota de lo que
.allí ocurri6, veamos lo que dice en su diario de operaciones un Auditor de

file:///iaja-


-6+-

Guerra cubano llamado D. Ca me T. de la Torriente, afecto al Cuartel
general de :\Iáximo Gómez, persona ¡;lUy simpática por su imparcialidad.

Leamos: (I)

«El Gobierno, usando de una facultad que le concede la Constituci6n.
ordenó una operaci6n, una gran op raci6n de guerra y encarg6 de lIeyar­
la á cabo á ~rayia Rodríguez, con el cual salimos dos mil y pico de hombres
con rumbo al Sur.» (2)

«Con antelaci6n, el Presidente Cisneros escribi6 á Puerto Príncipe
diciendo que iba á tomar el fuerte de la Zanja. (3) Con esta operaci6n se
buscaba la gloria para ;\Iayia, con el fin de justificar y con agrar su nom­
bramiento y el diploma que se pretendía otorgarle. Y... efectiyamente:
hace cinco días que tienen sitiado el Fuerte; se le han tirado doscientos
cañonazos; hemo tenido bajas; se han consumido miles de cartuchos y...
total nada. La caballería que allí teníamos, considérola inutilizada por
meses; los hombres extenuados para días y eljefe del Fuerte con un pon·e·
nir honroso.»

«Todo esto por no atender indicaciones, por alirse el Gobierno con
su gusto, que nos cuesta mucho y sabe Dio lo que costará... la debacle,
en fin.»

«El Fuerte tenía recursos y el jefe tiene "ergüenza guerrera, yalor y
altas cualidades militares, pundonoroso y sábio. ¡Si \'. hubiera yisto á
nuestras fuerzas, pasando por delante del fuerte con lo caJiones.Oo y el
fuerte mudo, sin malgastar un tiro ... ! ¡oh ridículo!

«El fracaso e un hecho. Cincuenta hombres con sus armas, no com­
pensarían nue tras grandes pérdidas en esta malayenturada operaci6n;
proseg-uir es una temeridad condenable.»

«A última hora se ha levantado el sitio, es decir, que ya concluy6 el
principio de una odisea ridícula. Se pretendi6 crear una apoteosi y se
precipita una caida; todo huele á escándalo, á e/lOica. • '0 me e. 'plico con
que cara se retirará ~Iayia. ¡Qué fiasco, qué General y qué Gobierno! Este
a isti6 con muchas banderas y música, lo cual ha dado más colorido á tan
sangriento sainete.»

Por nuestra parte miadimos. que aquel Gobierno rural se march6 del
célebre sitio de la Zanja, con la música á otra parte; el General ~Iayia, ca­
riacontecido y el Capitán Sánchez ascendido á Comandante.

Reciba éste último mi más cumplida enhorabuena, por su yalor. pru­
dencia y triunfo y por la justicia con que le ha tratado el enemigo.

(1) Insurrección por dentro de Fernando GÓmez.
(2) Como si fuesen embarcados.
(,) Gerona.



Una expedición filibustera

El \'erano de 1896, por Su lluyia torrenciales r crecida de los ríos,
no permitió mucha actividad á las columnas en operaciones. El estado de
los caminos era infernal y producía muchas enfermedades en la tropa y
oficiales. que llenaban todos los hospitales.

Sin embargo, las columnas de toda la ila se moYÍan más de lo que
humanamente era posible y lograron sostener varios combates, todos vic­
toriosos para las armas espal'iolas.

Lo más notable fué la marcha que hizo ~Iaceo desde Cacaragíeara
(Pinar del Río) hasta cerca del Cabo de an Antonio. donde recibió una
expedición de hombres, dinero. ropa. arnns. cañone , municiones y corres·
pondencia que le enviaron de los Estados unidos y que nuestros marinos
no \'Íeron á pesar de su Yigilancia por aquellas costas.

Pues bien; ~Iaceo cargó con todo lo que pudo y volvi6 á las montañas
de Cacaragícara, sin que ninguna de las columnas que le salieron al paso
tu\'ieran suerte de hacer algo notable, pues aunque algunas se batieron
con parte de las fuerzas de ~Iaceo, llegó é-ite á su destino con toda la impe·
dimenta que llevaba y en ocasi6n de un descanso en las montañas de
Galab6n. :\laceo dirigi6la palabra á sus huestes, así:

«;Cubano ! ¡Ya lo habeis visto! ¡Las columnas de los Coroneles San
?llartin y Francés y las de los Generales ~[elguizoy Bernal, no han podido
con nosotros! ¡Yi\'a Cuba libre! ijYi"aaaa!! contestaron aquellos cubanos
que yenían cargado con pertrechos de guerra y hasta con artillería que
funcionó en la Ceja del Xegro contra una columnita que salió de Pinar
del Río y tUYO que retirarse «á grand vitesse».

Si en Agosto y eptiembre del 96 se hubieran acumulado uficientes
fuerzas espailolas sobre el itinerario de ~Iaceo. bien conocido, entonces
se hubiesen obtenido yerdadero éxitos.

Muerte de Maceo

El Lugar Teniente general ~laceo, 2.° Jefe de la in urrecci6n cubana,
como consecuencia de la fuerte batida que dirigió personalmente el Gene­
ral \ \'eyler en _'o\"Íembre de 1 96. en las montaiia de Pinar del Río, se
vi6 precisado á diseminar sus fuerzas y á huir de aquella provincia, pues
era tal la per ecución de la columnas españolas, que hoy aquí, mañana
allá y acullá, los combates se sucedían sin interrupci6n, siempre en favor
de España y en 'u consecuencia :\Iaceo decidi6 pasar la Trocha de ~lariel­

~Iajana. para unir e y conferenciar con ~láximo G6mez, pues con el siste­
ma de guerra del General \ Veyler, la insurrecci6n perdía terreno de día
en día. por que las columnas, además de atacar con vigor á partidas, cam­
pamentos y prefecturas. destruían las plantaciones alimenticia' y recogían
reses, caballos y cuantos elementos podían ser de utilidad á la insurrección.

Al efecto. en uno de lo último días de • 'o\'iembre de aquel al'io,
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:\Iaceo intentó pasar la Trocha que defendía el General .-\rolas. cuya "igi­
lancia e -tremada. con"enció á -'laceo la imposibilidad de repasarla con la ­
fuerzas é imp dimenta que le quedaba en las loma de Pinar del Río,

Por fin, el -l- de Diciembre iguiente. y como pudo. la pa::ió con unas
"cinte p rsonas. á pié. cerca de :\lariel.

:\nte~ de pasar la Trocha. :\Iaceo em'ió correo - para conc ntrar parti.
das cubana -en determinados puntos de la pro"incia de la Habana, cuya:
fuerza -e~taban mandada' por Aco.ta. ánchez, Aguirre, Castillo y otros
y á Lacret para que se situase en límite' de .\latanzas-Habana. con el fin
dL tomar el mando de las fuerzas que pudi se reunir y atacar á .\Iarianao
y 'anta Cruz del ..arte, pu blos situados en la ca ta á derecha é izquierda
de la Habana. y á fin. tambien. de que no se duda e de su paso por la
Trocha.

El día S por la nMl1ana llegó .\Iaceo con su comiti"a, á pié, á La :\Ier­
cedo Le acompmiaban los titulado General .\!iró (catalán) y los jefes y
oficiales Justin, Piedra, Xodarse, Gómez (hijo de '\láximo) ou\'anell.
Perico Díaz, Ahumada, Peilah'cz, el médico Certucha v "arios asistentes.

En aquel campamento de La .\lerced, en espera d~ los cabaIlo pedi­
dos, permanecieron más de un día y al ver que no llegaban, .\Iaceo y los
suyos siguieron el "iaje el día 6 hácia Banes, para eI)trar en la prmincia
-de la Habana, en cuyo camino encontraron los caballos deseados. iguie­
ron hasta una colonia del ingenio Baracoa, donde pernoctaron.

1\. las tres de la mailana del día 7. continuaron el Yiaje hácia el lugar
donde debían e -tar reunidas las fuerzas cubanas que operaban -obre la
línea del Ote al mando del cabecilla il"erio ánchez, que por fin encon­
traron en el campamento de . Pedro.

Cuando .\laceo se apeó de su caballo eran la nue"e de la mailana v
-dictó varia órdene que despachó por correo á caballo. De -PUl' e acotó
en u hamaca.

Enterado que "aria columna espailola operaban por allí, orden6
que hubiese mucha "igilancia y que se nombra e el er"icio para el día
siguiente.

Estando .\laceo hablando con .\liró r otro sobre 10 a untos de ],1

guerra, s oyeron tiro y descargas.
-¡Fu >go! ¡El enemigo! "ocearon alguno.
Todo 1 mundo corrió á bu car lo caballo .
.\laceo pidió el suyo y ~I mi -mo tiempo le dijeron:
-El enemigo líárebasado la m'anzada; la descargas suenan muy cerca

y los proyectiles ilban en torno nuestro.
'\laceo, montado ya á caballo y seguido de parte de u E tado :\layor,

salió al limpio, para fijarse en el e tado del combate y acto seguido empe­
zó á dirigirlo dando órdenes y haciendo a"anzar á los insurrectos que se
detenían ante el amago de la caballería y de cargas de la infantería espa­
1101as.

Despu 's, .\laceo recorrió el campo de batalla animando á su gente.
El campo de la acción tenía hácia el •.arte do cercas de piedra parale-
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las. de Este á Oeste; má una de alambre. otra de pita y varios matorra­
les por todas partes, pero el terreno en general era limpio.

Cuando ~Iaceo lanz6 varios ginetes sobre la vanguardia espaiiola, la
infantería de Cirujeda se corría á lo largo de una cerca de piedras, que
ocupó frente á ~Iaceo y los suyos, rompiendo un fuego muy nutrido; en­
tonces ~Iaceo mand6 avanzar, mientras que con su Estado ~layor y fuer­
zas montada intent6 entrar al machete por el flanco derecho de los sol­
dados que estaban parapetados en la cerca de piedra, de cuyo intento
desisti6, porque ya iban otras fuerzas cubanas que también fueron deteni­
das por el fuego de los soldaditos.

Sostenían la refriega en ambos frentes de los cubanos, los titulados
Coronel Sánchez; Tenientes Coroneles Acosta, Delgado y Rodríguez,
con sus respectivas fuerzas, así como el General Perico Diaz, con gente
de á caballo.

El fuego continuaba muy nutrido. La infantería espaJiola hizo muy
bien en parapetarse sobre la cerca de piedra, en la que apoyaba los fusiles
para afinar la puntería.

En esto. ~Iaceo. dijo á ~Iir6:

-¡Esto va bien!
\' efecti\'amente. En aquel momento cay6 desplomado al suelo, heri­

do de muerte por dos balas espaI'íolas.
Entonce ~Iir6 grit6 al General Diaz para que m'anzara con su gente;

pero este Gmeral se retiraba ya á uJia de caballo. ante el empuje de las
bayonetas. sin duda para buscar más ¡rente y traerla alcombate.

De de aquel momento se inici6 la disper i6n de los cubanos. que se
retiraban tambien, cada uno por donde podía,

Resultado: muertos. ~Iaceo, el hijo de ~IáximoG6mez y cuatro más
y treinta y tres heridos. entre esto:; el jefe de E. ~I. }Iir6; los Coroneles
Xodarse y Gord6n; los Tenientes Coroneles Delgado y Acosta; Coman­
dantes Justin. Ahumada. Cen'iño y Sánchez.

Los españole no conocieron el cadáver de Maceo; pero le ocuparon
lo gemelos de campai'ía. la botas de montar y la correspondencia que
llevaba encima.

El día 7 de Diciembre de 1896. fué un día de gloria para la columna
de Cirujeda y como :\Iaceo y los suyos se batieron bien. pretendiendo
\'encer á tropas disciplinadas. se demostr6 allí la erenidad y valeroso
ánimo del jefe. oficiales r soldados espaJioles

Los cubanos jamás han podido vencer en esta guerra á ninguna co­
lumna e paiiola. ni siquiera á la que se Yi6 muy comprometida en ~Ialtiem­

po. mandada por el Coronel :\riz6n, que se batió con las partidas reunidas
de la invasi6n. en 1 95. Por esta raz6n, los cubanos obrando muy cuer­
damente. no se detenían mucho en los combate:;, porque sabían muy bien,
que e una colemne tontería batirse con tropas regulares, guiadas por
jefes y oficiales conocedores del sublime ,!rte de la guerra y mantenedores
de la di ciplina en los fuegos. por el honor de las armas y su propio honor.
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\'ari2s operaciones y combate

Los Gcnerales ::'IIelg-uiz(, y Godoy por el Oeste de Pinar d ,1 Río, uno
sobr el ..ur y otro por -1 _.arte. opcraron constantemente. persigui 'ndo y
batiendo tJ.los ~rupo .. insurn.~to. qu por allí había y destruyéndol. ,i­
\ ienda. yiembra -. ~e hicieron ,arios muertos y prisionero:. :\sí. -in
gloria y p 'rdi ndo la salud del .-oldado. 'e pa 'aron lo - mescs de Encro :'
Febrcro del 9i.

En '1 de ~Iarzo. el General en Jec. organizó una columna. cuyo mando
me con dib. compue. ta de tI' 's compaliía del Batallón de Guadalaiara \'
el Escuadr</ll de Tala"era. con el fin de operar al • 'orte de J:.¡ da :'rre;.
entre ampo Florido y:\Iatanzas.

El mismo gencral "'eyler en su de pacho, me indicó los punt . Que
d 'bía rccorr r n persecuci6n del cnemigo que por allí hubiera y prometí
como era natural, reconocer aqu Ilos terrenos de bosque y montaiia.

El 17 de ;\larzo, tomé el mando de aquclla columna y r corrí la Zona
en todas direcciones, con\'enciéndomc de la existencia de enemigo. que
rehuía el encuentro d aquellos bra\'os soldados del Batallón de Guada­
lajara y del Escuadrón Cazadores de Tala\'era. in embargo. eran tales
las marchas)' contramarchas que hacía con mi columna, que pude batir
con Yent¡~ia :í. lo - insurrectos cn Las Cruce. Luisa. Juguete, Corr dera,
Yagua, Pajarito, Soumanat, Bolaiio , Riscadero, Ponce, San Joaquín,
Caldera. "iuda y otros itios. ocupando al enemigo. armas, municione.
dinamita. c;'plo iyos. caballo, muerto' y pri 'ionero .

El3 de :\la)'o de 1 '9i. el en migo tenía preparada una fuerte embo ­
cada entre ,1 Ingenio Cármen y el pueblo de Caraballo. de que tenía cono­
cimiento por mis confidente..

Ante.' de 11 gar al punto de la embo -cada. tomé otro camino á la
izquierda para atra"e ar el Ingenio Lotería y por retaguardia de lo in u­
rrecto me ac rqué á su embo -cada. El flanqueo de la derecha. e descu­
brió al enemigo, que era de caballería y e \'ió n\'uelto por él al machete.
Lo e.·ploradore' que flanqueaban e defendi ron y como oí lo' tiro",. colo­
qué dos compaiiías en línea. Al yerno - el enemigo, cargó contra n .-otros
dando gritos y cn aquel momento, mandé:

-¡Fuc...goo... !
¡Doscientos soldados haciendo fuego á unos 1'0 caballos cubano'

orprendido el enemigo. pues no creía que era mi columna, ino algu­
nos ,'oJuntarios del Ingenio Lotería, detm'o los caballos. "ol"ió grupas r
d esapareci6.

Fué por lana y sali6 trasquilado,
¡Lo men s creía yo que mi soldados habían hecho unas 50 bajas!
¡Cá! Tres muerto, negros como la pez. que portaban bandolera con

municiones, machete y carabina. Ademá dos caballo muerto tambien
y equipados.

Aunque el nemigo fué perseguido no e le pudo dar alcance.
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Por mi parte so!o tuye un Teniente y un soldado herido,.
La columna del Coronel Feijóo, que no e taba lejos, oyó el fuego y

confrontó después conmigo en Caraballo.
A mi regreso al In~'enio del Cármen, dijo el .\clministrador que se

había enterado que los insurrectos creían que mi columna caería en aquella
embo::icada,

.\Ii columna y todas la:, demás que lleyaban sus exploradores,
flanqueos, yanguardia, grue::iO, retaguardia y extremo retaguardia á
la precisas distancias que exigían los diferentes terrenos del teatro de la
guerra, no podían caer nunca en las emboscadas que ponía el enemigo y
afirmo esto asÍ, por cuanto que en aquella guerra fratricida he mandado
columna durante dos alias seguidos en Oriente, \'illas y Occidente y jamás
el enemigo ha podido hacerme emboscada alguna que no le haya salido
cara.

El 1.° de Junio en Loma Pajarito sostuye una buena acción de guerra.
El Capitán de Caballería se portó muy bien y fué ascendido á Comandante.

El 12 Y 13 de Junio libré otro dos combates con mucha suerte, en
Armenteros y Bolalio , donde fuí "itoreado por los soldados de la columna
y en cambio el General en Jefe me largó la filípica telegráfica siguiente:

«Dado el consumo de municiones y la duración de sus combate, no
estoy satisfecho del resultado obtenido,» Textual.

El Coronel Feijóo, á quien había llamado antes, proporcionándole un
~ombate en el mismo día 13, con la misma partida, por efecto de lacom­
binación de marcha sobre el enemigo. me hizo justicia, citándome en su
parte como distinguido,

Como el General en Jefe obseryó que en mi zona había mucho enemi·
go, á pesar de mis continuos combates con un ad"ersario que siempre huía,
di puso que el General .\1aroto, con su columna, confrontase conmigo
para batir á los cubanos.

Llegado el General.\1aroto á anta Cruz del Xorte, donde le espera­
ba, me dijo con cierta sonrisita:

- \'a me enseliará \'. el enemigo ¿eh?
-.\1ai'iana mismo lo yerá \'. E. mi General: pero no lo batirá. por que

nos hemos reunido mucha gente.
\' siguiendo su guasita cariñosa, ai'iadi6:
-Deje \'. el tratamiento. \' puesto que conoce \'. bien el terreno y

sabe donde está el enemigo, puede \'. hacer la yeces de Jefe de Estado
'\layor, para la operaci6n de mariana, teniendo en cuenta que el Coronel
Feij60 yendrá e ta tarde con su columna.

-Con mucho gusto. mi General: le contesté.
\' mapa en mano, expliqué al General la operaci6n, que aceptó.
badas las órdenes, se rompió la marcha en tres columnas:
Al flanco derecho el Coronel Feijóo por Las Cruce y Armen teros al

Ingenio de la \'iuda. ;\.1 izquierdo otra columna de tre' compañías y un
Escuadrón por el Ingenio San Francisco r Pajarito hácia la \'iuda y el
General con la suya y conmigo de eje central. por oumanat á la \'iuda.
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De columna á columna. unos tre. cuartos de legua.
Previne á los exploradores que no se de-cubriesen al enemigo y que

a\ isaran .u pre 'encia tan pronto fue. e visto.
A las do . horas de marcha la columna de la derecha tenía fuego. y dije

al General:
- ~i quiere \'. ver al enemigo para disponer algo. adelantémonos con

un e ·cuadr6n. Corrimo-. subimos á Loma de la \'iuda y el General v "O

"imo' á los insurrecto que e retiraban al correr de su ~aballos, al p(é de
la' Lomas de Ponce y.,. desaparecieron. sin que la columna del Coronel
Feij60 pudiese cerrarles el paso.

-¿Ha visto Y. al enemigo. mi General?
- -í: le he visto. conte t6.
-¿Crée \'. que puede perseguirse á e e enemigo. con el pa o que

lleva?
-. '0; e' tontería per eguirle. pues además de no poderles alcanzar,

cansaríamos inútilmente á hombres y caballos. Haremos un par de opera­
ciones combinadas, por si damo con ellos.

\' efectivamente: operamos varios días seguidos. sin novedad. á excep­
ci6n de unos tiritos in importancia y aburrido el General. por no poder
lograr un combate so tenido. se lué hácia otra zona para continuar las
operaciones.

Durante los mese de Julio. ;\go to y eptiembre de r897 y egún
6rdenes. estuve vigilando la costa. 'orte entre la de embocadura de lo
ríos Bacuranao y Jibacoa. para evitar 6 .orprender un de embarco que
esperaba la insurrecci6n.

Como ete trozo de co ta era de unas sei' leguas y si Yigilaba por un
punto tenía que dejar de hacerlo por otro. tripulé dos pailebots con gente
armada en el puerto de anta Cruz del. 'orte, á fin de que aliendo un
poco al mar. observa en la costa. uno por Oriente y otro por Occidente y
al mismo ti mpo, operé con mi columna por la co.ta, en zic-zac, para en­
contrar al enemigo que pudiera ac rcar e n busca de la esperada expe­
dición.

Por fin. n uno de los días de :\goto en lo' ~Ionte de D. :\Inrtin. e
batió una partida de in urrectos. haciéndoles siete muertos que se enterra­
ron en anta Cruz y ocupándoles siete caballos con monturas é igual núme­
ro de armas blancas y de fuego, lo cual prueba que el re to del enemigo
huy6 sin poder recoger parte de sus bajas.

Continuada la vigilancia en la costa. el Jefe de un ca¡lonero español
me prohibió que los dos pai1ebots tripulasen gente armada. de cuya pro­
hibici6n no hice caso. por que el cañonero 6 cañoneros que "igilaban aque­
lla costa casi nunca se veían por allí, probándolo así, con que el 22 de
Septiembre. entre el Coronel.:\ItlJi6z-Cobo. el Bata1l6n de la Lealtad y mi
columna. sorprendimos al fin la expedici6n filibustera de más importan­
cia que se ha conocido. á juzgar por 10 innumerable de cajas y bultos
ocupados conteniendo armas blancas y de fuego. municione de fusil y
de rifle. dinamita. ropa. botiquín. correspondencia y \"Íyere. de todas
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clases, todo lo cual se mandó á la Habana, á di~posición del General en
Jefe.

La fuerza' que ocupamos esta expedición. merecieron los honores de
er felicitados por cable. de orden de S. ~I. la Reina D." ~laría Cristina.

Salvamento de cinco náufragos

Para el transporte á la Habana de las cajas y bultos ocupados en el
desembarco explicado anteriormente, el General "-eyler envió un caI'io­
nero y un pailebot.

El material estaba en la playa custodiado por mi columna.
Al llegar el cañonero destacó un bote para manifestar que dado el

oleaje fuerte que había, convenía esperar á que amainase el tiempo. En el
bote, que remaban cuatro marineros, embarcó el Comandante Lastra, de
Caballería, que pertenecía á la columna de Mttñóz-Cobo.

El bote subía á las crestas de la olas y bajaba al fondo de los huecos
producidos por la fuerte resaca. Yo, que me hallaba en la playa con varios
oficiales y muchos soldados, dije:

-¡Ese bote va á zozobrar!
~Ie contestaron que no había cuidado.
El bote, mal dirigido por tan experto jefe de caballería, iba acercándo­

se á tierra poco á poco, á pe ar de la fuerza repulsiva del va y ven de la
ola , Después de grandes esfuerzo y cuando el bote estaba á unos 20

metros de la playa, dió un vuelco, quedando con la quiJIa al sol y los cinco
de á bordo haciendo inauditos esfuerzos para ganar la orilla, sin soltarse
<lel bote,

Entónces volviéndome hácia mis soldados, dije:
-¡A salvar á esa gente, muchachos!
El mar estaba imponente y todos vacilaron antes de echarse al agua.
En vista de eJIo y aunque estaba con botas de montar, espuefas y sable,

entré en el agua corriendo, hasta que me acerqué al bote, para dar la
mano al Comandante Lastra y á los marinero, En aquel momento, el bote
fué levantado por una ola y gracias á que incliné mi cuerpo hácia atrás
todo 10 que pude no me cayó encima, para sepultarme en el mar, rozándo­
me el pecho con unas de sus bandas y un lápiz de caochouc que portaba
en el bolsiJIo exterior y derecho de la guerrera, se torció al golpe, hacién­
<lome una contusión que me curó el ~Iédico Sr. Badía, allí presente.

Tres año después, en :\Iadrid, encontré al Comandante Lastra, hoy
Teniente Coronel y le dije:

-¡Cuidado Lastra. no "aya \-, á naufragar!
-. '0; aquí no hay cuidado,-contestó,
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Odisea trágica de un yankee

En el mes de ::'IIarzo de 1 97. ::'IIiter Croby. debidamente documen­
tado por los Cónsule' :\mericano- en la Habana yagua la Grande. alió
al campo enemigo con el/hl de comprar hierro <'¡{'jo en un Ingenio; pero
en vez d> hacer el negocio de metal. pasó al campamento de ::'IIáximo
GÓmez. en la Demajagua. á quien - pre ent6 nada meno que como vice­
presidente de la Lig-a para la independencia de Cuba.

::'IIr. Cro by (that he not shoudpeack spanish language) necesitó de
un intérprete para entender e con el chino <'iejo (GÓmez). Dijo á é -te que
tenía necesidad de estudiar la insurrecci6n en u mi mas fuente para
redactar un informe que había de entregar al mi mísimo ::'IIac-I·inley.
Demostr6 deseo de sen-ir como oficial cubano. por haba hecho estudios
militares en Saillt-(J'r, Francia.

::'IIáximo Gómez le ofreció datos interesantes para que pudie.e hacer
una información imparcial.

En esta cOI1\'ersación estaban nuestro mister r el cabecilla Gómez,
cuando \ ieron correr á los insurrectos en tropel. dando gritos:

-¡El enemigo!-decían.
-¿Qué pa a?-preguntó G6mez.
-¡ena columna espai1ola!-le contestaron.
-¡:\ caballo.-mand6 el valiente de Don ::'IIáximo. en \ista del tempo-

ral que se cernía obre sus cabezas.
Los cubanos se retiraron «á grand \'itesse" hácia el potrero Tere -a,

dond pernoctaron.
La columna espai1ola. que .in duda tenía buen olfato. amaneció en el

potrero Tere. a r rompió el (uego obre la partida del GUleralisim(l
GÓmez. E"te. siguiendo u táctica prudente, empe~6 á rdirarse también.
por que los -oldaditos e pai10les avanzaron con deci ión. como siempre
avanzaban. hasta que cerraron con el bo.-que, -in enemigo. que. como de
cotumhre. había huído.

De este comhate resultó muerto el mi.-ter yankee Crosby. con un
balazo que le entró por el maxilar izquierdo r le salió por la parte po -terior
del cuello. en tal Pinto. Teniente. [ué atrave.ado de bala por el pecho;
el cocinero del cab cilla herido en un muslo; el caballo del General G6mez
muerto y é"te dió con su cuerpo .-obre el planeta y muy magullado le mon­
taron en otro caballo para que pudie -e huir mejor. Ademá los in -urrectos
tuvieron doce bajas de cubanos anónimos.

iEl cadáver del pobre mist r. quedó enterrado en la Retranca.
E" de suponer que á estas horas. allá notro ::\-Iundo. habrá entregado

á ::\Iac.Kinley la informaci6n sobre la guerra de Cuba!

v

de TI
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Planes de WeyIer

Llegó el mes de Octubre de J 897 Y como la insurrección estaba
verdaderamente abatida por la fuerza de las armas espaI1olas. el General
\\'eyler proyectaba una expedición de 30 batallones á Oriente para casti­
gar á las fuerzas que reunió el traidor Calixto García. que tomaron á viva
fuerza á Luisa y Yictoria de la Tunas. mal guarnecidas. sin embargo de
existir entónces muchas fuerza en Puerto Príncipe. Holguin, Bayamo y
~1anzanillo y sin que á nadie se hubiese ocurrido reforzar ó suprimir aque­
llas guarniciones.

Pues bien; era tal el estado abatido de la insurrección desde Puerto
Príncipe á Pinar del Río, que los Americanos, en vista de estas para ellos
alarmantes noticias, apretaron al Gobierno español con exigencias inadmi­
ibles y pidieron entre otras cosas nada menos que el relevo del General

\Veyler, cuyas aptitudes no convenían á lo enemigos de España, por que
la isla de Cuba se les iba de las manos.

El Gobierno español. equivocado, sacrificó al General \Veyler el honor
y la riqueza colonial de EspaI1a. Si entónces no se hubie e accedido á tales
pretensione . faltas de derecho y de nobleza, otra hubiera sido la suerte de
Espaila. por que lo Estados unidos no estaban preparados aún para la
guerra r el General en Jefe, antes de las lluvias de r898, hubiera demos­
trado al mundo que con su Ejército, aunque mal pagado y peor atendido
y alimentado, y sin protecciones exteriores que se hubiesen e\"Ítado man­
dando á Cuba todos nuestros barcos de guerra para la vigilancia de las
costa, era r hubiera sido muy suficiente para dar el fin que todos desea­
ban á guerra tan inicua.

Claro es que muchos cubanos y las juntas revolucionarias de París,
Lóndres y Xew-York no querían que España venciese. por que con ello
les llegaría el agua al cuello en el mar de las sendas emisiones bancarias
por cuenta de la República de Cuba, cuyo papel fiduciario procuraron
colocar en las arcas de personaje con influencia bastante hácia :\1ac­
Kinley. Sherman, Day y demás prohombres que tenían interés en aprove­
char la ocasión en favor de la política de :\1onroe, sin haber tenido en cuen­
ta el agradecimiento á EspaI1a por los fa\'ores que ésta dispensó á la Amé­
rica del. -orte durante la guerra de Sece.ión.

E! rele\'o de \\'eyler, fué intempestivo. La Isla de Cuba no la ganaron
los americanos del. 'orte. Se la íbamo regalando lo e pañoles con nues­
tra determinaciones hija del pánico que se apoderó de ciertos personajes.

.Errores. errare ~
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Mando del General Blanco

Releyado el General \\'eyler, cuyo acontecimiento se fe tejó en todos
los lugares de afectos á España. fué á Cuba el brayo militar Capitán Ge­
neral D. Ramón Blanco y Erenas, con las manos atadas, porque en Cuba
se proclamó la Autonomía, (Autonomía de :\Iister Lee, que casi era el
que mandaba).

Cuba ya no era espaI10la y sin embargo, nuestros soldados en todos
los combates, daban aún el grito mág-ico de ¡\'iya EspaI1a!

• -adie ha comprendido la razón de continuar la guerra contra los cuba­
nos. pues desde el momento en que se proclamó la Autonomía, las tropas
debieron reunirse por bríg-adas en buenas poblaciones, para descansar y
reponer e por cuenta del Tesoro de Cuba y haber dejado á los cubanos
con su Cuba libre, ó sea en los campos, hasta que las Córles espai'iolas
hubie en e tudiado 10 más conyeniente: esto es; evacuar el territorio ó
hacer una guerra in cuartel en campos y ciudades, sin tener en cuenta
consideraciones que pugnan cuando se rompen las hostilidades, salvo
guardar las leyes de la guerra.

¡Al yado, ó la puente! Era el único dilema.
El armisticio que e publicó. no fué tal armisticio. porque la mayor

parte de los cubanos en armas 10 ignoraron. durante los día' que aquel
rigió.

He aquí una prueba:
En A.bril de 1 9 ,iba mandando el batallón de Baza núm. 6. para

desemperlar una comisión que me confió el Estado ;\fayor de la Divi ión
de :\fanzanillo.

De Campechuela á Jabacoa. atrayesé el río Guá por Fabian y al entrar
en la sabana la Odiosa. inmensa planicie de espartillo y cieno de 2 á 3
leguas. el enemig-o rompió el fuego contra nosotros; fuego que fué apa­
gado por el nuestro en el acto.

Org-anizada la marcha. los exploradores me trajeron un prisionero
que portaba municiones y machete olamente. pues en su huída había
tirado la tercerola á la manigua..0\. este prisionero le dije que no se mo­
"iera de mi lado y que no se le haría dalio alguno. pues era el jefe princi­
pal de la columna.
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Entonces mandé recorrer el bosquejunto al río y no habiendo nove­
dad, seguimos la marcha.

Al cuarto de hora nue\"as descargas por retaguardia y la última com­
paiiía desplegada en orden de combate, avanzó sobre el enemigo, hacien­
do fuego de posición en posición, hasta que desapareció aquél definitiva­
mente.

Vold á mi puesto muy satisfecho por no haber tenido baja alguna r
continué mi jJaSt'o militar por aquella inmensa planicie de espartillo.

Al poco rato y al frente desfilaba un grupo de ocho insurrectos mon­
tados que custodiaban dos acémilas cargadas, grupo que hubiese podido
copar con la fuerza de á caballo, cuyo jefe me dijo:

-¿Quiere \'. que le traiga aquel grupo de insurrecto?
V yo tan quijote, contesté:
-;\"0, no: hay que respetar el armisticio.
En seguida ordené al cornetín el toque de alto, para dar tiempo al

grupo insurrecto á que desapareciese de mi vista. :'Ie apeé del caballo,
encendí un cigarrillo y encarándome con el prisionero, que algo azorado
lo observaba todo, le dije:

- Tú has visto que los cubanos me han hecho fuego dos vece r que
atentamente les he contestado del mismo modo, sin per eguirles.

-Si, seiior: contestó.
-También has visto que si hubiera querido copar el grupo de in u-

rrecto que aun está á la vista lo hubiese copado y que no lo he verificado
porque el armisticio me lo prohibe.

-Sí, seiior: volvió á contestar.
-Pue bien; te voy á dar la libertad r en cambio, me vas á hacer un

favor.
-Lo haré, si seiior: dijo.
-Dirás de mi parte aljefe de los in. urrectos que se halle más cerca

de aquÍ. que está acordada una suspensión de ha tilidade entre el Gene­
ral en Jefe espaliol y los cubanos; le contarás todo lo que has YÍsto hoy á
mi lado y le dirás también, que si maJiana á las la, cuando vuelva por
aquí, se hace fuego á mi tropa, recorreré las márgenes del río y los mon­
tes inmediato y no daré cuartel á nadie. Ahora te darán un trago de rom
y un tabaco y que te vaya bien.

El hombre aquél, loco de contento, me dió las gracias, quiso besar mi
mano y como una liebre desapareció por la manigua inmediata.

Al día siguiente, vold á repasar el río Guá, por el mismo sitio, sin oir
un tiro y al llegar á Campechuela, un muchacho me dijo:

-La gente del campo no sabe nada dermisticio: me han dicho que se
lo diga, de parte del surrdo que \'. soltó ayer.

¿Qué tal?
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Víctima del quijotismo

.-\ últimos de . ·oyiembre d > 1 9i. e pre:entó en Campo Florido (Ha­
bana , el Teniente C ronel de In"'eniero D. Joaquín Ruiz. ayudante de
campo del General en Jefe. el cual me entreg-ó una orden para que le f.1.cili­
tas todos 1 recur". que pudiera necesitar, en la comi. ión re~ervada que
iba á de mpeJiar en el campo. Le dí un auía y do" caballos que me pidió.

C n las naturale r 'en a.... pUt: éramo:< amig-o:> alltig-uos. me pu.-o en
antecedente:> de su comi..;ión, que era la de conferenciar con el cabecilla
..-\rang-uren, obre el terminado fin.

Cuando Ruiz terminó u e,'po ición, le "upliqué no saliese solo al cam­
po enemigo porque podía parlamentar con A.ranguren en form, currecta y
stg-ura p ra lo dos, cual era. invitar al cabecilla á ir á un punto determi­
n, do con ·0 Ó IDO ginete' r yo le acompai'íaría con i,"ual número de fuerza
hasta darnos \'i 'ta uno" r otros. en cuyo momento a\"anzarían los dos :olos
y podrían hablar cuanto les \ iniese en gana.

Ruiz no quiso aceptar mi proposición y me dijo que no tuviese cuida­
do aJ"~unl). que nada le pa.aría, porque Arang-ur n le estaba esperando.

Procuré di-uadirle ele su arriesg-ada empresa con \ arios razonamien·
tos. entre ello., el de que por aquello' terreno merodeaba una partida de
plateados. que no eran cubanos ni espaJiole .

:'1 le contestó que no in:istiese y que agradecía mucho el interés que le
demotraba.

Cuando en el puente de Campo Florido no' despedimo..;. le dije:
- Yo de \". no saldría a,'í, en c.a forma r mucho meno-- \"1:: ticlo de

militar. c n cordone' de ayudante de campo.
:\. lo que c nre-tó:
-.'0 hay cuidado. . rra..-\dió y mucha gracias por t d . :\. la.

cu, tflJ 1; taré de \'uel a para tomar el tren de la..; cinco.
¡Fuí el último :paJiol que e. tn:chó su mano~

n de la. treo;; de aquella tarde me hall, ha muy impaciente é intran­
quil( por la 'uerte de Ruiz..-\ la. tr , y media monté á caballo y acompa­
ilado de un rdenanza . ubí á una montañeta pró."ima y con a) uda de lo '
,yemel ' rec nací con ano ia I . camino' r \"eredas roo. ¡nada, ;no \'Í un
alma~ .-\ la. cinco regreé al pueblo. pa é re\"ista á mi columna y... de. con­
fié del éxito de Ruiz.

A las diez de la noche r en telegrama cifrado. dije al (; n ral n Jefe:
«Ruiz ase uró reg-re. ar cuatro tarde para \"ol\"er tren de las cinco y no

ha venido. Temo por él. Serra Ort '.»
y el General en Jefe. contestó:
«. ·0 hay cuidado por Ruiz, que regresará pronto.'>
En tocio el día siguiente, ni regresó Ruiz. ni podía salir con mi colum­

na á operar. temeroso de malograr la conferencia con Arang-uren: mas, á
las once de la noche. se preentó un in urrecto á indulto. Le ad\'ertí que le
iba á hacer \ arias preguntas r que, i mentía lo adi\'inaría enseg-uida por
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lo que dijese. Todo lo que me dijo aquel hombre eran e\'asiva y bolas
que no creí y al fijarme en el sombrero nuevo que lIe\'aba, se lo quité de la
cabeza y ¡cual no sería mi sorpre a al ver en e! forro de seda blanco la
iniciales]. R!

-¡Ah! exclamé. ¡Este sombrero es el de Ruiz! j~Iiren \'des. su ini­
ciales!

La admiraci6n fué general. Acto seguido dispuse que se incomunica e
al presentado y que no se le diese de comer ni beber ha ta nueva orden.

Además, dije al presentado:
-:\Iire V. i no me dice V. la verdad, encomiénde e á Dios, por que

este sombrero es el que llevaba ayer el Teniente Coronel espaiiol que
fué á ver á Aranguren y el sombrero tiene dos gotas de sangre en el ala.

Solo contest6, «que el sombrero se lo había dado un compadre suyo
y que se present6 por que no quería estar más tiempo en la insurrecci6n».

El General en jefe dispuso se le mandase el presentado con el expe­
diente que se le form6 por e! Comandante de Armas de campo Florido.

A los dos días lIeg6 el General Valderrama y con las fuerzas de allí y
las mías, se busc6 por todas partes al Teniente Coronel Ruiz y al guía que
le acompai'íaba, sin resultado alguno hasta el mes de Enero de 1 98, que
el General Sr. González Parrado, con muchas fuerzas, organiz6 varias
columnas y la de! Regimiento de la Reina tuvo la suerte de matar al
cabecilla Aranguren que mand6 asesinar al Teniente Coronel Ruiz; ase i­
nato tanto más inícuo, cuanto que Ruiz antes de la guerra, protegi6 varia
veces á Aranguren y además éste le esperaba para conferenciar en el
campo, con toda clase de seguridades.

¡Si Ruiz hubiese hecho ca o de mis advertencias, no hubiee sido
muerto tan inicuamente!

¡Estaba escrito!

Acción de Cueri-Duro (Oriente)

El 22 de ~Iarzo de 1898, el General L6pez Ochoa, que mandaba la
Brigada volante de \Ianzanillo, compuesta de los Batallones dli ~Iallorca,

Col6n, Baza y Alcántara; una batería de ~Iontai'íay un escuadr6n, di puso
una operaci6n combinada en el coraz6n de ierra-\Iaestra y al efecto,
mand6 al Coronel Otero con su media brigada por la izquierda, hacia
Cueri-Duro y el General por la derecha, sobre Las Delicias, con la otra
media brigada.

Con mi Batall6n de Baza, formé parte de la columna Otero y el primer
día me correspondi6 ir á retaguardia y al siguiente, en vanguardia.

Como en Cuba, generalmente se ha exajerado la nota potencial de la
insurrecci6n y en aquella ocasi6n nos dijeron que en Cueri-Duro había
mucha gente y que el pueblo estaba muy fortificado (como P01t-Arthll1)
hicimos la marcha del segundo día con arreglo á los principios del Arte
Militar, e decir, con buena punta, mejores flanqueo r tres compai'íía de
vanguardia á mis 6rdenes.
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La~ huellas sobre el camino. bajo bosque de terreno ascendente r
ondulado. indicaba el tránsito constante de hombres y caballos. El día era
expléndido, la brisa suave. el silencio sepulcral. sin oirse más que el canto
de algunas avecillas, muy agenas de nuestras intenciones belicosas. El
paso era corto; la vista se estendía en cuanto lo permitía la foresta del
bosque. como esperando de un momento á otro la fuerte detonaci6n de
la primera descarga y los primeros gritos que acostumbraban á dar los
cubanos y por fin el cuidado en todos era general, para batir al enemigo
con \·entaja. una vez que empezara el combate que había de proseguirse
con mucho orden.

Al salir del bosque nos vi6 una avanzada enemiga, que después de
cambiar algunos di paros con la punta huyó y al subir la colina donde
estaba. dimo vista al célebre pueblo de Cueri-Duro, situado como á un
cuarto ele legua al pié de un río bastante caudalo o.

eguí la marcha cuesta abajo. hacia el pueblo, en orden de combate
pre\'io un fuerte flanqueo envolvente y mientras tanto. el Coronel emplaz6
lo dos caI1ones. lanzando varias granadas por encima de mi fuerza. que
cayeron en medio del pueblo. El enemigo rompi6 el fuego y nosotros
tambien, a\ anzando de posici6n en posici6n y ya muy cerca, ordené el
toque de ataque que se \'erific6 con todo entusiasmo y la mayor precisi6n.
por dos lados del aquel poblado. mejor dicho campamento cubano que
mandaba el titulaelo Brigadier Sah'ador Rio , cuyo pueblo se tom6 sin
bajas por nuestra parte. Dos compaii.ías. una por la derecha y otra por la
izquierda. persiguieron á 10- insurrecto más allá del río y coronaron las
alturas inmediata..

Allí permanecimos el resto del día y pasamos la noche. Al amanecer,
pregunté al Coronel si teníamos que avanzar y como contest6 que debía·
mas retroceder para confrontar con el General L6pez Ochoa. le indiqué
de buen humor que i quería que las bandas de cornetas y clarines de todos
los cuerpos allí presentes. tocasen diana. toda \'ez que el enemigo sabía
nuestra existencia en aquel punto y me dijo:

-j~Iire \'. que puede haber enemigo cerca y romperá el fuego contra
nosotro !

-~rejor. mi Coronel. Así tendremos un combatilo en ayunas.
-Pue que toquen diana las bandas. contestó.
Se dió la orden y se previno á todo el mundo que estuvie en dispues­

tos para contestar al fuego del enemigo.
Primero tocó la banda de cornetas de ~rallorca; después la de ..\rtille­

ría: luego la de Baza y por último la de Caballería.
• '0 bien hubo terminado ésta. los insurrectos rompieron el fuego que

fué contestado en el acto por una compaI1Ía de mi Bata1l6n y por la Arti·
llería. como diciendo: ¡Silencio!

y el enemigo. obediente y sumiso, no quiso repetir su diana de fusi­
lería.

A. la media hora y de pués de haber perseguido inutilmente á los cu­
bano . empezó la retirada y así como el día anterior entr6 mi Batall6n
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en ,'anguardia. tll\'O que salir el último en la retirada por escalones de
compailía y con la última abandoné aquel pueblo. después de incendiarlo
y destruir las trillc!U'ras que tenían hechas,

El enemigo no quiso despedirnos con sus fuego artificiales 6 sin bala,
pues no tuvimos baja alguna es esta di"ertida operación. con gran contento
de todos.

Esta operación no tuvo más mérito para los espailole . que demostrar
al enemigo. que siempre hemos ido á todos los 'itio,,- que hemos querido ir.
sin que nos a ustasen nunca las versiones alarmantes que lanzaban á la
publi idad los enemigos de la Pátria.

El General Ochoa tampoco pudo hacer nada notable. por que el ene­
migo no le esperó, r aburrido se fué á la Habana para conferenciar con el
Excmo.. r. General en jefe.

Guerra con los Estados Unidos

Declarada la guerra con los Estados Unidos. el Comandante General
de l\Ianzanillo embarcó mi Bata1l6n, una batería de montaña de sei caño­
nes y una compaiiía de transportes á lomo. á bordo del yapor Santiago,
que zarpó para Tunas de Zara, donde á pesar de la vigilancia de los buques
de guerra americanos desembarqué sin no"edad y con mucha suerte, pues
en el día anterior, dos cruceros enemigos bombardearon aquel puerto.

Puesto en marcha por tierra, hice tres jornadas para llegar á Placetas.
La Artillería r transportes por ferro-carril marcharon después á la Habana
y con el Bata1l6n de Baza me establecí en las Cruces (\·illas). como ba e de
operaciones que practiqué unas veces hacia la Siguanea r otras hacia la
Ciénega de Zapata, batiendo al enemigo en Tablones, Río Arimao. Loma
del Perro, Santa Elena, Perfecto l\lora, :\Ionte Oscuro. eibalo. potrero
Quemado y :\Iontes Ayua. sin embargo de la nueva Autonomía Cubana.

El combate de Montes Ayua fué largo. sostenido. duro r de mucha
efusión de angre por ambas partes, en hombres r caballo. E-te gran
combate de última hora se explica muy bien, teniendo en cuenta que el
enemigo sabía que el día anterior, 12 Agosto de 1 98, se había convenido
la paz entre Espaiia y los Estados Unidos, noticia que ignorábamos los e ­
pañoles que desde el día diez perseguíamos á dicha partida, con orden
expresa de batirIa donde la encontrase. cumpliendo así, al pié de la letra.
lo mandado.

Creo que fué el último combate de importancia que cerró la Guerra
de Cuba.

Estando en anta Isabel de las Lajas. \'illa . embarcando en el tren lo
heridos para u ing-reso en el Ha pital de agua la Grande. después de
enterrados los muertos r cuando me disponía á voh'er á salir al campo
para reanudar la persecución del enemigo, fuí avisado que la guerra había
terminado.

Esta noticia se recibió con indignación, pues e tábamos dispue tos á
combatir contra los cuban0S y los americano todos juntos 6 separados.
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A lo pocos día.. estando ya de guarnición en Cien fuegos, encontré
una comisión de seIioritas cubanas, pertenecientes á la Asociación de la
Cru:; Blanca, que me detu\'ieron en la calle. pidiéndome una limosna para
los heridos de la acción de los :\Iontes de la :\yua. En el acto y algo impre­
sionado, \'acié mi portamonedas en el bol ita que me presentaron, dicién­
dome una de ella .

-¡Dios le bendiga y le dé mucho dinero!
y para mi coleto. me dije:
-¡Pue' si e~ta e¡loritas supiesen que fuí eljefe e~pa¡lol en la acci6n

de la A\'ua!
Y.. : de aparecí en el acto.

¡Lo de Santiago de Cuba!

Yerdad es, que la pren~a militar y E~tado :\Iayor de Cuba, en tiempo
de paz pidieron y propusieron la fortificación yartillamiento de algunas
poblaciones del litoral de aquella isla, cuyos estudios llegaron al :\Iinisterio
de la Guerra y como otros muchos de urgente é imperiosa necesidad. que­
daron muy guardados en el inmenso archi\'o del palacio de Buena'i:ista.

\'erdad es, que la prensa profesional de la Península se hizo eco de
las nece idades militares de Cuba en sus plaza de guerra más importan­
te , para poner á cubierto de un ataque inesperado á tierra tan apartadas
de la :\Ietr6poli: pero nada 6 muy poco se hizo)' en esta disputa llegaron
los representantes de Monroe y sobre\'ino la hecatombe de Santiago, que
ir\'i6 de pretexto á la política internacional para dejarles la isla de Cuba y

por carambola de recodo limpio, Puerto-Rico y ha ta Filipinas; hecatombe
que hizo pa ar días muy amargos á nue tras diplomáticos y á nue tras
hombres de gobierno. que parece estaban todos (.in albis,), \'i\'iendo al
"dolce far niente». en el mejor de los mundos habitados.

-¡:\.JI right! Se dijeron los americanos.
Las tropa -en Abril de 1 9 ,estaban muy bien escalonadas por zonas

en todo el territorio de la isla de Cuba. aunque haciendo caso omiso de la
insurrecci6n y de las poblaciones del interior, las hubiéramos colocado por
media~ bri<Tadas en las del litoral, aprop6~ito para desembarco yen comu­
nicación una con otra -con el fin de acudir donde hubiese sido necesario.

Si á primero de :\Iayo del 9 ' 'e hubie e ordenado el a\'ance hacia ei
E te á todas las columnas unas cicnleguas. yen fin del mismo mes. otras
ciento, se hubiera podido caer sobre el desembarco de americano' en Dai­
quiri 6 en otro punto elegido por el ill\'a~or, e\'itándo~e la toma por entre­
ga sin delen a de la plaza de ~antiago y de haberla ganado los yankee~ á
sangre y fuego. hubiera sido con ·u cuenta y raz6n y no de rosita como se
la lle\'aron.

A parte de Holguín. Baracoa y. -uevitas, que nada en firme represen­
taban, tenemu laeguridad que en ninguno de lo puerto centrales e
hubie~e podido \'erificar desembarco alguno que fuese de importancia, por
que la~ \ías terrea hubie -en transportado hombre -y caIione en número
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suficiente para eyitarlos. como se eyitaron en Cieniue!::"o:;. Caibarién. :\la­
tanzas. Cárdenas y Habana.

Cuando la Escuadra Americana fué á Puerto-Rico. ya se decía en Cuba
que terminacla allí su mi i6n. seríamo yisitados por elJ¡~ y como la plaza de
g-uerra más en pelig-ro por su lejanía y artillaclo inútil y Yiejo era Santiag-o.
entiendo respetando desde luego mejores parecere que Santiago de Cuba
debi6 ser reiorzada r disponerlo todo para la eyacuaci6n antes de rendirse.
pues ya que en las costas no éramos iuertes. debíamo haber librado bata­
llas decisiyas en el interior.

Si á primeros de Junio de aquel afio se hubiese ordenado á yeinte jefes
ele alumna:

«Salga \'. inmediatamente sobre Santiago de Cuba. que est<Í en peligro
de caer en mano del nemigo.»

Todos los jefes hubieran cumplido la orden y hubiesen llegado con
más él menos días ele marcha. salyanelo las dificultades. incluso las de sub­
sistencias. pues lo de menos eran los cubanos en armas. que nunca han
podido detener la marcha ni oponerse al empuje ele mil solelados. que
siempre han sido los dueríos y seíiores de los territorios que pisaban y
colinelantes. hasta la distancia que les yenía en gana. sin que los insurrecto
osaran oponerse tampoco por la cuenta que les tenía á ellos.

Estas \'elllte columnas cerca de Santiago. hubieran hecho \ ariar los
planes elel Estado ;\layor Americano. aunque si bien se les reconocía. upe­
rioridad sobre las aguas del mar. no la hubieran tenido en tierra contra el
Ejército espaíiol á quien Yiene de abolengo la maestría en el arte de la
guerra tan encarnado en Espai'ia. como el arte comercial y fabril in the
Vnites States of A..merican.

Diez mil soldados espai'íoles pueden batir con yentaja á igual número
ele yankees. no por que aqu¿¡los pretendan ser más valientes. sino porque
tienen más de militares que éstos de negociantes.

Digan lo que gusten los descendiente de Linc In. \\'ashington y
:\lonroe.

Ya saben ellos. muy bien, que entre los combates de Loma San Juan
r Caney, tuvieron más de dos mil bajas. número uperior á los soldadito
espaiioles que en amba jornadas dejaron mUj alto el pabell6n espai'iol:
¡más alto de lo que ellos se figuraban!

¡Loor y gloria á los brayos que hicieron pen ar á los americanos en el
reemba¡'co; reembarco que consultado á \\'hite-House. contestaron que
siguiesen sobre Santiago. donele encontrarían ligera resistencia.

¿Xo habían ele encontrar ligera resistencia? ¡Ya lo creo! Toda la nece­
saria para representar mejor la comedia cOIl\·enida. ¿Qué no fué así? Pues
entonces ¿por qué colgaron el llluerto á Toral y hasta le volYieron loco?
¿Por qué el Ejército de la isla permaneci6 inactivo, sin avanzar. obre
Oriente? ¿Por qué no cortaron el cable submarino hasta de pués de la
entreg-a de la ciudad de Santiago de Cuba. que fué la única que se entreg6
en toda la isla?

Al no haber avanzado la mitad del ejército sobre Santiago. y en vista
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de no ser posible la rbi "tencia en la plaza por talta de ubio tencia . y de
artillería moderna, pudo muy bien haberse eracuado á tiempo, retirándo·
"e la tropa" al interior, de."pué de haber quemado ::rchi\'o ,parque' y
demás elemento de utilidad al im·asor. incluso el muelle de Daiquirí.
Llamar de 'pues á fuerza" de Baracoa, Guantánamo, an Lui . H()l~uín r
~Ianzanillo y hasta de Puerto Príncipe y toda- reunida~ en una noche
determinada. cual a,'alancha indetenible. recu]Jerar la ciudad de antiago
de Cuba á sang-re y fue~o y p'l.ar á cuchillo á todo hombre útil que se
hubiese encontrado. _ea cual fue'e la nacionalidad á que perteneciee; ma
para una pág-ina tan g-lorio "a. hacía falta un hombre. que quizá~ no e tu­
... iese entre los e pai'iole" allí pre:-ente.',

Lo má:- tri-te del ca "o. fué. que nadie intentó -aj\'ar el honor de E~pa­

i'ia en aquella ocasión. por lo que lo~ american()" e dieron tal pito por
su fácile', ictoria que no parecía inó que se haLían batido con todo el
ejército espai'iol.

¡Pue epa todo el mundo que los americano necesitaron una Di\'i. ión
muy fuerte. durante un día muy entero. para "encer primero á 1.500

españole en Lomas de an Juan y otra Di"iión de cuatro brigadas para
con eg-uir un éxito en el Caney!

¡Los - 27 soldado defensore del Caney parecieron á los yanquees
6.000. por cuanto que empezaron el ataque al amanecer y lo terminaron á
las cinco de la tarde!

¡Cuatro brigada" con artillería nece 'itaron diez hora" para ,'encer á
un batallón de - 27 indi\'iduo!

Constituían las tropas americana en Caney. la
La 3," brigada. compue ta de lo regimiento

má un grupo de 200 cubanos. General Chaffee,
La I.a brigada formada por lo" regimientos número' ,22 yel 2,° de

\'oluntario de ~Ia achu "eth.
La 2: brigada que tenía 10- regimiento número. 1.4- Y 2 -.

'na batería deeis pieza y el E.cuadrón de caballería D, Toda e -ta "
fuerzas formaban la Di, i.ión al mando del General Lawton.

La 3." brigada atacó por el • 'orte y por el Este. La l." por el ~ur

y Oe "te. La 2: quedó de re en'a entre Caney y antia~o r destacó el
regimiento núm, I para so. tén de la batería.

Hay que tener en cuenta que cada regimiento americano tenía ocho
compai'lía" á I -o hombre" que sumaban J 200 Y que multiplicad . por
nue\'e que eran lo - regimientos daban un total de 10. 00 infante:-,

.-\ las cinco hora de atacar lo. americano" al Cane..... no habían logrado
apoderarse de la primera posiciones de los eSlxu10le . Y el General
L:mton. al recibir de refuerzo la brigada independiente que le em'ió el
General Schafter desde el cuartel general. dispuso que la 2," brigada
entra 'e en acción con la 1," Y 3." que habían sido muy diezmadas por las
bala epatiolas. tanto. que el fuego ce:-ó por ambas parte" durante má . de
una hora,

El General "ara de Rey comunicó al Ceneral Linare" que se había
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americano, al atacar. I Célnl:~·. no h. Lía contado con el temple de General
tan bizarro como \'. E. Yd fUt: rzas tan a~uerrida,.,como tien .1 u,., ónlene.-. )

j Lá tima <¡ue el Gener.t1 Linares no hubiese podido mandar, cnt' nce',
tre.- 111'J ...old.tdos al Can r!

')1 :; 27 espai'iule,., tm ieron á raya un día entero: 14..000 am rican "
¿qué 1 ) hubiesen hecho tr s n1il sold do.? Pr eza~. y hubi n c nqui.ta­
do aureles: pero el General Lin. r ". herido en el combate d L ma de
':1Il Juan en el mi.-mo día de la a ciún del Caney, no pudo.o rrer á esta

plaz.l } tUYO que retiro rse á Santiag-o, bien á pesar :iuyo.
Si en A.bril de r:9. la m.lyor p. rte de la::; trop. .- que de Oriente

salieron para Occidente hubie,.,en reforzado Daiquirí. Caney ~ S.lIltiago,
los ameri anos no hubiesen. abido por donde meto' el dit.llfe á la i. la de
Cuba: pero se de:ig-uarneciú el n partamento Oriental. que ra 'n el que
lubía mús peligro y el enemit.:o se apro\'echú de ello.

Tanto en el Cane\' comu en Loma de 'an luan. los ameri -ano.- com­
prendieron muy bien'ln clase de enemigo cont~a quien se batier n y con­
tra t¡uien se hubieran estrdlado. si la p.1Z no se hace tan pronto como.- hizo.

¡La Bandera espai'iola que ondeaha en el Caney, no fué arri.lda!
j¡Hubo que quitarla de su sitio <Í balazos!!
¡Tal fué aquella glorio,.,a dcfel!sa. di,,;na de loa y de r eu rdo imp ­

recedero!
De:ipués.... se parlamentó y -e entregó la plaza d' Santia~o de Cuba

por. ... ¿quién no lo ,.,abe?
El Gobierno espmiol hizo muy bien al ard nar la ntre,..,a. ¿Oué otra

co,.,a podía hacer. cuando el pueblo de . Iadrid reía <Í c. rc.j. da. en te.ltro,.,.
toro,., y bailes, en \'ez de ocupar'e d u 1 ropio decoro?

Tú lo l1isiste.. tú te Jo tén.
~Iucho más podíamo:i e,.,cribir :>obre lo d "Ltia~o d Cuba y sobre

lo de la Habana: pero.... chitón .... '011 po,.,umus.
Lo único que aJiadiremos, ''', que ,.,j l. E".:-uadra de Cen era no 'e

detiene en 'antiag-o y ig-ue:iu mar ha ha:ita Cienfue~o , .-e hubi. ,.,ah-a­
do: no solo por la dificultad de tomar aquello bahía inm nsa en figura de
sartén r por cuyo mango de 50 m [ros de ncho había que entrar, ...i ante
no se inutiliz,¡ba el canal. si que también pur el apoyo moral y material de
cincllenta mil soldado,., que hubi ran llegado á Cienfuegos á la. 2-+ hora
de la aproo 'imaciún de los buques americano.

Cuando tuye noticia que nu stra Escuadra se había refug-iado (;n an-
tiag-o de Cuba. me puse las manos en la cabeza ye.-clamé:

¡. ,'e :\Iaría Purísima! ¡Qué di;;parate!
\' a:ií salió ello.
• 'i desde ~Iadridlli desde la Habana, se puede dirigir Escuadras. Lo

único patriótico es dejar toda la inici,¡ti\'a y responsabilidad al .\lmirante.
comunic<Índole cuantas noticia::; se teng-an del enemigo. para que con toda
libertad ordene y mande. -

¡Qué desgr.{cia. qué de:ig-racia!
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El honor de las Armas

Corría la segunda quincena de ..\gosto de 189 • Ypor efecto de la ter­
minaci6n de la Guerra. había en Cienfuegos y SU" alrededores mucha
aglomeración de tropa:>.

e decía que los Estados Unidos pretendían llevarse á su país todas
las armas r cañones e:'istentes en la Isla de Cuba, por la victoria fácil que
lograron en Santiago, extremo Oriental.

El grito de indignación contra el G'lbierno c!e <-.<.juella época r 1 s
E tados Cnidos, fué general en el ejército de Cuba, p Jr que á e.·cepción
de los héroes y mártires de Santiago de Cuba ning"l n:[ columna del Ejér­
cito espaI101 se había batido con los americano~ que fu ron rechazados
victoriosamente en lo puertos de la Habana, ~ratanzas. Cárdenas, Cien­
fue~05 y Tunas de Zara, en los cual - menos en la Habana intentaron
apoderarse de ellos, con desembarcos que no pudieron llevar á efecto.

El General Chacón á la cabeza de tcclr's los jefes y oficiales presentes
en Cienfuegos y contando con los que e tábamos cerca, tenía grande
proyectos de honra en defensa de E paña y del honor de las armas.

Quince días ante - de e te suce o me hallaba operando sobre la Ciéna­
ga de Zapata en combinaci6n con el Teniente Coronel de la Guardia civil
Sr. L6pez ~fijares, y al regresar á Las Cruces recibí un telegrama de Cien­
fuegos para que fue e á conferenciar con cierto Coronel que no era jefe
mío r extrai'íándome el telegrama conte té diciendo que no podía ir por
que ;;alía á operaciones de orden del Comandante General 10 cual era muy
cierto.

A. mi regreso de esta::; operaciones el General Sr. García Alda,-e me
ordenó que embarcase en ferro-carril toda la fuerza á mis órdenes y que
esperase su Ileg-ada.

Embarcada la fuerza, llegó el General, orden61a salida de los do trene
para Cienfuegos y entonces me indic6 que quizá tendría que someter á
un Consejo de Guerra á varios jefe de Cuerpo que proyectahan ciertas
cosa inconvenientes en aquella crítica situaci6n.

Era la primera noticia que tenía del asunto y con lo. debidos respetos
dije al r. General Aldave que no creía que mi. coleg-a hicieran nada
contrario al honor de las arma .

Llegados á Cienfuego' todo al parecer estaba tranquilo meno' en el
Casino EspaI1ol. donde bullían jefes r oficiales indignados ce que los
dmericano~ se lIe\'asen arma. que no habían ganado, cuya indignación
Con. ig-naron en un act2 firmada por todos ellos, que me mostraron y
después de leída les manifesté que yo también la firmaría.

Enseguida les dije las óídenes que tenía el General .-\lda\"e para
formar un Consejo de Guerra, ~i fuese necesarin, por lo que recihí comisi6n
que de:empeilé para manife~tará . E. que todos ellos e, taban incondicio­
nalmente á sus órdenes y que nadie trataba de sublc\'arse, pero sí á negar-e
á entregar la. armas. cuyo honor no e.taba mancillado por la de:-rota.
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El GU1I.:raIIllL 0Y<) y asinti ',.
El caso es que todas aquellas ,Irln,¡s y cai\ones \"()In run a E_p:ui'l ~

no se las lIe"aron ú los Estados 1Jnit1os, como inju :tamente se pretendía,
¡Pues no j;¡ltaba más!

Sublevación de 400 movilizados

El Tercio de Guerrilh, nw\'ilizadas de Cienfi.leQos se mandó disol\'er
una \'ez terminada la g'uerra: pero C0mo la disolu~ión ,e lIe\'aba á efecto
sin pagar los haberes que aquellas tropas irregulares alcanzaban, no qui­
sieron entregar las armas:) se marchar n al campo en tumulto sedicioso
mandados por al~unos sargentos.

El Sr. Gen ral A.g-uirre de Beng-oa ordenó que con la fuerza de mi
batallón, ya disuelto, pero aún prbente, saliese inmediatamente n perse­
cuci6n de lo' amotinados, los sometiese á la obedie,~cía v los desarmase.
jAsí, en seco! .

La orden era terminante y había que cumplirla, _'0 se me ocultaba lo
difícil de la mi i6n. tanto más, cuanto que mucho de aquellos suble\'ado'
habían libado bastante rom, por lo que temía cometiesen alguna impru­
dencia.

Al salir de Cienfuegos, como la carretera hacía decli\'e, \'Í á lo amoti­
nados, oí su gritería y un disparo de fu il.

En el acto se me ocurri6 una idea que me di6 buen resultado.
Como muchos de aquello mo, ilizados me conocían personalmente

por haberle tcnido ú mis 6rdenes, dije al Capitán ayudante D. \'-aldo Gu­
tiérrez l\lanero:

-¿Se atre"e \'. á meterse entre esa gente r a\"eriguar qué sargento
comanda esa partida de sediciosos?

-Si, ei\or: conte, tó.
-Pues bien: diga V. al que haga de jefe, que haya mucho orden, que

me espere en el Ingenio próximo (Tartabull) y que prometo á él y á todos
que se les pagará y que no se les hará nada. Que yo e lo prometo y no en
balde, por que lo digo en nombre del General.

El Ayudante, montado, sali6 á escape y cumplió su misi6n, trayéndo­
me la respuesta de que los sublevados no creían que se les atendie,e.

Los movilizados no solamente entraron en el Ingenio de Tartabull
sinó que se hicieron fuertes en él ocupando fortines r trincheras.

En el acto sitié el Ingenio para no dejarles alir y a\'isé al General
D. Arturo A!sina de lo que ocurría y mientra, tanto me acerqué un poco
hácia el Ingenio, \'ino el sargento montado con una escolta y le repetí las
seguridades de mi ofrecimiento. A todo esto "ino tambien el General
Alsina ~ entonce e les ordenó que saliesen al camino por cOl11lxlliía .

Hubo uno, momentos de e.·pectaci6n y "erdadero temor, en e-pera
de que salies~n ó de que rompieran el fuego contra nosotr,s,

Yo, que tenía ~ a mi pasaporte para re~re, ar á !a Penín,;ula en el "apor
del 10 de Octubre, (esto ocurrió el 6 me dije:

file:///erdadero
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-Pue. seliqr. :'010 [,Itaba que esto" desgraciados nos hat:'an fuego
y me rompan un hues') ahora que la guerra .e acabó. después de habt'r
estado todo el tiempo de la campai1a batiéndome contra los cubanos.

Por hn apan'cif> en el camino el primer grupo; les ordené dejar la
carabina. machete y correaje en el suelo; qué siguieran solos hácia el
pueblo para darles más contianza) y qué espera -en frente á las oficina' de
su Tercio...\sí fueron saliendo todos. r con "arias carretas del Ingenio
transporté á Cienfuegos las armas. correajes y municiones de aquellos
desdichados. Desdichados. sí. por que siendo cubanos, como eran. queda­
ban en Cuba desarmado' á merced de lo insurrectos contra los que lucha­
ron durante la !::,uerra. pues con raras excepciones. el Gobierno español no
e acord6 de ellos en aquellos críticos momentos que ces6 nuestra domi­

naci6n.
Cuando me presenté al General Aguirre de Bengoa le dí cuenta de lo

ocurrido r de mi ofrecimiento. que acept6 y fué cumplido. con gran con­
tento de aquello pobres que expu ieron sus "idas en defensa de Espai1a
durante aquella lucha fratricida.

¡El héroe anónimo!

¡El soldado!
¡El soldado. sí. para quien son todas las fatigas y ninguna de las satis­

facciones!
El oldado espai10l es el oldado entre los mejores del mundo.
Va contento á la guerra; camina sin preguntar á dónde le llevan;

aguanta las inclemencias del tiempo con verdadera resignaci6n y para no
entri tecerse. canta. ríe res ocurrente hasta en los momentos má críticos.
Antes de empezar los combates miran con detenci6n á sus jefes más pr6­
ximos y durante su mirada adivinan si habrá derrota 6 "ictoria; nunca se
engai1~ y "ale tanto que al SÓll que le tocan baila. Empeñada la acci6n de
guerra a,-anza y hace fueo-o lo mismo que en los campo de ejercicio; pero
hay que mandarle bien. pues de lo contrario teme la derrota resto es
muy pelio-roso..-\.taca á la bayoneta con verdadero entusiasmo y con brío
al mágico grito de ¡"iva Espalia! Terminado el combate el soldado vuel"e
á su alegría habitual. Cuando hay que comer, come; cuando faltan racio­
nes y e presenta el hambre. no come. pero e ríe. usa buenas bromas y
hasta baila. En fin. no e. posible hallar soldado más noble, más sufrido y
má valiente que el soldado espailol.

Yo. que he e -tado diez alias en campaña durante tres guerras, he "isto
al soldado lo mismo y hasta me parecían los mismos soldados que en otra
campai1a he tenido á mis órdene',

¡Gloria. pue . al soldado espailol!
• Toe taría demás r sería un acto de verdadera justicia que se legislase

algo conveniente para recompen. a del soldado.• '0 basta. no. esa cruz de
plata del mérito militar que se le concede. n6. Es preciso que á esa cruz
-;e le ane.-ione un trozo de terreno e pailol como propiedad del ao-racia-
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do, el dictado de Don y la p.lrtícula de nobleza-Dto: -en -u apellido, para
que -u convecinos. cuando le vie -en. 1 ~aluden con re-peto por lo~ sen i­
cio - que pre ta á su Pátria y al de.'cubrir -e ante él. dije. en:

-¡Ee fué soldado y e portó mu~- bien en la ~uerra!

¡Los niño -e aco:.tumbrarían á mirarle con \"eneración \' < mbiciona­
r;Ín lIe~r it hombre - para,,'r titile - á su Pátria con la~ arma~ en la mano:

¡\'i\a, r lIe", el oldado e~pailo1y quien le dignifique~

Situación económica

El pa:.i\"o del Erario "pailol en 1 < O, por consecuencia de la uerra
llamad s grand y chica, era úlbulo -o.

Las tropas regresaron sin percibir us alcances y lo aba teccdores del
Ejército quedaron arruinado la mayor parte.

:\1 cabo de quince ai'ios se \-erificó una con\·er.-i6n de la Deuda de
Cuba para pagar al Ejército el 33 por 100 de los aicance - intli\"iduale.
perdiendo el personal el 67 por 100, por que sí.

¡\'aliente modo de liquidar!
\'ino la última guerra.
Durante 1895 Y 96, se cobraba bien, en oro y billetes oro del Banco

Español de la Isla de Cuba. Este Banco, como no tenía suficiente exis­
tencia en oro y por dispo -ición del Gobierno puso un sello á los billete­
oro. que decía: Plata.

De:de aquel momento empezó á bajar el papel y aunque á los Cuerpo
se 1 s pagaba de cuando en cuanclo con aquello billete - plata, con al Tuna
bonificación, el comercio en un principio no lo admitía má qu al:;o por
100, desmerecit:ndo cada día más y má", ha. ta que al final de la guerra no
\"alía en plaza más que ¡¡el 'j por lOO!!

E:ta anemia fiduciaria, la falta de fondo en lo' Cuerpos, la poca exi ­
tencia de raciones en la factoría militar y la 'ubida de precio' de lo
artículos de primera nece:idad en todo el comercio. tenía que reflejar. e en
el e ·tómago y en la piel del soldado, que mal alimentado, in embar~o de
lo" grande:. cuidados de lo - jefe- de Cuerpo, pa -aba forza amente á lo
ho:pitale . cuya salas eran insuficiente. para admitir á tanto enf rmo,
que por otra parte, los hospitale- y nfermería - tampoco podían alimen­
tarle como debía erlo.

La :i tllación era anguti -a. Los . fuerz - de lo' jefe - de cuerpo para
cuidar bien al soldado por t~ Ita de c1em >ntu. era tambien .uperior s á u.
fuerzas.

y mientra. tanto. exigienclo el mo\-imiento cOlltinuo á hb tropa en
opc:raClOne:.

Esto no debió ocurrir y no deb repetirse, por ser Ulla \"erguenza
nacional.

jA.bandonar al EJército en campaIia ha~ta el extremo de no darle para
comer!

¡E,-to no ocurr ni ha ocurrido 'n nin~una nación ci\ ilizada! ¡E -to-
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solo ha ocurrido en E pafia. donde parece que ,;e desatiende ha ta lo
más agrado!

jXuestros políticos deben saber esto, para no permitirlo otra yez!
¡Dejar al Ejército sin comer!
¿Puede cometerse mayor delito de le_'a Pátria?
«¡¡Tripas lle\'an piernas!!»
¡Caa... ramba!

De las recompensas

En 19°°. á consecuencia de un discurso que se pronunció en elenado
(por uno. que en paz descanse) dejando al Ejército en un lugar que por
cierto no le corre pondía, por no haberle hecho justicia, publiqué un artÍcu­
lo en La Correspondencia Jli/ilar refutando aquel discurso r poniendo
las cosas en su yerdadero pue too

En aquel discurso se lamentaba y se ponía el grito en el cielo. admi­
rándo e aquel buen seIÍor. de las 227.000 recompensas que se repartieron
entre los tres ejércitos de Cltramar, yen mi artículo se demostró. entónces.
que :2 11.000 recompensas fueron cruces inferiores y menciones honorífica
y por lo tanto. negatiya: iendo solo positiyas las cruce pensionadas y
algunos empleo. en número de 16.000. distribuidos entre 3°0.000 com­
batientes. más bien más que menos.

Hoy. con mejores datos. aunque quizás incompletos. podemos ocu
pamos de este asunto. que nos dará idea de la forma y clase de recompen­
sas que ha obtenido el Ejército que en Gltramar su/ría y perecía en delen­
sa de la integridad del territorio nacional.

La cifra total de la tropa y cuerpos auxiliares que formaban los
ejércitos de Cuba. Puerto Rico y Filipinas llegó á unos 3 '0.000 hombre.

Las recompensas otorgadas á los tre ejércitos fueron para indidduos
de tropa 3~0.< 71 Ypara Generales, jefes y oficiale 30.1 ID: total. 370.9 6.

De estos datos. acamo en consecuencia. que solamente corresponde
una recompensa á cada combatiente y 1tl1 Izi/ito de cinta roja 6 galón de las
20.986 que tendríamo' que repartir entre lo 35°.000 hombre que en
lejanas tiern exponían su yida por la Pútria.

j_ -adie podrá decir que e ha recompeilsado con largueza!
-i tenemo en cuenta que de las 37°.9 6 recompensas han sido nega­

tiyas aunque muy honoríficas 312.949, vendremos á saber que entre
3 '0.000 combatientes 'e han distribuido 58'°35 recompensas po itiyas.
cómo on los empleos r cruce' pen ionada : así es que por barba d bisote
ha correspondido á 1 +295 de recompensas. pero si ademá no olvidamos
que muchos militare han obtenido dos y más recompen as, yendremos
á sacar en consecuencia que 3°0.000 combatientes de conocen lo que e
una recompensa positiya, lo cual nos indica que el reglamento vigente no
responde á los fines de su promulgación ni á lo deseos é intere,;e' del per­
sonal armado ni á lo de la _-ación.

A.ntes del \'iQ'enre reglamento y como recompensa por mérito de
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guerra, se concedía el g-rado del empleo inmediato que dicho ~ea de pa~o

no debía haber des~~parecido), la cruz roja y luego el sobre grado ó el em­
pIco. Hoy, con tant,\ clase de cruz, los pechos de los agraciados por dentro
y por fuera resultan un Yerdadero caIL'ano, así que los Generales de hace
quince alias llegaron relatiyamente j6yenes á les más altos puestos de la
milicia, mientras que los militares que han tenido la suerte de di ·ting-uirse
en las últimas campailas tsfáll marcando ti paso y si llegan á Generales
será cuando .ean Yiejo.. lo cual es una pérdida positiva para la .'ación y
para el Ejército.

\' la razón de esta afirmación nos la está dando la prensa militar que
un día y otro día clama por la n:baja de dades para llegar á la remozación
de los cuadros orgánico-militares, haciendo coro á e:te clamor, muy opor·
tunamente por cierto, el ilustre y brayo General Luque. con su circular de
las refle, 'iones que ha sido bien recibida por los que piensan en el ma­
liana.

La Ley actual de recompensas está llamada á rei rmarse pron'o, pero
muy pronto, sin ol\'idarse del :oldado para algo más positiYO que la o l!l c­
sita actual.

Vaticinio cumplido

A tines de A.bril de 1, 95 me hallaba con mi compa:lla haciendo un
fortin en el Ingenio Ihatillo. ubicado entre S. Luis y Palma ori, no. Cuba.

Una tarde que los soldados estaban descansando y de buen humor, se
presentó ante ellos un hombre muy raro en su figura y en su traj .

~Ii hombre, de baja estatura, era de tez anldrilJenta, pelinegro y des­
greliado. ojos negros y rasgados, nariz pequelia y algo achatada y barba
clara y lácia. Por todo traje lIe,'aba una especie de chambra á media manga
y pantalón dril color tierra á media pierna. obre el cuello un collar de
rosario con mu has medallas y cruces.• '0 usaba sombrero ni zapat s.

Los soldados al yer á e"te semi-peregrino comenzaron á decirle irases
inconvenientes "á reirse de él.

. I oirlcs. s~Jí al corredor de la casa donde e 'tábamos y al momento
comprendí la clase de hombre que tenía delante. por lo que reprendí á lo.
soldados diciéndoles que hacían mal n burlarse de aquel pobre hombre.
En el acto cesaron en sus chacotas.

El pcregrino-cuhano, con "oz enfática, lc"antando el brazo derecho con
el índicc e. ·tendido hácia el ciclo, mc dijo:

-¡Dios ve con g-usto la defensa que \'. me hace contra e" os pobres.
que ol"idan la cducación qu > sus madres les clieron!

Lo~ soldados al oir lo bien que hablaba el peregrino. quedaron a sartas
y también me llam6 la atenci6n tanta corrección en el decir.

Al mismo tiempo nuestro hombre con la "ista tija en el Cieln y con la
misma \·oz cnÚítica nos soltó tres padre-nuestros y tres g-lúrias, cii\ ina­
mente rezados.
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Terminada S\l oración que aguanté impá\ ido y descubierto, le pregun­
té de dúnde venía yo á dónde iba. contestando:

-¡ 'oy un hombre muy desgraciado! ¡He ofrecido la prom sa de reco­
rrer tres vece. á pié la i:1a de Cuba. ida y \ uelta, sin tomar más alimento
que pan yagua cuando lo encuentro, ni vestir otro traje que el que lIe\'o!
¡Despué que cumpla mi promesa Dios dispondrá de mí!

-Bien. le dije: pero con esta guerra. puede ocurrirle algun percance
desagradable.

-¡Dios dirá, seilor!
-Bueno. La comida e -tá pronta y por una vez ruego á V. haga la

e. 'cepcián de aceptar algo que le alimente. ¡José!, dije, dirigiéndome á mi
a. ¡"tente: Darle de comer á e ·te hombre y luego le entregas un pantalón y
una americana.

-Gracia., seilor. dijo el peregrino.• -o puedo aceptar más que un
pedazo de pan y un orbo de agu3. pues de lo contrario, no podría cumplir
la promea que tengo hecha á la \'irgen del Cobre.

Comió pan, bebi6 agua y al despedir e, me dijo así:
«.\Iuchas gracia' por todo. Dios que todo lo \'e, no olvida nunca las

buenas accione. que se hacen. Esta guerra será larga y V. se verá en ver­
daderos aprietos: pero tendrá \'. suerte y será colmado de honores. ~

Dió media vuelta yo •e march6 erguido y hasta en su figura. maje tuoso.
¡Le ~egl1í con la i ta ba. tan te rato como ~i no pudiese moverme ni mirar
á otra parte~

¡Tal fué la impresión que me produjeron las palabra' sentencio as de
aq ue! hombre!

Pue -bien, la guerra duró tres ailo má,,: me ví en ella en mucho- lances
apurado' de los que salí bien. incluso dos \. ce que fuí herido d> bala gra­
vemente y otra en que me abrí la cabeza á causa de una caída en un buqu .
re -ultando una fuerte conmoción cer bral. Obtuve los empleos de Coman­
dante y Teniente Coronel, dos placas de .'lIaría Cristina y otra -dos rojas
del .\Iérito .\Iilitar. una menci 'm honorífica y do veces felicitado por cable
por . .'ILIa Reina Regente q. D.g.).

¡La profecía de aquel hombre ,-e cumplió en todas su parte.!

Una promesa

El diario de .\Iadrid El Correo public6 en 1905 un artículo (cuya
paternidad atribuyo al notable e-critor militar Ibáñez .\Iarín) dando fuerte
parmoteo á un col ga de la Habana, cubano «enragé», anti-espaliol. pour
rire, que e goza 6 se gozaba en exacerbar los extinguidos rencores de
<¡quella lucha fratricida, que tanta sangre ca 'tó á ellos y á no otros.

;\que! periódico habanero. dig-no ele lástima y de mejor suerte, se com­
place Ó • e complacía en publicar efemérides redactada," única yexclusiva­
mente para demo trar su odio á la madre pátria. que e lo mismo que de­
nigrar á la mi -mLima madre que le di6 el el'.

Talesujeto merecen, \ erelac!eramente, la m;:yor ele la. con mis racio-
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ne por la ti<:reza d lo:, ataque. alocta,'o mandamiento,) así, la, erdad
hist6rica de aqu lla: ell:méride., queda de de luego ba-tante mal parada.

Por f tuna. aquel peri6dico cubano. no -e lée má~ que entre la gente
de meno. ilustración de la perla de las .lntillas yaun a g-ente que tiene
Ja concidha en su rinconcito. comprende muy bien la exa~eraci6n de
aqu l hermano nue 'tro. perdonado ya por el pat~ioti 'mo e palio!.

El qu e -carnece á su familia.:<: escarnece á si mi mo. \' m rece. sino
el desprecio d us familiares. la indulg-encia plenaria que ~orre:;ponde á
u propio de ,·arío.

Dice el articulita de El (orr,·o. con muy bu"n sentido práctico, que el
Dep' sito de la Guerra podía acumular ordenadamente. dato.', documen­
to,., é informes de todas eJ, 'e' para depurarlo' en análi·i· concienzudo r
preparar lo' ilIare' para en su día contruir la gran obra hi tórica de
nuestras ."·uerr¡ : coloniales.

La obra es n~rdaderament neces, ri.l r Jeju ,ticia. tanto más, cu nt
Clu nadie ha podido apreci; r. de le tan larga di-tancia. cl:ufrimiento mo­
ral r físico de un ejército gu peleaba con Úmtasmas cual el \'ómito ú tiebr
amarilla, pa!udi,.¡mo. caquexia. berib ri. anemia r lo mismo cul;anos que
apar cí,1l1 y desrlparecí,lll en la escena del combate con la \'elocidad del
óer\"o; ]a,., fatigas sufridas por el soldado espaliol. aguantando un sol
abnsador, llu\'ias torrenciales que todo lo mojaban. barrizales inmun­
dos imposibles de pisar por su profundidad: desnudez. hambre,., á
granel. ro í . cuya humedad calaba ha ·ta lo . tuétano: y de ahí el reuma y
hasta la parálisis. de, otand,¡ ti 11:lt tia crud r con t ntementL por toda
cia. e de gérmcJ e,., moru "'(•... 'i á \.:stOoi sufrimiento.> físicus miadimo. el
c nst. Ilte mo\'Ímiento del:.) dado en c, mpaJia. subiendo montaJia. ,tra­
\ esando inm n >; potrero. de gr.1nd . )'erba . pasando río: con a::rua de
tobillo á cueHo y hast, n d, nd.), bajo una temperatur,¡ t6rrida y h, "ta
e uatorial y hajo la' bal, enemiga:. podrá comprender 'e muy facilmente
la el,. de g-uerr, que allí :e ha í : g-uerra irn:gular. tan irre"ular que
aquellQ era mucha,., "eces una cacería de hombn.s.

Hay que hrlber estado allí en la manigua y entre el sold do para com­
prender la r ,lidad de ,lquelbs fatiga. n deC< n:a de la Pátria y n6 n Id
Habanrl ) otra: poblacion . ni en E~tado:> :obrar -, como mucho. q'
di(C11 hall estado en la (;uell'tl de Otb.l.

E:-. tiempo pue:- de acometer e:>a tibor. acumulando materi, le: milita­
res para escribir á tiempo 19o hi:>tórico que re uerde aquello. -acriticios
... ah el honor de las arma' espaiiolas. lmesto en cuarent na en ca:i todo
el mundo por la pérdida de la última colonia', que tan inicuament 'e
'lrr:lncaron cuai florones de la Corona de Le6n y Castilla: pue;; , an desapa­
reciendo en destile constante mucho' gener,ües y jefe-o que h ridos pre­
111. turamente por dlfennedades adquiridas en aquellas guerra;;. mandab, n
columnas de tropas en constante mo\'imiento. y su' recu<:rdu:, dato.,
d ClImentos 6 memoria" escrito - ya, d "aparecerán también con ellos.

Tod s los militares que tengan alg-o notable que contar ó gu decir d .
las campalias ul ramarina', deb ne. cribirl en la prel1:sa. fo11 too mmu-
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ria ó libro: pero ¿se puede decir aquí en E paña todo lo que debe decir e?
¡De graciado del que sintiéndose fuerte y patriota, dijese lo que por no
conyenir ahora, no debe decirse.

y e to me recuerda el título de uno de los dramas del in igne Eche­
garar:

«Lo QL"E _"O PGEDE DECIRSE.'>

Pues jyiye Dios! que si mi yida se alarga, llegará un día en que presen­
te al público un nueyo libro de yerdadera sensación, con datos, fechas,
nombre, casos y cosas que no deben bajar conmigo á la tumba por que los
sagrados intere es de la Pátria y de la Hi toria están muy por encima de
los intereses personales de cada uno.

;\i una palabra más, por hor y al tiempo.

Conclusión

Que Epai'ia y su colonias estaban muy mal dirigida r peor adminis­
tradas, lo han probado los desastres de 1 9 .

Que el Ejército espai'iol no tenía buena organizaci6n ni tiene aún) para
el pase del pié de paz al de guerra; que estaba falto de material moderno
{y está), poco atendido r mal ejercitado en el tiro de combate, lo hemos
demostrado muy bien en las últimas guerras.

Que la ilustración, yalor y buen deseo de la oficialidad en general era y
es un hecho, no cabe dudarlo.

Pues bien: ¿qué falta á Espai'ia para terminar u decadencia y empezar
la de -eada regeneración?

Falta buen deseo y más patriotismo en nue tro políticos para eyitar
lo continuos cambios de ~Iinisterioque hoy se parecen algo al célebre del
relámpago r así ninguno puede desarrollar un programa político con g-ran
perjuicio de los intereses generales de la • "ación r particulare de los
habitante de España.

Falta tambien más administración y hay sobra de ambición política.
Por lo que respecta al Ejército, falta ocuparse mucho de él, para digni.

ficarle y fortalecerle en forma moderna, pues ello costará má barato que
una nueya hecatombe.

Esta es la yerdad.
• •uestros hombres públicos. de error en error, no hanabido con en'ar

nue tras colonias en la paz y casi pretendían que el Ejército, impotente por
los presupue -tos raquíticos é insuficientes, la salyasen, sin los elemento.
má indispen -ables para ello.

Lo Ejércitos de mar r tierra cumplirán siempre mejor con los tines de
su creación y sostenimiento, cuanto más se les atienda.

Si quier~n yictorias que gasten millone ,pue el que alo'o quiere algo
ha de co tarle.
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• "o lo oh'idcn nue tros polític
¡Y cuidado con tra debacle!
¡¡Ojo al Cri to!'
¡\"i, Di,,~

i _ uc la,.; nacione. que suelen asiqir al Cong-re" de la Paz. e-,tán b. r­
"ando si alg-una 'e de:,arma 6 queda rez' ~ada para quedar-,e con ella
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